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Caracas  :  5  de  Julio  de  1911. 

dosÉ  Ignacio  Lares. 


LOS  COMUNEROS 


De  Venezuela  el  despertar  con  gloria, 
El  deseo  inicial  de  Independencia, 
Que  guarda  de  los  hombres  la  memoria 
Y  del  Amor,  con  que  divina  ciencia 
-  Ganando  para  el  alma  la  victoria  - 
Ató  los  corazones,  y  es  la  esencia 
De  la  unidad  y  de  la  dicha  humana, 
Quiero  cantar  cual  ave  á  la  mañana. 
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LOS  COMUNEROS 


 — >*H^>  

CANTO  I 


E  la  Sierra,  que  la  llama 
De  su  nieve  toca  el  cielo, 
Deshecho  en  perlas  el  Chama, 
Besa  los  pies  con  anhelo, 
Dó  en  él,  Mucujún  derrama. 

Cerca  de  su  onda  bravia, 
De  hermosa  heredad  la  casa, 
Se  yergue  en  la  vega  umbría. 
Junto  á  ella  el  camino  pasa, 
Que  á  la  alta  Mérida  guía. 

Vive  en  la  granja  Teresa, 
De  indiano  Príncipe  viuda, 
El  dolor  que  en  su  alma  pesa, 
Por  su  hijo  soporta  muda, 
Que  nada  más  le  interesa. 
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Asómase  con  frecuencia, 
A  la  ancha  puerta  de  pino, 
A  mirar  con  insistencia 
De  la  ciudad  él  camino, 
Llena  el  alma  de  impaciencia. r 

En  súplica  al  cielo  eleva 
A  veces  su  faz  amable, 
Dó  yá  profundo  se  ceba, 
Ese  buril  impalpable 
Que  el  tiempo  consigo  lleva. 

— Allá  viene  !  exclama,  él  es  í 
El  hijo  del  alma  mía. 
Y  con  ansiado  interés 
Lanzóse  al  medio  la  vía,  . 
Repitiendo: —  Es  mi  hijo  Andrés. 

Apuesto  joven  bajaba 
Por  las  vueltas  del  camino. 
Ligera,  su  planta  andaba. 
Lo  adyerso  de  su  destino, 
En  su  faz  se  retrataba. 

Revela  su  tez  trigueña, 
Su  indiano  origen  distinto, 
Que  bellas  formas  diseña. 
Una  hoja  oculta  en  su  cinto, 
El  puño  de  plata  enseña. 


Los  Comuneros 


Corrió  la  madre  anhelante 
Al  encuentro  de  su  hijo, 

Y  de  él  al  llegar  delante  : 
— Te  la  han  negado  !  le  dijo, 
Lo  adivino  en  tu  semblante. 

— Sí,  Madre,  le  contestó. 

Y  entraron,  élla  llorosa. 
Luego  en  la  casa  añadió  : 
—  Pedí  la  mano  de  Rosa,  . 

Y  don  Blas  me  la  negó. 

Rechazóme  con  gran  saña, 
Porque  soy  americano. 
— "  De  mi  hija,  dijo,  es  hazaña, 
Obtener  su  rica  mano, 
Sólo  á  un  hidalgo  de  España  " 

Y  á  Rosa  agregó  don  Blas  : 
— "  De  Antonio  la  digna  esposa 
Por  grado  ó  fuerza  serás  ". 

Y  dijo  resuelta  Rosa  : 

— «  De  Andrés,  de  Antonio,  jamás.» 

El  padre  que  no  esperó 
t    De  su  hija  tal  negativa, 
Feroz  maldición  le  e;chó. 
Luégo  á  mí,  con  vos  altiva 
De  su  casa  me  arrojó. 
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[  Cómo  me  vine  ! ....  no  sé ... . 
Quedóse  Rosa  llorando. 
A  la  salida  encontré 

A  Antonio,  .no  supe. cuando 

La  vida  se  la  quité. 

—  I  Andrés  de  mi  corazón 
Qué  es  lo  que  has  hecho  hijo  mío  I 
Madre  del  alma,  perdón. . 

Un  rapto  de  mi  extravío  

Mi  sino. ..  .mi  perdición. 

Antonio  cuando  me  vio, 
Ciego  de  rabia,  sangrienta 
Injuria  me  dirigió. 
No  bastándole  la  afrenta, 
Con  un  puñal  me  tiró. 

No  supe  cómo  evité 
Del  puñal  el  golpe  fiero. .... 
Sin  darme  cuenta  saqué 
Mi  daga,  y  todo  el  acero 
Al  pecho  se  lo  clavé. 

Rodeáronme  los  de  España 
Que  presenciaron  el  caso, 
Para  prenderme  con  saña  : 
Con  mi  daga  me  abrí  paso, 
Y  escapé  por  la  montaña. 
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—  I  Qué  haremos  ahora  Andrés  ? 
— Voy  á  ocultarme  en  la  Sierra. 

— Corre  ya  á  ocultarte  pues  

El  verte  en  casa  me  aterra  

Aquí  más  tiempo  no  estés. 

— Sí,  me  siguen  con  tesón. 
No  puedo  perder  momento. 
Pido  á  Dios  y  á  ti  perdón  

Y  añadió  con  ronco  acento  : 
—Madre,  adiós  tu  bendición. 

Teresa  no  contestó 
Viendo  partir  á  su  nijo  ; 
Más  si  su  habla  se  anudó, 
Con  la  mano  le  bendijo, 

Y  con  su  llanto  le  ungió. 

Alejarse  le  veía 
Por  la  pradera  frondosa. 
— Allá  vá  !. .  .tierna  decía  ; 

Y  acongojada  y  llorosa, 
Desde  acá  le  bendecía. 

Pefdióle  por  fin  de  vista. 

Y  al  volver  los  tristes  ojos, 
•  Una  guardia  armada  avista, 

Llena  acercarse  de  enojos, 
Siguiendo  de  Andrés  la  pista. 
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Al  punto  como  una  flecha 
En  pos  de  Andrés  se  marchó, 
Sin  dar  á  nadie  sospecha; 
Que  ninguno  la  miró, 
'  Tomar  una  senda  estrecha. 


^^^^^^^^^^^ 


CANTO  II 


II L  pie  de  abrupta  montaña, 
I  Fértil  un  valle  demora: 
^  Hay  en  él  una  cabana  . 
Junto  á  una  fuente  sonora. 

Rebaño  de  mansas  cabras  * 
Disperso  pace  en  las  breñas, 
Por  el  valle  y  por  las  abras, 
Formadas  entre  las  peñas. 

La  bella  Rosa  se  hallaba 
A  la  orilla  de  la  fuente, 
Y  sus  lindos  pies  bañaba 
En  la  límpida  corriente. 

•  Vagaroso  es  el  mirar 
De  sus  ojos  brilladores, 
Tan  negros  como  el  pesar 
Que  guarda  con  sus  amores. 
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Por  su  espalda,  desatada 
Se  esparce  su  cabellera  ; 
Que  más  negra  y  brillantada, 
Nadie  en  el  mundo  la  viera. 

Á  su  rostro,  bella  hechura 
De  la  rosa  y  la  azucena, 
Asomada  la  amargura 
Está  que  á  su  pecho  llena. 

Y  en  tánto  que  en  la  corriente 
Los  blancos  pies  se  bañaba, 
Su  dulce  boca,  doliente 
Así  tierna  murmuraba: 

— Pobre  Andrés;  ¡dónde  estará 
El  dueño  del  alma  mía! 
Si  la  suerte  volverá 
A  juntarnos  algún  día. 

Su  imagen  de  ella  miraba 
De  la  fuente  en  el  cristal, 
Cuando  vio  se  dibujaba 
También  la  de  Andrés,  cabal. 

Creyéndose  alucinada: 
Miró  con  más  iñterés, 
En  ese  instante  estrechada 
Vióse  en  los  brazos  de  Andrés. 


Los  Comuneros 


—Rosa  !  mi  amor,  vida  mía  

— Andrés !  te  vuelvo  á  mirar. . . . 
Y  abrazados,  de  alegría 
Se  pusieron  á  llorar. 

Juntos  sentáronse  allí 
Sobre  la  hierba  olorosa  : 
¿  Cómo  has  llegado  hasta  aquí  ? 
Sonriendo  le  dijo  Rosa. 

— Por  las  guardias  perseguido 
Con  empeño  y  sin  parar, 
De  llano  en  monte  he  corrido 
Sin  dormir  ni  descansar. 

Ayer  cayera  en  sus  manos, 
Si  madre  que  los  espiara, 
Por  unos  campos  cercanos 
No  corriera  y  me  avisara. 

Por  entre  agrios  peñascales 
En  la  Sierra  he  penetrado; 
Por  término  de  mis  males 
Contigo  aquí  me  he  encontrado. 

— I  Ay  !  Andrés,  yá  tengo  miedo 
Si  aquí  las  guardias  vendrán  1 
— De  mi  pista  hice  un  enredo  ; 
No  temas,  no  la  hallarán. 

/ 


18 


José  Ignacio  Lares 


Dime  ahora  prenda  mía, 
¿  Cómo  á  la  Sierra  has  venido  ? 
— ¡  Ay  !  Andrés,  desde  aquel  día, 
I  Cuántas  penas  he  tenido  ! 

c 

Con  rigor  mi  padre,  extraño, 
Sola  aquí  me  confinó  ; 

Y  á  guardarle  ese  rebaño 
De  cabras  me  destinó. 

De  mi  madre  el  llanto  y  ruego 
No  pudo  hacerle  ceder  ; 
Inflexible,  él  mismo  Iuégo 
Aquí  me  vino  á  traer. 

De  su  alquería  cercana 
Al  guarda  me  encomendó  ; 

Y  aquella  misma  mañana  ; 
Enojado  se  marchó. 

Es,  pues,  hoy  nuestra  fortuna 
Lo  que  él  creyó  mi  expiación. 
— Sí  mi  Rosa  y  que  nos  una 
Del  cielo  la  bendición. 

Enamorado  y  ardiente, 
Con  fuerza  á  Rosa  estrechó  ; 

Y  en  los  ojos  y  en  la  frente, 
cien  y  cien  besos  le  dio. 


Los  Comuneros 


De  pronto  :  —  Ríndete  !  dijo 
Un  guardia  con  voz  viril, 

Y  de  Andrés  al  pecho  fijo 

Le  colocó  su  fusil. 
*> 

Otros  dos  guardias  los  brazos 
Por  detrás  le  aseguraron, 
Le  pusieron  fuertes  lazos 

Y  con  Andrés  se  marcharon. 

Un  grito  agudo  dio  Rosa, 

Y  cayó  sobre  la  hierba, 
Presa  su  alma  generosa 
De  congoja, y  pena  acerba. 

Anhelante,  á  la  eminencia, 

De  Andrés  la  madre  asomó  

Trémula  el  drama  presencia: 
— Tarde  he  llegado  1  exclamó. 

Y  del  espacio  al  través, 
Con  los  brazos  extendidos, 
Quedóse  fija  en  Andrés, 
Embargados  sus  sentidos. 


• 


( 


CANTO  III 


A  Y  en  la  Sierra,  sobre  sus  faldas 
Un  ancho  bosque  yá  secular; 
En  su  ramaje,  como  guirnaldas, 
Verdes  bejucos  van  á  enredar. 

Al  bosque  llega  la  guardia  adusta 
Que  entre  prisiones  conduce  á  Andrés, 
Y  á  palma  esbelta,  copal,  robusta, 
Del  cuello  le  atan  y  de  los  pies. 

Bajo  unos  robles  que  allí  se  ostentan, 
Van  los  soldados  á  descansar ; 
Sobre  musgosas  piedras  se  sientan  : 
El  sol  se  acaba  yá  de  ocultar. 

Y  dijo  el  Cabo  :  —  (la cantimplora 
Sacando  llena )  —  Bebamos  ron. 
Aquí  los  otros  vendrán  ahora, 
Que  éste  es  el  punto  de  la  reunión. 
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En  hondo  cuerno  pulimentado, 
Urente  y  puro  vertió  el  licor, 

Y  fue  por  ellos  todo  gustado, 
A  sendos  tragos,  á  su  sabor, 

Entre  sus  mantas  se  arrebujaron, 
Bajo  un  espeso  roble  gentil : 
Dormidos  luégo  los  tres  quedaron 
Cada  uno  al  lado  de  su  fusil. 

Beleño  al  bosque  y  al  ancho  mundo, 
La  densa  noche  vertiendo  va  : 
Silencio  en  torno  reinó  profundo  : 
Andrés  tan  sólo  velando  está. 

En  la  espesura,  de  la  tiniebla, 
Andrés  dos  formas  miró  surgir  : 
Sin  ruido  vienen,  como  una  niebla, 
Que  el  viento  acaba  de  dividir. 

Aquellas  sombras  se  deslizaron 
Como  un  fantasma  sutil,  veloz  ; 
Hasta  el  oído  de  Andrés  llegaron, 

Y  así  dijeron  en  queda  voz  : 

— Andrés,  silencio,  que  presurosa 
Ligera  planta  te  salvará. 
— Mi  tierna  madre,  mi  dulce  Rosa, 
Acción  tan  bella  mi  dicha  es  yá. 
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Las  dos  mujeres  la  ligadura 
Calladas  sueltan  que  envuelve  á  Andrés, 

Y  silenciosas  por  la  espesura 
Se  deslizaron  por  fin  los  tres. 

— En  la  montaña,  bajo  las  peñas 
Hermosa  gruta  yo  descubrí, 
Su  entrada  cubren  tupidas  breñas, 
Oculto  puedes  estar  allí. 

Aquesto  Rosa  profiere  amante, 
Aprisa  andando  de  Andrés  detrás. 
Teresa  añade  -que  va  adelante- 
— Allí  hijo  mío  te  salvarás. 

El  astro  Venus  brillante  asoma, 

Y  yá  á  la  gruta  van  á  llegar  : 
Les  falta  sólo  de  amena  loma 
Tendida  falda  y  al  pie  bajar. 

— ¡  Sois  preso  !  grita  la  guardia  junta, 
La  guardia  aquella  que  al  bosque  va. 
Certera  al  pecho  de  Andrés  apunta  

Y  Andrés  de  nuevo  en  prisión  está. 

Las  dos  mujeres  desesperadas, 
Del  trance  apuran  la  amarga  hiél  ; 

Y  con  las  manos  al  cielo  alzadas, 
Llorando  imploran  piedad  por  él. 


<p'¡ 

CANTO  IV 


N  la  alta,  soberbia,  magnífica  Sierra, 
Al  lado  en  que  el  Chama  veloz  serpentea, 
Un  valle  entre  lomas  florido  se  encierra, 
Do  rústica  se  alza  modesta  una  aldea. 

Sus  chozas  de  paja  se  ven  blanqueadas. 
Sin  orden,  dispersas  en  grupos  están. 
De  lejos  parecen  pequeñas  bandadas 
De  blancas  palomas  picando  su  pan. 

Sendero  hasta  el  valle  bajar  de  la  cresta 
De  un  monte  cercano  se  ve  en  su  extensión  ; 
La  rústica,  gente  contempla  la  cuesta 
Mirando  curiosa,  con  gran  atención. 

En  fila  bajaba  la  senda  una  tropa, 
Terciadas  las  mantas  al  hombro  el  fusil  ; 
Denuncian  sus  armas,  sus  cascos  y  ropa, 
Que  un  cuerpo  es  ligero  de  guardia  civil. 
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— Ya  vuelven,  decían,  por  otro  camino. 
Han  dado  en  la  Sierra  prolijo  rodeo. 
Aquestos  afirman  :  —  Es  un  asesino. 
Mostrando  los  otros  :  —  Aquel  es  el  reo. 

Y  dijo  un  anciano  con  tono  severo  : 
— No  habléis  de  asesino,  de  reo  no  habléis  ; . 
Esa  es  la  justicia  que  imparte  el  ibero. 
Oídme  un  instante  y  la  historia  sabréis. 

"  De  rica  doncella  querían  la  mano, 
Antonio  el  ibero,  y  aqueste  doncel. 
Se  encuentran  un  día.  Furioso  el  hispano, 
Le  injuria,  y  armado  se  arroja  sobre  él. 

Al  ver  el  mancebo  que  Antonio  le  amaga. 
Con  golpe  siniestro  de  agudo  puñal, 
Ligero,  en  silencio  desnuda  su  daga, 
E  infiere  al  hispano  la  herida  mortal. 

Tendido  en  la  calle,  la  faz  moribunda, 
Antonio  cubierto  de  sangre  quedó  ; 
Andrés  rodeado  por  gente  iracunda, 
Blandiendo  el  acero  su  paso  se  abrió.  ' 

De  entonces  corridos  van  hoy  treinta  soles, 
Que  Andrés  en  la  Sierra  ha  podido  escapar  ; 
Mas  ya  entre  las  manos  cayó  de  españoles, 
Y  sólo  un  milagro  podrálo  salvar 


Los  Comuneros 
  • 


En  tanto  del  monte  la  guardia  bajaba, 
Andrés  en  el  centro,  serena  la  faz  : 
Después  en  la  aldea  con  él  penetraba, 
Seguida  de  cerca  por  turba  rapaz. 

En  cárcel  el  preso  segura  lo  ponen  ; 
Un  guardia  á  la  puerta  se  queda  avizor ; 
Los  otros -cercanos- comida  disponen, 
Que  grata  sazona  del  fue^o  el  calor. 

El  sol  ocultóse  detrás  de  la  loma, 
Su  luz  á  otra  parte  llevándola  Dios  : 
La  noche  en  seguida  en  el  ámbito  asoma, 
Medrosa  del  astro,  mas  de  él  siempre  en  pos. 

•   En  sombras  la  bella  comarca  sumida, 
Luciérnagas  sólo  se  miran  brillar  : 
La  aldea  en  silencio  se  queda  sumida  ; 
El  viento  en  sus  techos  se  escucha  zumbar. 

Afuera  del  pueblo  bajo  una  enramada, 
La  bella  figura  de  Rosa  se  alzó  ; 
En  ese  momento  Teresa,  agitada, 
Al  lado  de  Rosa  ligera  llegó. 

— Tardéme,  de  prisa  Teresa  le  dijo  ; 
Mas  nada  debemos  ahora  temer  : 
Durmiendo  en  la  casa  cerrada  con  mi  hijo 
,  Están  los  soldados,  los  vi  recoger. 
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— Teresa,  es  tu  plan  para  Andrés  peligroso: 

Se  expone  su  vida  pensemos  mejor. 

No  hay  tiempo.  Partamos,  que  Dios  bondadoso 
Será  nuestro  escudo  ;  no  tengas  temor. 

-Mas  él  nada  sabe,  y  al  verse  entre  el  fuego 
La  brusca  sorpresa  lo  puede  cortar. 
— -No  temas,  que  un  claro  al  abrirse  tan  luégo, 
Verásme  por  él  al  momento  lanzar. 

—Teresa  1  no  pienses  que  el  riesgo  yo  excuso: 
Seré  la  primera  por  él  en  morir. 
Partamos  :  la  vida  sin  él  la  rehuso  ; 
Sin  él  yo  no  quiero  un  instante  vivir. 

Calla'das,  sin  ruido,  con  mucha  cautela, 
Entraron  al  pueblo  sin  darse  al  temor. 
Ninguno  en  la  aldea  ni  ronda,  ni  vela, 
Ni  se  oye  de  gente  siquiera  un  rumor. 

Llegaron  al  frente  de  casa  espaciosa, 

Y  muda  Teresa  la  casa  observó; 

Con  tiento,  después,  apartóse  con  Rosa, 

Y  atrás  de  altas  piedras  febril  se  inclinó. 

r0;'/,  7.  \  '  • 

La  paja  más  seca  recoge  del  suelo, 

Y  Rosa  le  imita  ligera  la  acción. 
Tupido  hacecillo  compone  con  celo 

Y  saca  del  seno  bruñido  eslabón. 


Los  Comuneros 


Con  mano  convulsa,  mas  fuerte  y  certera, 
Teresa  anhelante  las  yescas  echó, 
Al  punto  la  chispa  saltando  ligera, 
Entrambos  manojos  de  paja  encendió. 

La  mano  ahuecada  del  viento  tapando 
La  llama,  á  la  casa  volvieron  las  dos, 

Y  en  ambos  extremos  del  techo  aplicando 
Las  teas,  las  palmas  prendieron  en  pos. 

El  humo  en  columnas  primero  subía; 
En  lenguas  de  fuego  las  llamas  después; 
Al  soplo  del  viento  el  incendio  crecía. 
La  aldea  alumbrando  y  el  campo  montés. 

Los  guardias  que  dentro  se  hallaban  dormidos, 
Despiertan,  el  fuego  sintiendo  voraz; 

Y  llenos  huyeron  de  espanto,  aturdidos, 
El  preso  dejando  del  fuego  en  el  haz. 

— ¡Andrés!  en  las  llamas  á  un  tiempo  gritaron 
Dos  voces,  y  Andrés  á  las  llamas  miró; 
Sus  ojos  á  Rosa. y  Teresa  miraron, 

Y  al  punto  donde  éllas  fugaz  se  arrojó. 

Mujeres  y  hombres  con  agua  acudieron, 
Las  llamas  violentas  queriendo  apagar  : 
En  tanto  Teresa  y  sus  hijos  huyeron, 
Tratando  en  el  bosque  cercano  de  entrar. 
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Mas,  vueltos  en  sí  los  soldados,  activos 
De  Andrés  en  su  alcance  se  van  con  tesón; 
Distinguen  corriendo  á  los  tres  fugitivos 

Y  fuego  les  hacen  sin  mas  dilación. 

Andrés  de  las  balas  escucha  el  silbido, 

Y  mira  á  su  madre  en  seguida  caer. 

Levántala:  -Madre!,  le  dice,  que  ha  sido!  

— No  es  nada,  prosigue,  te  pueden  prender. 

Y  Rosa  á  Teresa  la  herida  buscando, 
A  Andrés  se  dirige  con  rápida  voz: 

— ¡Escapa!  á  tu  madre  yo  quedo  cuidando, 

Y  sálva  tu  vida  corriendo  veloz. 

Y  Andrés  le  repuso: -No  temas,  que  aliento 
Me  queda  en  el  alma  que  el  cielo  me  dio. 

Y  al  hombro  cargando  á  su  madre,  al  momento, 
De  Rosa  seguido  en  el  bosque  se  entró. 

La  guardia  los  sigue;  mas  ellos  la  ruta 
Que  entrambos  conocen  lograron  ganar, 

Y  yá  cuando  el  alba  lucía,  á  la  gruta 
De  Rosa  sabida  lograron  entrar. 

Yá  Andrés  en  aquella  mansión  escondida 
Del  hombro  su  carga  preciosa  bajó; 

Y  rígida  al  verla,  los  ojos  sin  vida, 
Llorando  en  los  brazos  de  Rosa  se  echó. 


CANTO  V 

 jS  

|n  la  caverna  oculta, 

Blanca  la  faz,  tendida  sobre  el  suelo 
i  Teresa  está  insepulta: 
Doblada  la  rodilla  en  hondo  duelo 

Al  lado  Andrés  y  Rosa, 
Por  élla  elevan  su  oración  piadosa. 

Concluida  la  plegaria, 
Andrés  la  gruta  recorrió  espaciosa  ; 

Y  al  verla  solitaria, 
Sin  encontrar  con  que  cavar  la  fosa, 

Que  ha  de  servir  sagrada 
A  tierna  madre  de  postrer  morada, 

Con  voz  enronquecida, 
Así  dijo  á  su  amante  compañera  : 

— Rosa,  Rosa  querida, 
Debo,  y  es  tiempo  yá  que  vaya  á  fuera, 

Desgaje  rama  dura, 
Y  cave  hasta  labrar  la  sepultura. 
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— Imprudencia  sería, 
Repuso  Rosa,  con  genial  viveza, 

Eso  nos  expondría 
Lo  adquirido  á  perder  con  ligereza  : 

Por  la  comarca  presto, 
La  guardia  intentará  tu  nuevo  arresto. 

Detrás  de  esta  montaña, 
Do  la  mano  de  Dios  labró  esta  gruta, 

Se  encuentra  mi  cabana  : 
Guardado  tengo  allí  de  piedra  bruta 

Agudo  un  utensilio, 
Fácil  la  fosa  haremos  con  su  auxilio. 

Por  él  voy  en  seguida. 
Oculta  observaré  desde  algún  risco 

Si  anda  gente  temida: 
Recogeré  el  rebaño  en  el  aprisco, 

Y  pan  y  leche  y  fruta 
Proveyendo,  regresaré  á  la  gruta. 

—Temo  mi  dulce  Rosa, 
Que  la  guardia  en  el  tránsito  te  vea.; 

— No  seré  sospechosa; 
Ni  en  el  bosque  me  vieron  ni  en  la  aldea. 

Queda  Andrés  en  sosiego, 
Con  todo  lo  que  he  dicho  vuelvo  luégo. 
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Y  lista,  con  presteza, 

Salió  á  la  puerta  angosta  de  Ja  gruta 

So  intrincada  maleza. 
Siguiendo  apenas  indicada  ruta, 

Sin  maltratar  las  breñas, 
Ni  sus  huellas  marcar,  salió  entre  peñas. 

Atisba  cuidadosa 
Primero,  sin  salir  al  descampado  ; 

Y  luégo  presurosa, 

Ágil  cual  cervatillo  descarriado, 

Abandona  la  vega, 
Al  monte  trepa  y  á  la  cima  llega. 

Domina  la  comarca ; 
El  ancho  valle  y  su  cabaña  mira  : 

Cuánto  su  vista  abarca 
Atenta,  todo  en  soledad  respira  : 

Su  perspicaz  mirada 
•*  Nada  descubre  ni  recela  nada. 

Tranquila  Rosa  un  tánto, 
Baja  veloz  por  conocida  vía  : 

Sus  ojos  por  el  llanto 
Quebrantados  recobran  su  alegría, 

Al  ver  de  nuevo  hermosos, 
Aquellos  sus  lugares  deliciosos. 
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Entra  al  valle  argentado 
Por  la  caliente  luz  del  sol  que  asciende; 

Y  al  verla  su  ganado, 
Levanta  la  cabeza,  el  cuello  extiende: 

Después,  precipitada 
Corriendo  se  le  acerca  la  manada. 

Sus  cabras  acaricia 
Con  blanda  mano,  y  al  redil  las  lleva; 

Inefable  delicia 
Le  hacen  sentir.  El  pensamiento  eleva 

Entonces  conmovida 
A  Andrés,  su  amor,  el  alma  de  su  vida. 

Deja  el  rebaño  junto, 
•  Y  á  la  cabana  pensativa  entra; 

Su  ajuar  revista  al  punto, 
Cuál  lo  dejara  todo,  así  lo  encuentra: 

El  pulcro  lecho  blanco, 
Su  costura,  sus  trastos  sobre  un  banco. 

Limpias  vasijas  coge; 
Con  ellas  vuelve  á  su  redil  ligera; 

Las  faldas  se  recoge  : 
— Negra,  negra,  repite  placentera, 

Y  negra  cabra  hermosa, 
Corriendo  viene  hasta  los  pies  de  Rosa. 
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Un  remo  le  comprime 
En  su  corva  rolliza  y  torneada: 

La  ubre  henchida  exprime 
Agil  ^u  mano  breve  y  sonrosada: 

Corre  leche  abundosa, 
Que  espumante  la  cántara  rebosa. 

El  barreño  que  llena, 
En  limpio  lecherón  lo  va  vaciando; 

Y  una  y  otra  á  la  arena 

Las  cabras  vienen  y  las  va  ordeñando. 

El  rebaño  disuelve 
Cuando  termina,  y  á  la  casa  vuelve. 

De  limón  oloroso 
Vierte  en  la  blanca  leche  el  zumo;  luégo, 

Dejando  ésta  en  reposo, 
Enciende  en  el  hogar  brillante  fuego, 

Y  de  la  ardiente  lumbre, 

Pone  el  budare  cóncavo  en  la  cumbre. 

Una  ancha  piedra  fina, 
Que  levantada  sobre  de  otras  tiene, 

Con  agua  cristalina 
Á  restregar  para  limpiarla  viene; 

La  mano  también  lava 
De  blanco  pedernal,  y  cuando  acaba, 

U  r   -      -  .\/.'v'\  -S-. 
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Del  «trigo  americano», 
Que  el  oro  cubre  y  que  la  nieve  esmalta, 

El  remojado  grano, 
Vácia  en  la  piedra  á  profusión,  y.  salta 

Alguno  y  se  extravía 
Para  botín  del  ave  y  su  alegría. 

Lo  amontona  y  comprime 
Hasta  que  el  agua  toda  desaloja: 

De  ella  á  la  piedra  exime: 
Luégo  al  maíz  con  blanca¡leche  moja; 

Y  la  molienda  empieza 
Con  mano  vigorosa  y  gentileza. 

La  gracia  y  movimiento 
Que  toma  en  la  faena  su  figura, 

Despierta  el  sentimiento 
Del  voluptuoso  amor  en  la  ventura: 

Se  le  enciende  el  semblante; 
Y  á  Diosa,  nó  á  mujer  es  semejante. 

La  suave  masa  corta 
Que  entre  sus  manos  hábiles  modela: 

Hace  una  y  otra  torta 
Que  al  cocerlas  levantan  rica  tela: 

De  leche  yá  cuajada, 
Hace  vianda  sabrosa  y  delicada. 
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Al  huerto  va  cercano: 
Su  delantal  purpúreo  se  recoge 
Con  la  siniestra  mano, 

Y  acopia  en  él  lo  que  la  diestra  coge: 

El  higo  dulce  odoro, 
De  parcha  deliciosa  el  globo  de  oro. 

Pronto  en  su  cabana, 
La  provisión  coloca  y  adereza 

En  cesta  hecha  de  caña, 
Que  suspende  graciosa  á  su  cabeza: 

Coge  con  una  mano 
El  punteagydo  pedernal  indiano, 

Conque  ha  de  abrir  la  huesa; 
Con  la  otra  la  lechera,  y  diligente, 

Á  la  gruta  regresa, 
El  voluptuoso  seno  prominente, 

La  faz  bañada  en  rosa, 
Rápido  y  firme  el  lindo  pié  de  Diosa. 

Mientras  asciende  al  monte, 
Su  dulce  vista,  manantial  de  lumbre, 
Recorre  el  horizonte; 

Y  cuando  llega  á  la  empinada  cumbre, 

Cautelosa  se  asoma 
A  la  abra  opuesta:  allí  la  vega  y  loma, 
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La  quiebra  que  al  bosque  entra, 
Todo  lo  observa  en  su  mirar  profundo: 

Reinando  en  todo  encuentra 
La  regia  soledad  del  Nuevo  Mundo. 

Creyendo  no  ser  vista,  I 
Ansiosa  baja  hasta  la  vega  lista. 

Yá  el  antro  cerca  tiene, 

Y  hacia  la  entrada  Rosa  á  andar  empieza; 

Súbito  se  detiene  : 
Ve  no  lejos  moverse  la  maleza .... 

Pálida  y  conturbada, 
Huye  tras  una  roca  apresurada. 

Al  punto  sale  unida 
La  guardia  al  descampado  numerosa, 

Y  fiera  y  atrevida, 
Un  cerco  pone  ala  indefensa  Rosa. 

— ¿  A  dónde  va  la  niña, 
Le  dice  el  Jefe,  sola  en  la  campiña  ? 

íYes  linda  la  pastoral 

Y  dijo  Rosa  con  acentro  extraño: 

— En  este  monte  ahora 
Yo  vivo  y  apaciento  mi  rebaño. 

—No  te  enfades  bien  mío, 
¿Es,  di,  para  el  rebaño  tal  avío? 
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Bajó  Rosa  los  ojos, 
Con  el  bochorno  su  dolor  mezclando, 

Y  en  medio  á  sus  sonrojos  : 
—Estoy  perdida  se  quedó  pensando. 

— Si  de  mí  te  prendaras, 

Y  contigo  á  almorzar  me  convidaras. 

Siguió  en  su  zumba  el  Jefe. 
— Es,  dijo  Rosa,  de  menguados  eso, 

Que  un  hombre  á  mujer  befe. 
— No  te  irrites  hermosa,  dadme  un  beso, 

Y  al  judicial  castigo, 

Te  ofrezco  no  llevar  tu  dulce  amigo. 

Mirólo  Rosa  airada, 

Y  altiva,  al  escuchar  tanto  desdoro, 

Y  con  la  voz  alzada, 

— Antes  que  herirme  en  la  honra  y  el  decoro 
Dijo,  dadme  la  muerte. 

Y  presintiendo  su  terrible  suerte, 

Su  modelada  espalda 
Contra  el  peñasco  recostó  de  fijo, 

Y  recogió  su  falda. 

—¿Dónde  se  encuentra  Andrés!  el  Jefe  dijo, 

La  voz  en  rabia  envuelta. 
—No  sé,  le  replicó,  duro  y  resuelta. 
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— Veremos  si  no  canta 
La  palomita  bella  ;  atadla  duro 

Del  cinto  y  la  garganta  ; 
Que  he  de  colgarla  á  un  árbol,  yo  lo  juro. 

Y  al  punto  dos  soldados 

La  asieron  por  sus  brazos  delicados. 

Andrés,  que  entre  la  gruta 
Desde  la  entrada  escucha,  ardiendo  en  llama, 

Y  observa  la  disputa, 

— La  matarán  primero,  amante  exclama. 

Y  sin  hacer  más  cuenta, 

De  súbito  á  la  guardia  se  presenta. 

— Es  inútil,  les  dice, 
Que  hagáis  sufrir  á  la  inocente  Rosa: 

Eso  al  hombre  desdice: 
Saciad  en  mí  la  enemistad  sañosa: 

Vuestro  soy:  es  mi  sino, 
Que  al  fin  se  cumpla  mi  fatal  destino. 

— Andrés!  Andrés!  qué  haz  hecho! 
Rosa  exclamó,  juntando  comprimidas 

Sus  manos  contra  el  pecho. 
— Por  siempre  están  para  los  dos  perdidas 

Las  dichas  que  soñámos, 
Las  esperanzas,  Rosa,  que  abrigámos. 
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— Soltadla,  el  Jefe  dijo, 
Y  al  mozo  asegurad  de  entrambas  manos. 

— Üna  gracia  os  exijo, 
Repliqó  Andrés,  siquiera  como  humanos: 

Cavar  la  sepultura 
Para  el  cadáver  de  mi  madre  pura. 

Mirólo  el  Jefe  atento  : 
— Un  nuevo  ardid  será  para  escaparos, 

Contestóle,  otro  invento ; 
Mas  esta  vez -lo  ofrezco -he  de  llevaros 

Á  la  ciudad  atado  : 
No  dirán  más  que  Andrés  se  me  ha  escapado 

— Tras  esa  breña,  oculto, 
Repuso  Rosa,  un  antro  obscuro  existe, 

En  él  está  insepulto 
De  la  abnegada  madre  el  cuerpo  triste  : 

La  vida  le  quitaron 
Los  que  anoche  sobre  élla  dispararon. 

La  entrada  á  la  caverna, 
Los  soldados  al' punto  descubrieron, 

Y  en  ancha  sala  interna, 
Sobre  el  terroso  pavimento  vieron, 

De  la  matrona  pura, 
La  macilenta  y  rígida  figura. 
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El  corazón  más  fiero 
Ante  un  cadáver  de  mujer  se  ablanda; 

Ronco  el  Jefe  altanero, 
A  Andrés  con  gravedad  le  dijo:  - Anda, 

Cúmple  el  deber  sagrado 
De  dejar  ese  cuerpo  sepultado. 

Fácil  es  la  tarea: 
Tapiad  la  entrada  con  la  piedra  bruja. 

Y  que  el  sepulcro  sea 
De  ese  cadáver  la  anchurosa  gruta. 

Andrés  en  el  momento 
A  construir  empezó  grueso  cimiento. 

Sufriendo  su  agonía, 
Los  pedruzcos  con  arte  acomodaba 
Que  Rosa  le  traía; 

Y  con  el  verde  musgo  rellenaba 

El  hueco,  el  intersticio. 
Cual  si  fuera  maestro  en  el  oficio. 

El  trabajo  remata, 

Y  tosca  cruz  de  ramas  le  coloca 

— Que  con  bejucos  ata  - 
En  una  grieta  de  la  abrupta  roca  : 

Le  ofrenda  así  modesta, 
La  que  domina  sobre  el  mundo  enhiesta. 
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Después,  volvióse  á  Rosa  : 
— Adiós!  le  dijo,  y  se  anudó  su  acento. 

Y  á  la  zagala  hermosa, 
Tamtnén  se  le  anudó  su  duelo  incruento. 

— Vamos,  el  Jefe  ordena. 
Pronto  estoy,  dijo  Andrés  y  ahogó  su  pena. 

Con  resistentes  lazos 
Le  amarraron  del  cuello  y  la  cintura, 

Y  por  detrás  los  brazos. 

Y  yá  la  presa  por  demás  segura, 

Callados  desfilaron, 

Y  pronto  la  alta  cumbre  tramontaron. 

Ante  la  cruz  de  leña, 
Por  largo  tiempo  se  quedó  de  hinojos 

La  virgen  merideña. 
De  pronto  alzando  sus  brillantes  ojos, 

Resuelta  la  mirada, 
En  pos  de  Andrés  marchóse  apresurada. 


CANTO  VI 

— — 11  — 

I 

el  seno  de  la  andina  cordillera, 
Risueña  se  alza  una  planicie  hermosa, 
La  esmeralda  de  eterna  primavera 
Rica  la  cubre,  y  cuelga  generosa 
Sus  flancos.  A  sus  pies,  la  onda  ligera 
De  cuatro  hermosos  ríos,  sonorosa, 
De  blanca  espuma  en  amoroso  abrazo, 
Collar  le  engarza  en  refulgente  lazo. 

II 

Sobre  ese  pedestal  de  inmensa  gloria, 
Tendida  muellemente  en  la  llanada, 
Mérida  existe,  de  preclara  historia; 
Cual  índica  doncella  reclinada, 
Recuerdos  revolviendo  en  la  memoria 
De  dicha  concebida  y  no  gozada; 
Silencio  en  su  redor,  la  faz  tranquila, 
Y  apénas  entreabierta  la  pupila. 
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III 

Parece  la  ciudad  Diosa  escondida 
Entre  montañas,  que  del  mundo  huye  ; 
Ajena  á  fausto  y  á  agitada  vida, 
Goza  ella  en  el  vergel  que  la  circuye  ;( 
Y  en  la  azulada  esfera,  suspendida 
De  un  lado,  en  los  que  el  tiempo  no  destruye 
Diamantes  de  su  Sierra;  erguidos  montes 
Del  otro,  y  dilatados  horizontes. 

IV 

Empieza  yá  sus  sombras  vagarosas 
La  noche  melancólica  á  extenderlas ; 
Las  selvas  que  ondulaban  sonorosas, 
Yá  la  brisa  ha  dejado  de  mecerlas; 
La  ciudad  con  sus  calles  silenciosas, 
Envuelta  en.  gasa  de  vapor  de  perlas, 
Pronto  á  la  acción  de  nocturnal  beleño, 
En  brazos  estará  del  blando  sueño. 

V 

Al  pie  de  la  ciudad  una  llanura 
Que  verde  grama  con  primor  tapiza, 
Semeja  un  lago  en  perennal  verdura 
Que  el  recio  vendabal  apenas  riza : 
Por  ella  Rosa  va,  la  sin  ventura, 
En  traje  pastoril  de  cabreriza  ; 
Se  escucha  sólo  de  su  andar  cansado, 
El  roce  de  su  falda  acompasado. 
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Por  encendidas  rosas  animada 
La  bella  faz  y  de  sudor  cubierta  ; 

Y  en  negro  manto  de  crespón  velada, 
Á  la  ciudad  entró,  con  planta  cierta  : 
De  su  paterna,  espléndida  morada, 
Llegó  al  extremo,  y  á  la  falsa  puerta 
Tocó  sumisa  con  el  tierno  envés 

Del  blanco  dedo,  y  dijo  queda  :-  Inés! 

VII 

Y  una  mujer  de  juvenil  semblante, 
Conociendo  la  voz  que  la  ha  llamado, 
Abrió  el  postigo  rápida,  anhelante, 
Con  la  dulce  sorpresa  rebosado 
En  lloro  el  corazón,  y  palpitante  : 
—Rosa!  (dijo)  eres  tú?  ¿cómo  has  llegado? 
— Inés  del  alma  mía,  Inés  querida, 
Quiero  á  tu  estancia  entrar  sin  ser  sentida* 

VIII 

Calladas  y  cogidas  de  la  mano, 
Pasaron  por  extensa  galería, 

Y  al  cómodo  aposento  aunque  mediano, 
Penetraron  de  Inés.   Con  alegría, 
Inés  así  le  dijo:  -  El  inhumano 
Destierro  en  que  has  estado,  vida  mía, 
¿Don  Blas  ha  suspendido  por  ventura 
Trocándonos  en  dicha  la  amargura? 
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IX 

— Ay!  no.  mi  dulce  Inés,  ese  castigo 
Aparte  que  padezco,  agudo  ahora 
Otro  dolor  dentro  del  pecho  abrigo  ; 
Dolor  que  el  alma  en  soledad  devora, 
Como  la  llama  en  campo  sin  testigo 
Quema  la  arista  que  el  verano  dora. 

Y  cortada  su  voz  y  sollozando, 

En  los  brazos  de  Inés  se  echó  llorando. 

X 

Y  abrazándola  Inés  en  lazo  estrecho, 
Contestóle:  -  Hija  de  la  dulce  Clara, 
Ese  dolor  que  te  desgarra  el  pecho 

Y  hace  correr  tus  lágrimas,  declára. 

Y  con  élla  sentándose  en  su  lecho, 
Siguió  de  esta  manera  :  -  Rosa  cara, 

Si  una  acción  de  mí  quieres  que  tu  pena 
Calme,  díla,  tu  voluntad  ordena. 

XI 

— Yo  sé  mi  buena  Inés  que  tú  eres  mía. 
¿Y  cómo  nó,  si  juntas,  de  lactancia, 
Del  seno  de  tu  madre  la  ambrosía 
Gustamos  de  la  vida  ;  y  en  la  infancia 
Una  sola  corrió  nuestra  alegría ; 

Y  luégo,  Inés,  en  esta  misma  estancia, 
La  confidente  de  mi  amor  tu  fuiste, 

De  este  amor  que  tan  hondo  en  mi  alma  existe? 
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Cuando  quedaste  huérfana,  mi  madre 
Al  servicio  te  puso  al  lado  mío  ; 
No  tengo  compañera  que  más  cuadre 
Á  mi  cariño  ;  á  tí  todo  lo  fío. 
Sabes  que  me  llevó  mi  airado  padre, 
Á  habitar  en  su  hacienda  en  un  bohío  : 
Allí  un  día,  de  súbito  á  mi  lado 
Andrés  apareció,  mí  Andrés  amado. 

XIII 

Mas  ¡ayl  que  aquella  dicha  de  un  instante, 
Verla  volar  cual  humo  fue  preciso : 
La  guardia,  que  seguíalo  incesante, 

Le  aprisionó  á  mi  lado  de  improviso  

Trágico  fin  espérale  infamante  : 
Su  sino  despiadado  así  lo  quiso  ; 
Mas  por  salvarle  agotaré  yo  todo, 
Ó  de  la  muerte  quedaré  en  el  lodo. 

XIV 

Después  siguió  con  dolorido  acento, 
Fijos  en  los  de  Inés  sus  grandes  ojos : 
— Ahora  dime  todo,  ¿en  detrimento 
Qué  han  hecho  de  mi  Andrés  tántos  enojos? 
¿En  la  ciudad  qué  dicen?  ¿qué  comento 
Hacen  al  ver  á  Andrés  entre  cerrojos? 
¿Ernesto  y  el  colérico  Conrado, 
Los  hermanos  de  Antonio,  qué  han  fraguado? 
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xv 

y 

La  doncella  así  dijo  enternecida  : 
— Los  hermanos  de  Antonio  con  gran  saña, 
Quitar  desean  á  tu  Andrés  la  vida  : 
El  odio  general  con  arte  y  maña 
Concitan  contra  él,  y  prevenida 
La  Justicia  yá  tienen;  que  en  España 
Nacidos  éllos  son,  y  eso  les  basta 
Para  oprimir  de  América  la  casta. 

XVI 

Á  Andrés  ayer  la  guardia  altiva  trajo 
Del  duro  tribunal  á  la  presencia, 
Y  yá  la  gente  afirma  por  lo  bajo, 
Que  á  muerte  será  de  horca  la  sentencia. 
Este  rumor  tan  repetido  atrajo 
Sobre  tu  buena  madre  -  con  tu  ausencia  - 
Gran  pesadumbre;  y  en  el  pecho  mío, 
El  dardo  del  dolor  clavóse  impío. 

XVII 

También  el  Padre  Juan  por  tí  ha  llorado; 
Que  á  mañana  y  á  tarde,  cada  día, 
Él  á  tu  madre  atento  ha  preguntado 
Con  interés  lo  que  de  tí  sabía. 
— Anda,  le  dijo  Rosa,  y  que  he  llegado 
En  secreto  ámi  madre  dila  pía; 
Mas  esta  nuéva  del  anciano  guárda, 
No  en  ira  el  pecho  contra  su  hija  le  arda. 
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Inés  dejó  la  estancia  con  presteza: 
Quedó  Rosa  en  el  lecho,  reclinada 
Sobre  la  abierta  mano  la  cabeza; 
El  codo  fijo  en  Cándida  almohada; 
En  su  rostro,  al  través  de  su  pureza, 
La  pena  de  su  alma  retratada  : 
En  un  volcán  su  pensamiento  ardiendo, 
Ideas  encontradas  revolviendo. 

XIX 

Una  mujer  á  Rosa  parecida, 
Mas  de  la  edad  en  el  marchito  ocaso, 
Con  negro  traje  y  sencillez  vestida, 
Al  cuarto  penetró,  veloz  el  paso, 
Por  los  ojos  saliéndole  la  vida, 
Como  la  chispa  eléctrica  del  vaso, 
Y  arrojándose  tierna  sobre  Rosa, 
Contra  el  seno  estrechóla  fervorosa. 

XX 

Alzando  luégo  la  abatida  frente  : 
Inundados  de  lágrimas  los  ojos, 
Con  voz  que  al  proferir  hace  doliente 
Del  sentimiento  los  resortes  flojos, 
Así  habló  la  señora  :  -  Hija  inocente, 
¿  Qué  te  mueve  de  nuevo  los  enojos 
A  provocar  de  tu  iracundo  padre  ? 
Hábla  hija  mía  á  tu  amorosa  madre, 
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XXÍ 

Cual  si  á  una  amiga  tu  conciencia  hablara. 

Y  Rosa  contestó  :  -  Sí,  madre  mía  ; 
Que  es  tu  seno  la  santa  y  dulce  ara 
Do  se  acoge  mi  alma  en  su  agonía : 
Es  el  puerto  seguro  do  se  ampara 
Tu  hija  infeliz  en  el  adverso  día  : 

Por  eso  la  amargura  que  ahora  tengo,  • 
A  derramar  en  tu  regazo  vengo. 

XXII 

Amo  á  Andrés,  tú  lo  sabes,  como  se  ama 
En  lóbrega  prisión  la  libertad; 
Como  el  creyente  la  divina  llama 
De  esperanza,  de  fe,  de  caridad  : 
En  fibras  de  mi  alma  enreda  y  trama 
Ese  afecto  con  tal  intensidad, 
Que  con  su  llama  el  corazón  me  trema, 
Como  al  fuego  la  pólvora  se  quema. 

XXIII 

No  es  amor,  es  delirio  lo  que  siento, 
Que  caluroso  á  mi  razón  devora  ; 
Es  Andrés  el  constante  pensamiento 
Que  ocupa  mi  cerebro  á  cada  hora : 
Él  es  de  mi  existencia  el  elemento 
Que  el  alma  mía  reverente  adora; 

Y  si  un  delito  necesario  fuera 

Por  salvarlo,  cometería  cualquiera. 
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XXIV 

No  sé  lo  que  me  pasa  madre  mía; 
Mi  cabeza  se  abrasa  en  calentura; 
Mi  centro,  nji  existencia,  mi  energía, 
Sólo  en  Andrés  encuentro  y  mi  ventura  : 
Si  es  sueño  criminal  de  fantasía  ; 
Si  es  santa  mi  pasión  ó  si  es  locura, 
No  lo  sé,  sólo  siento  que  me  lleva, 
Como  á  una  pluma  el  huracán  eleva. 

XXV 

Y  Clara  contestó:  -Tán ta  vehemencia 
Corrige  Rosa,  á  tu  pasión  ardiente  ; 
Que  es  del  alma  el  amor  una  dolencia 
Que  ofusca  impío  á  la  mujer  la  mente  : 
Si  es  tu  suerte  arrastrar  una  existencia 
De  luto  en  este  mundo  inconsecuente, 
La  dura  prueba  del  dolor  sopórta  ; 
Que  aunque  alargues  la  vida,  siempre  es  corta. 

XXVI 

Me  mueve  á  darte  así  mi  pensamiento, 
Rosa,  no  sólo  el  maternal  cariño; 
Es  que  en  la  suerte  que  de  Andrés  presiento, 
Muy  trágico  su  término  escudriño  : 
No  entregues,  pues,  'al  crudo  sentimiento 
Tu  espíritu,  ni  á  tánto  desaliño, 
Que  en  memoria  también  se  ama  y  retrata, 
El  sér  que  hado  fatal  nos  arrebata. 
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— Perdona,  madre,  á  tu  hija  en  lo  que  diga: 
Mi  angustia  esa  expansión  la  necesita  : 
Me  diste  facultad  de  franca  amiga, 

Y  tu  hija  tu  regazo  solicita, 

Cual  bajo  el  ala  maternal  se  abriga 
El  implume  polluelo  que  tirita. 
Escúcha,  pues,  mi  salvadora  idea, 
Aunque  ella  acaso  un  imposible  sea. 

XXVIII 

Tiene  mi  padre  poderosa  influencia 
Con  el  noble  orgulloso  castellano  ; 
Si  él  fuera  del  ibero  á  la  presencia, 

Y  diera  por  Andrés  amiga  mano, 
De  tan  infame  muerte  su  clemencia 
Le  salvaría;  y  para  mí  no  en  vano 
Su  generosa  intervención  sería, 
Pues  si  muriera  Andrés,  yo  moriría* 

XXIX 

Sé  que  el  enojo  de  mi  padre  ahora 
Provocaré  de  nuevo  ;  mas  ferviente 
Vengo  á  echarme  á  sus  pies  imploradora, 
Hasta  ablandarle  con  mi  ruego  ardiente  ; 
Conseguir  su  perdón,  y  halagadora 
Promesa  firme  que  á  mi  pecho  aliente, 
De  interceder  con  el  hispano  altivo, 
Por  el  amado,  el  infeliz  cautivo. 
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Yá  le  escucho  en  su  enojo  con  voz  dura, 
Maldecir  á  su  hija  sin  mancilla  : 
Soportarélo  todo  con  dulzura  ; 
Doblada  á  su  presencia  mi  rodilla, 
Abrazaré  sus  piernas  con  ternura  ; 
Le  rogaré  ardorosa,  cual  se  humilla 
Ante  el  Señor  el  desvalido  siervo, 
Hasta  moverle  con  mi  duelo  acerbo. 

XXXI 

Y  si  mi  angustia  horrible  no  le  mueve; 
Si  mi  ardorosa  súplica  no  escucha  ; 

Si  no  le  ablanda  el  que  me  hiriera  aleve, 
El  infortunio  con  dureza  mucha  ; 
Entonces  mi  pasión  que  á  todo  atreve, 
De  otra  manera  emprenderá  la  lucha, 

Y  á  Andrés  he  de  arrancárselo  á  la  muerte, 
O  ha  de  tocarme  á  mí  la  misma  suerte, 

XXXII 

Y  Clara  así  repuso  :  -  Yo  no  dudo 
Que  de  tu  padre  ablandes  su  alma  altiva  ; 
Ni  que  al  doliente  ruego  de  sañudo 

En  benigno  se  cambie  y  te  reciba  : 
Que  triste  alguna  vez  le  he  visto  mudo, 
Derramar  una  lágrima  furtiva, 

Y  apretarse  la  frente  yá  rugosa, 

Con  sólo  pronunciar  tu  nombre,  Rosa. 
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XXXIII 

Mas  la  influencia  eficaz  que  tú  supones, 
Tenga  tu  padre  porque  es  fiel  á  España, 
Ante  esos  hombres  duros,  de  blasones. 
Perdido  la  há  por  una  causa  extraña  : 
Si  le  oyen  hoy,  con  ciertas  prevenciones 

Y  reservas  le  tratan,  y  con  maña  ; 
Que  nunca  el  español  la  franca  mano, 
Ha  tendido  al  sincero  americano. 

XXXIV 

El  Reino  poderoso  Granadino, 
El  grito  contra  España  ha  levantado  : 
Así  la  nuéva  voladora  vino  ; 

Y  de  entonces  adusto  y  enojado, 
El  español  se  muestra  de  contino. 
Con  Mérida  también  desconfiado 
Viene  yá,  y  se  arma  y  se  pertrecha, 
Porque  una  oculta  trama  aquí  sospecha. 

XXXV 

Pensativo  tu  padre  en  esto  viene  : 
En  lucha  entre  su  Rey  á  quien  acata, 

Y  el  amor  que  á  su  patria  le  retiene. 
En  este  instante  del  asunto  trata 
Con  una  Junta  que  secreta  tiene 
De  merideña  gente.  No  dilata 

La  Junta  en  disolverse,  entonce  iremos, 

Y  á  tu  padre  el  perdón  imploraremos. 
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XXXVI 

Y  era  así  la  verdad.  En  otra  pieza 
De  la  lujosa  casa,  iluminada 
Con  relucieres  lámparas,  riqueza 
En  todo  revelando  la  morada, 
En  cómodos  sillones  con  llaneza 
Sentada  está  la  gente  congregada ; 
Don  Blas  en  alta  silla  presidiendo, 
La  voz  de  Uzcátegui  el  levita  oyendo. 

XXXVII 

El  Padre  Juan,  anciano  meritorio, 
Varón  ilustre  de  virtud  y  ciencia, 
Alta  la  alba  cabeza,  al  auditorio 
Hablaba  persuasivo  ;  y  su  elocuencia 
En  estilo  brillante  y  oratorio, 
De  todos  penetraba  en  la  conciencia  : 
Todos  callaban  escuchando  atentos, 
Del  orador  los  fáciles  acentos. 

XXXVIII 

Así  decía  el  venerable  anciano  : 
— Desde  que  el  hombre  congregó  en  la  tierra 
La  sociedad  primera,  en  pos  ufano 
Marchó  &  la  perfección,  en  paz  ó  en  guerra  : 
Que  esa  divina  luz  que  el  sér  humano 
De  inteligencia  en  su  cerebro  encierra, 
Es  lazarillo  con  que  Dios  lo  lleva 
De  la  ignorancia  á  la  verdad  que  eleva. 
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XXXIX 

Este  ciego  en  la  senda  del  progreso, 
Al  través  de  los  siglos  tanto  ha  andado, 
Que  yá  posee  en  su  conciencia  impreco 
El  código  que  Dios  le  ha  revelado 
De  sus  derechos  en  miliar  proceso : 
Ese  código  el  pueblo  sancionado 
De  esta  forma  verá  y  en  breve  plazo  : 
Libres  é  iguales  en  fraterno  abrazo. 

XL 

El  viejo  régimen  social  presiento, 
Que  envuelto  en  su  sayal  de  servidumbre, 
Derrumbado  será  desde  el  cimiento, 
Como  rueda  el  peñasco  de  la  cumbre  : 

Y  apareciendo  libre  el  pensamiento, 
La  aurora  romperá  bañada  en  lumbre 
De  un  nuevo  día  para  el  sér  humano, 
Que  de  siervo  lo  trueque  en  ciudadano. 

XLI 

Y  así  como  á  los  hombres  Dios  dirige, 
Así  forma  también  las  poblaciones, 

Y  sus  destinos  providente  rige  : 
Presiento  que  divide  yá  en  naciones  ♦ 
El  mundo  americano,  y  les  elige 
Fronteras,  y  las  colma  con  sus  dones  : 

Que  á  un  pueblo,  aun  que  éste  sea  el  más  guerrero, 
No  puede  estar  sujetp  un  mundo  entero.  i 
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XLII 

¿El  derecho  cual  es  que  á  España  asiste 
Para  ejercer  dominio  sobre  un  mundo  ? 
¿Cual  la  justípia  ó  qué  razón  existe, 
Que  le  prive  á  este  suelo -  el  más  fecundo 
Que  de  naciones  en  el  rol  se  aliste? 
¿Por  qué  en  el  imbo  mantener  profundo 
De  la  ignorancia  nuestro  suelo  amado, 
De  su  derecho  natural,  privado? 

XLIÍI 

La  raza  fue,  la  sin  igual  hispana, 
Del  mundo  de  Colón  conquistadora  ; 
Mas  su  sangre  al  fundirse  con  la  indiana, 
Dio  la  vida  á  la  raza  redentora. 
De  la  tierra  feliz  americana, 
Legítima  esta  raza  es  poseedora  : 
Queda  á  España  la  gloria  y  los  blasones, 
De  ser  madre  viril  de  sus  naciones. 

XLIV 

Es  tiempo  ya  que  América  despierte 
Del  soporoso  sueño  que  la  embarga  : 
Convierta  en  fuego  su  materia  inerte, 
Y  de  tributos  la  pesada  carga 
Con  brazo  poderoso  arroje  fuerte, 
Al  otro  lado  de  la  onda  amarga  ; 
É  independiente  y  libre,  guarde  á  España, 
El  amor  fraternal  que  su  alma  entraña. 
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XLV 

Libres  quedemos  del  altivo  hispano. 
La  América  ha  ljegado  á  edad  adulta  ; 

Y  es  mengua  para  el  mundo  americano 
Seguir  uncida  al  yugo  que  la  insulta  ; 
Baldón  besar  la  endurecida  mano 
Que  la  azota;  y  vivir  esclava  inulta, 
Cual  bestia  á  quien  castiga  su  jinete, 

Y  al  castigo  más  dócil  se  somete. 

XLVI 

El  opulento  Norte,  de  Inglaterra 
— La  poderosa  reina  de  los  mares - 
La  iniquidad  rechaza  con  la  guerra, 

Y  libra  del  británico  sus  lares : 
El  Inca  legendario  bravo  cierra, 
Brioso  lucha  y  corre  los  azares; 

Y  si  á  Tupac  el  español  quebranta, 
Su  bandera  otro  hermano  la  levanta. 

XLVI 

También  el  reino  Granadino  altivo, 
Su  libertad  y  su  derecho  aclama; 
San  Gil  el  noble  se  apercibe  activo 
Á  lid,  y  el  pecho  su  valor  le  inflama, 
Haciendo  del,  en  la  contienda  estribo  : 

Y  el  ínclito  Socorro  alza  la  llama 

Del  fuego  sacro  de  la  patria  hermosa, 
Con  fuerte  aliento  y  diestra  poderosa. 
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Y  cuando  así  del  patriotismo  surge, 
Llama  que  deja  tan  brilante  estela, 
¿Inmóvil  permanece  y  no  se  insurge 
La  altiva  y  valerosa  Venezuela? 
Seguir  las  huellas  de  los  libres  urge; 

Y  si  pinguno  por  la  patria  vela, 
Que  la  primera  en  proclamar  la  idea, 
Resuelta  y  con  valor  Mérida  sea. 

XLIX 

Alcanzo  fácil  la  marcial  empresa 
Desde  que  el  aura  popular  preside 
Todo  reclamo,  y  sin  temor  expresa 
El  pueblo  su  opinión,  y  á  grito  pide 
Otras  leyes  y  en  murmurar  no  cesa. 
¿Qué  nos  detiene,  pues,  qué  nos  impide 
Para  lanzar  de  libertad  el  grito? 
A  darlo  hoy  mismo  enérgico  os  invito. 

L 

Calló  el  Ministro,  y  en  seguida  airoso 
Ruiz  Valero  se  alzó  con  cortesía 
De  noble  estirpe  y  continente  hermoso. 
Dilatada  heredad  fértil  tenía 
Del  Chama  á  la  ribera,  y  numeroso 
Rebaño  en  ella  á  su  sabor  pacía; 

Y  de  alto  y  grande  en  la  ciudad  se  alzaba, 
El  palacio  de  piedra  que  habitaba. 
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LI 

Valero  dijo  así: -la  barba  larga 

Y  cana  acariciando  con  la  mano: 

— Lo  que  has  dicho  es  verdad,  verdad  amarga, 

Oh  noble  sacerdote,  amado  anciano. 

De  los  tributos  la  pesada  carga 

Hoy  nos  duplica  el  insaciable  hispano; 

Y  de  nosotros  en  constante  acecho, 
Tan  solo  í  respirar  nos  da  derecho. 

LII 

En  su  orgullo  despótico  el  ibero, 
Por  inferiores  ante  sí  nos  mira; 

Y  por  la  España  nuestro  amor  sincero, 
Sólo  desdén  nuestra  adhesión  le  inspira. 
Por  eso,  por  doquiera  el  comunero, 

En  pensamiento  de  revuelta  gira, 

Y  herido  en  su  amor  propio  y  despechado, 
A  la  guerra  se  lanza  denodado. 

luí 

A  la  guerra  también  marchar  debiera, 
La  patria  á  redimir  el  merideño; 
¿Mas  cómo  si  en  la  guerra  solo  impera 
Aquel  quede  las  armases  el  dueño? 
Si  armamento  y  pertrechos  yo  tuviera, 
En  afrontar  con  brío  el  patrio  empeño 
Yo  el  primero  sería;  pero  en  dónde, 
Decidme,  están  las  armas?  ¿Quién  responde? 
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Francisco  de  Briceño  alzóse  atento, 
Que  tiene  bella  estancia  á  la  laguna 
Que  oculta  e¿  rico  urao  en  su  elemento; 
Y  sus  juncos  de  Mérida  la  cuna 
Tejieron  muelle  en  su  primer  asiento. 
— Dificultad,  le  dijo,  no  hay  ninguna 
Para  obtener  las  armas,  que  yo  un  modo 
Daré  seguro  que  lo  allane  todo. 

LV 

Pero  antes  es  preciso  que  sepamos, 
De  quienes  obtendremos  firme  ayuda  : 
Si  la  empresa  entre  todos  afrontamos, 
O  existe  alguno  que  el  empeño  eluda  : 
De  don  Blas,  aquien  todos  acatamos, 
La  voz  que  ha  estado  reservada  y  muda, 
Quiero  escuchar;  su  parecer  juicioso 
Tener  y  contingente  valioso. 

LVI 

Habló  don  Blas  de  esta  manera  grave, 
El  ademán  cevero,  adusto  el  ceño: 
— ¿Quién  de  vosotros  mi  opinión  no  sabe  ? 
El  Secorro  nos  brinda  con  empeño 
Su  protección,  para  librar  la  nave 
De  nuestro  Estado  del  hispano  dueño; 
Mas  si  una  patria  á  quien  amar  tenemos, 
También  acato  á  nuestro  Rey  debemos. 
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LVII 

De  Alejandro  de  Chaves,  el  temido 
Real  Visitador,  sus  vejaciones 
Al  merideño  pueblo  en  que  he  nacido, 
Lamento,  y  su  dureza  y  exacciones; 
Mas  á  él  la  amistad  me  tiene  unido, 

Y  la  respeto  yo.  Nuestras  razones 
Más  bien  al  Trono  con  amor  llevemos 

Y  fácil  el  remedio  así  obtendremos. 

LVIII 

Y  si  acaso  del  Rey  nuestra  exijencia 
Su  cólera  ó  desdén  nos  atrajese, 
Justo  entonces  será  que  en  la  obediencia 
Al  Trono  el  pueblo  soberano  cese: 
En  animarle  á  hacerla  resistencia 
Yo  el  primero  seré,  que  me  interese; 
Pues  con  el  Rey  habiendo  ya  cumplido, 
Al  suelo  ayudaré  donde  he  nacido. 

LIX 

Tal  es  franco  y  leal  mi  pensamiento; 
Mas  si  tenéis  ahora  otras  razones 
Que  á  correr  nos  obligue  todo  evento, 
No  terco  sostendré  mis  opiniones; 

Y  aunque  aplazado  quede  nuestro  intento, 
Procuremos  quedar  en  condiciones. 
Decid  Briceño  el  modo,  no  vaciles, 

De  obtener  los  pertrechos  y  fusiles. 
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LX 

Se  alzaba  yá  de  su  dorado  asiento 
Briceño  para  hablar  ;  mas  con  decoro, 

Y  ademán  ccg\  la  mano  haciendo  atento, 
Le  interrumpió  Martines,  que  en  el  Foro 
Renombre  ha  conquistado.  Y  con  acento 
Nervioso  á  Rivas  replicó  :  —  Deploro 
Que  tal  juicio  don  Blas  haya  formado, 

Y  que  ande  en  el  asunto  tan  errado. 

LXI 

Del  cúmulo  de  quejas  que  ha  ido  á  España, 
Don  Blas,  ¿  no  veis  que  yacen  en  olvido 
Unas,  y  otras  el  Rey  con  arte  y  maña, 
Ha  contestado  y  nada  á  concedido  ? 
¿  No  veis  que  la  tardanza  al  pueblo  daña, 
Estando  en  varios  puntos  yá  movido  ? 
¿  Qué  es  fuerza,  no  miráis,  por  nuestra  parte, 
De  los  libres  alzar  el  estandarte  ? 

LXII 

Hábla  Briceño,  y  la  manera  indica 
De  quitarle  sus  armas  al  ibero  ; 
La  trama  clara  de  tu  plan  explica, 
que  pueda  ejecutar  el  comunero  ; 

Y  si  ella  aunque  arriesgada  ratifica 
Lo  que  tu  labio  ofrece,  yo  el  primero 
A  tu  lado  estaré,  la  grande  hazaña 

A  ejecutar  contra  la  altiva  España. 
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LXIII 

Briceño  dijo  :  —  Tanto  no  es  preciso 
Para  que  el  plan  con  resultado  estalle, 
De  haber  nombrado  Chaves  tengo  aviso 
De  los  méridas  Jefe  al  bravo  Ovalle  ; 
El  que  casarse  enamorado  quiso 

Con  quien  dejad  que  por  respeto  calle  : 

Si  don  Blas  á  ese  joven  sedujera, 
Veríamos  triunfar  nuestra  bandera. 

LIV 

Con  torva  faz  y  con  amargo  acento, 
Don  Blas  le  contestó  de  esta  manera  : 
¿  Por  qué  traéis,  Briceño,  al  pensamiento 
Ese  recuerdo  que  á  mi  mente  altera  ? 
¿  Por  qué  del  aguijón  que  mártir  siento, 
La  herida  removéis  que  me  lacera  ? 
Por  qué  queréis  que  del  amigo  mío, 
Exija  de  su  honor  venal  desvío  ? 

LXV 

Terció  prudente  el  venerable  Cura  ;  . 
Que  la  amargura  de  don  Blas  comprende, 
Y  á  quien  le  une  la  amistad  más  pura  : 
Amistad  que  de  infancia  se  trasciende 
El  grato  aroma  en  una  edad  madura  ; 
Intimidad  que  al  vínculo  se  extiende, 
El  cual  las  aguas  del  Jordán  hicieron, 
Cuando  á  Rosa  este  nombre  le  pusieron. 
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LXVI 

Uzcátegui,  así  dijo  :  —  <  Yá  dejemos 
Para  otro  día  la  marcial  materia. 
Del  Socorao  otras  nuévas  esperemos 
Para  tomar  resolución  más  seria  ; 
#  Que  siempre  de  él  las  armas  obtendremos 
Empeñado  cual  se  haya  contra  Iberia  ; 

Y  ahora  que  la  noche  está  avanzada, 
Demos  yá  la  sesión  por  terminada.» 

LXVII 

Con  pena  los  patriotas  escucharon 
Del  áspero  don  Blas,  aquel  reproche  ; 

Y  acatando  al  Presbítero,  tomaron 
Sus  anchas  capas,  y  con  áureo  broche 
Yá  ajustadas  al  cuello,  se  embozaron 
Por  librarse  del  frío  de  la  noche  : 
Marcháronse,  y  el  último  fué  el  Cura, 
Que  á  don  Blas,  así  dijo  con  dulzura  : 

LXVIII 

— «  Mido  y  comprendo,  caro  amigo  mío, 
Que  es  el  recuerdo  de  la  tierna  Rosa, 
Áspid  que  el  alma  te  desgarra  impío  : 
Sé  que  élla  te  ofendió  cuando  orgullosa 
De  su  mano  dispuso  i  su  albedrío  : 
Que  ser  de  Ovalle  la  feliz  esposa 
No  te  aceptó  ;  ni  quiso  el  matrimonio, 
Que  la  existencia  le  costara  á  Antonio  ; 
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LXIX 

Mas,  tiempo  es  yá  que  el  paternal  cariño 
Dentro  el  pecho  la  cólera  corrija  ; 

Y  cual  la  falta  se  perdona  á  un  niño, 
Perdóna  así  la  de  tu  dulce  hija. 
Permite  que  el  destierro  y  desaliño 
En  que  se  encuentra  Rosa,  yo  te  exija 
Que  los  suspendas,  y  cual  ave  al  nido, 
Vuelva  la  joven  al  hogar  querido.» 

LXX 

Dijo,  y  salió.  Don  Blas  quedó  sentado, 
Fijo  en  el  brazo  del  sillón  el  codo, 
La  barba  entre  la  mano,  y  abismado 
En  reflexión  profunda,  de  tal  modo, 
Que  no  advirtió  que  yá  se  había  marchado 
Uzcátegui,  olvidado  así  de  todo. 
Que  sólo  Rosa  su  ánimo  le  embarga, 
Como  una  voz  de  la  conciencia,  amarga. 

LXXI 

Y  asila  noche  entera  allí  pasara, 
En  tristes  pensamientos  sumergido, 
Si  de  esta  situación  no  le  sacara 
De  una  puerta  al  abrirse  el  débil  ruido  ; 

Y  la  presencia  de  la  dulce  Clara, 
Que,  con  paso  seguro  y  comedido, 
Cerca  llegó  del  pensativo  esposo, 

Y  dijo  con  acento  cariñoso  : 
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LXXII 

— c  Perdona,  esposo,  si  de  nuevo  ahora, 
Tu  amor  yo  vengo  á  interesar  paterno, 
Por  aquella  infeliz  que  gime  y  llora 
Sin  más  amigo  que  su  duelo  eterno  : 
Mi  voz  escúcha,  y  la  piedad  que  implora 
De  tí,  mi  hija  infeliz,  concéde  tierno ; 
Que  bien  con  tu  carácter  se  amalgama, 
De  la  piedad  la  sacrosanta  llama. 

LXXIII 

Contra  Rosa  tu  cólera  abonanza  ; 
Yá  sus  faltas  con  creces  ha  purgado  ; 
Mas  si  algo  le  faltare  en  la  balanza, 
El  dolor  de  tu  esposa  sin  pecado, 
En  cuenta  toma  que  de  sobra  alcanza  : 
Perdóna  á  tu  hija,  pues,  que  si  ha  faltado, 
La  culpa  nó  de  la  infeliz  ha  sido, 
Ser  bella  y  de  mi  seno  haber  nacido.» 

LXXIV 

Y  el  noble  anciano,  que  á  su  esposa  oyera 
Con  faz  que  la  amargura  entristecía, 
Así  dijo  á  su  casta  compañera  : 
— «  Clara,  la  queja  justa  que  tenía 
Deesa  mi  hija  rebelde  y  altanera, 
Que  un  tiempo  alegre  mi  existencia  hacía, 
Depuesta  tengo  yá  dentro  del  pecho  : 
Mi  enojo  está  por  tu  dolor  deshecho. 
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LXXV 

Mi  fiel  Paya  con  seis  de  servidumbre, 
Mañana  al  caro  hogar  traerán  á  Rosa, 

Y  en  tu  pecho  la  negra  pesadumbre 
Calmada  la  verás,  serás  dichosa  ; 

Mas  nó  en  mis  ojos  del  amor  la  lumbre, 
Al  verla,  brillará,  querida  esposa, 
Ni  gozaré  como  antes  la  alegría, 
Cuando  «  padre  >,  la  ingrata  me  decía.» 

LXXVI 

Calló  don  Blas.  La  barba  le  temblaba 
Por  interna  congoja  conmovida, 

Y  brillante  una  lágrima  quedaba 

En  sus  húmedos  párpados  prendidal : 
Gota  de  fuego,  cual  ardiente  lava, 
Del  interior  de  su  alma  despedida 
Por  la  fusión  en  que  la  tiene  llena, 
De  amor  y  orgullo  y  compasión  y  pena. 

LXXVI1 

Enternecida  Clara,  con  más  brío 
Dijo  :  —  «  Lo  que  te  pido  no  es  sólo  eso, 
Caro  á  mi  corazón,  esposo  mío  ; 
No  vuelva  más  tu  cólera  al  exceso  : 
Todo  á  Rosa  perdónaselo  pío  ; 

Y  perdóna  también  que  su  regreso, 
Sin  tu  venia  primero  haya  efectuado, 

Y  al  dulce  hogar  te  anuncie  que  ha  llegado. 
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LXXVIII 

Frunció  el  ceño  don  Blas,  y  cual  despid 
La  negra  nube  el  rayo,  con  vehemencia, 
Le  dijo  en  alta  voz  :  —  «i  Y  así,  que  olvide 
Yo  sus  faltas  pretende  !  ¿  mi  clemencia 
Entonces  para  qué,  si  ella  decide 
No  esperar  en  su  orgullo  mi  licencia  ? 
Decidla  que  en  la  casa  coma  y  beba  ; 
Pero  que  nunca  á  verme  ella  se  atreva.  > 

LXXIX 

Cual  errática  estrella  que  en  la  altura 
Del  ancho  cielo  de  repente  asoma, 
Ó  ráfaga  de  luz,  que  la  figura 
Reviste  de  mujer  que  se  desploma, 

Y  el  brillo  lo  condensa  en  llama  pura, 
Que  forma  de  astros  en  dos  ojos  toma  ; 
Así  la  bella  Rosa  entró  al  instante, 

Y  á  los  pies  de  don  Blas  cayó  anhelante. 

LXXX 

Rosa  exclamó  :  —  «Perdóna,  padre  mío, 
Perdóna  á  tu  hija  de  dolor  transida  : 
Mi  culpa  donde  quieras  yo  la  expío  ; 
Mas  no  me  quites  con  tu  amor  la  vida. 
Al  peso  de  mi  pena  y  desvarío, 
El  alma  siento  yá  desfallecida  ; 
Piedad  por  Dios,  á  mi  desgracia  atiénde, 
Mi  dicha  ó  mi  dolor  de  ti  depende. 
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LXXXI 

Por  el  cariño  que  en  mis  tiernos  años 
Tu  corazón  amante  me  tenía, 
Cuando  juguetes  de  primor  extraños 
Amorosa  tu  mano  me  traía  ; 
Por  tenerme  mi  pena  en  los  peldaños 
Postreros  de  la  vida,  en  este  día  ; 
Por  el  recuerdo  de  tu  dulce  madre, 
Devuélveme  tu  amor  de  tierno  padre. 

LXXXII 

No  tengo  en  este  mundo  más  amparo 
Que  tu  cariño  paternal  y  pío  ; 
El  es  en  medio  á  mi  naufragio  el  faro 
A  quien  mi  suerte  y  salvación  confío  : 
Tu  dulce  afecto,  para  el  alma  caro, 
Conviértelo  en  mi  apoyo,  padre  mío; 
De  rodillas  postrada  te  lo*  imploro, 
Tus  plantas»empapando  con  mi  lloro.» 

LXXX1II 

Y  tanto  Rosa  al  conturbado  anciano 
Las  rodillas  con  fuerza  le  estrechaba, 
Como  en  la  dura  enrruguecida  mano 
Ardorosa  *us  besos  estampaba  : 
Y,  i  oh  variar  del  corazón  humano  ! 
Que  el  Hombre  nunca  de  estudiarlo  acaba  ; 
Pero  que  en  medio  á  todos  sus  defectos, 
Flotan  siempre  triunfantes  los  afectos. 
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LXXXIV 

Aquel  tan  duro  corazón  de  acero, 
Quedóse  conmovido  y  anhelante 
Con  el  ruego  de  Rosa  lastimero  ; 
Trocándose?  en  su  espíritu  al  instante, 
Su  condición  de  rígido  y  severo, 
En  blanda  compasión  de  padre  amante  : 
Que  al  fin  de  su  dureza  yá  triunfaba, 
El  cariño  de  padre  que  abrigaba. 

LXXXV 

Así  dijo  el  anciano  conmovido : 
— «  Rosa,  levánta,  mi  perdón  te  doy, 

Y  consuelo  también  compadecido. 
Tu  amante  padre  como  siempre  soy  : 
El  contento  al  hogar  vuélva  perdido  : 
Acáben  yá  tus  desventuras  hoy  ; 

Y  de  Clara  en  su  dulce  compañía, 
Conviértase  el  pesar  en  alegría.» 

LXXXV1 

Como  las  plantas  que  el  ardiente  fuego 
Del  sol  ha  marchitado,  la  verdura 

Y  brillantez  recobran  con  el  riego 
Que  cae  refrescante  de  la  altura  ; 
Así  por  dulce  calma  y  por  sosiego, 
Cambióse  en  Clara  y  Rosa  la  amargura, 
Al  escuchar  con  recogido  aliento, 

Del  noble  anciano  el  cariñoso  acento. 
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LXXXVII 

Rosa,  arrasados  los  brillantes  ojos 
Con  llanto  de  placer,  y  dando  estrecho 
Abrazo  al  buen  anciano  en  desenojos, 
Le  dijo  así :  —  «Después  de  lo  que  has  hecho, 
Deponiendo  á  mis  ruegos  tus  enojos, 
Déja  que  te  abra  con  franqueza  el  pecho  ; 
Que  aun  me  falta  pediros  otra  gracia, 
Que  á  tu  hija  ha  de  salvar  de  la  desgracia.» 

LXXXVIII 

Don  Blas  así  le  dijo  :  —  «Rosa  amada, 
Dispuesto  estoy  á  concederte  todo.» 

Y  con  la  oferta  yá  más  animada, 
Habló  la  bella  Rosa  de  este  modo  : 

— «  Padre  ;  tú  sabes  que  en  prisión  cerrada 
Andrés  se  encuentra  y  en  inmundo  lodo  ; 

Y  que  al  cadalso  subirá  no  tarde, 

Sin  que  haya  nadie  que  su  vida  guarde. 

LXXXIX 

Tú,  que  en  tu  alegre  juventud  sentiste 
Arder  en  tu  alma  del  amor  la  llama, 
Por  la  que  madre  de  mi  sér  hiciste, 
Comprenderás  que  cuando  ardiente  se  ama, 
El  corazón  humano  no  resiste 
Al  fuego  de  ese  afecto  que  lo  inflama  ; 
Que  todo  á  esa  pasión,  todo  se  cede  : 
Que  ajustaría  á  medida  no  se  puede. 
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XC 

Afecto  que  en  el  alma  siempre  anima 
Joven  y  tierno,  aun  que  en  la  faz  arruga 
Profunda  el  tiempo  inexorable  imprima. 
De  esa  pasión  la  penetrante  puga 
Envenenada  el  alma  me  lastima ; 
Su  influencia  poderosa  me  subyuga ; 

Y  sigo  dócil  su  atractiva  huella, 
Como  el  imán  á  la  polar  estrella. 

XCI 

Es  Andrés  mi  alegría,  mi  existencia  : 
Sin  él  mi  corazón  latir  no  puede  : 
Haz  uso,  padre  mío,  de  tu  influencia, 

Y  por  Andrés  magnánimo  intercéde. 
Perdóna  de  mi  amor  tal  exigencia, 

Y  decidido  por  favor  accéde  ; 

Que  si  salvas  la  vida  al  desgraciado, 
A  tu  Rosa  también  habrás  salvado.» 

XCII 

Y  contestó  don  Blas  :  —  «La  triste  suerte 
No  te  aflija  de  Andrés,  en  mí  confía. 
Apenas  en  mi  estancia  me  despierte 
Mañana  el  rosicler  del  nuevo  día, 
Librar  te  ofrezco  al  joven  de  la  muerte. 
Ahora  el  lecho  Cándido,  hija  mía,. 

Y  el  dulce  dón  del  sueño  delicioso, 
A  tu  madre  y  á  tí  les  den  reposo.» 
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XCIII 

Salieron  las  mujeres  de  la  estancia. 
Fué  Clara  al  conyugal  grato  aposento, 
A  su  cámara  Rosa,  de  fragancia 
Dulce  impregnada.   En  soledad,  atento, 
La  vista  al  suelo  fija  con  instancia, 
Vagando  acalorado  el  pensamiento, 
Don  Blas  quedóse  meditando  el  modo, 
Que  de  Rosa  el  querer  colmara  todo. 

XCIV 

Fijándose  por  fin  en  una  idea  : 
— «  Sí,  murmuró,  la  súplica  de  Rosa, 
Da  á  mi  conciencia  aquello  que  desea  : 
La  pauta  que  me  guíe  decorosa. 
La  causa  de  mi  Rey  mi  causa  séa  ; 
Que  si  ayuda  consigo  generosa 
Para  salvar  al  joven  del  suplicio, 
Será  estando  del  Rey  á  su  servicio.» 

XCV 

Y  con  el  alma  alegre  y  yá  tranquila  ; 
Animada  la  faz,  antes  severa  ; 
Con  llama  de  otro  tiempo  en  la  pupila 
Que  es  remembranza  de  pasión  primera, 
Al  tálamo  nupcial,  donde  aun  oscila 
Entre  el  sueño  y  la  vida  esposa  austera, 
Se  fué  y  de  Clara  entre  los  dulces  brazos, 
Durmióse  en  blandos,  amorosos  lazos. 
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XCVI 

En  tanto  Rosa  en  su  mansión  querida 
( Mientras  Inés  el  lecho  le  adereza 
Poniendo  blanca  sábana  extendida 
Sobre  el  plumón  mullido  con  destreza  )  ' 
De  hinojos,  con  la  vista  suspendida, 
Ante  una  imagen  de  la  Virgen  reza, 

Y  esta  plegaria  en  su  doliente  cuita, 
Eleva  á  la  Purísima,  contrita  : 

XCVII 

— «Oh  Virgen  santa,  Inmaculada  y  pura, 
La  súplica  ferviente  escúcha  mía  : 
El  fin,  oh  madre,  para  Andrés  conjúra 
Que  negra  estrella  le  prepara  impía  : 
Si  salvo  me  lo  das,  y  la  ventura 
Me  devualves  con  él,  dulce  María, 
Mi  cabellera  ofrezco  consagrarte 
Cortada,  y  mientras  viva  iluminarte.» 

XCVIII 

Después  echando  sus  ebúrneos  brazos 
De  Inés  al  cuello,  con  sentido  acento 
Dijo  :  —  «  Mis  esperanzas  yá  sin  lazos, 
Cual  secas  hojas  que  arrebata  el  viento, 

Volaron  que  tenía,  hechas  pedazos  

Triste  de  mí,  que  en  mi  dolor  presiento, 
Que  no  ha  de  ser  el  buen  anciano  oído, 

Y  al  cadalso  ha  de  ir  mi  Andrés  querido.» 
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XCIX 

Inés  así  le  dijo  :  —  «Sosegado 
Manténgase  tu  pecho  en  la  esperanza. 
El  bién,  mi  cara  Rosa,  deseado, 
Lo  espera  el  corazón  con  desconfianza, 
Pues  sólo  siente  su  penar  calmado, 
Cuando  ese  bién  apetecido  alcanza. 
No  temas,  que  á  tu  pecho  la  alegría, 
Con  la  luz  tornará  del  nuevo  día. 

C 

Y  Rosa  replicó  :  —  «Mi  Inés  querida, 
Es  que  tú  ignoras  lo  que  supe  ahora  : 
Estuve  sin  que  fuera  yo  sentida, 
De  mi  padre  en  la  estancia,  previsora 
Tras  la  alta  puerta  me  quedé  escondida, 
Lo  que  hablaban  oyendo  indagadora. 
Los  Comuneros  en  reunión  estaban, 

Y  de  la  suerte  de  la  Patria  hablaban. 

CI 

De  todo  lo  que  oí,  claro 'trasluzco, 
Que  está  para  estallar  una  revuelta, 

Y  quieren  de  mi  padre  -  esto  deduzco  - 
Su  ayuda  para  obrar,  franca  y  resuelta. 

La  influencia,  pues,  que  de  mi  padre  induzco 
A  que  interceda  por  Andrés,  disuelta 
Yá  en  el  pecho  estará  del  duro  hispano, 
Sospechando  tal  vez  del  noble  anciano.» 
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— «Mas,  ¿  á  qué,  dijo  Inés,  á*esos  dolores 
Desde  ahora  entregarse,  y  ver  deshecho 
El  sueño  virginal  de  tus  amores  ? 
<;  Á  qué  tánto  infortunio  dar  por  hecho  ? 
Nó,  mi  vida,  tan  lúgubres  temores 
No  debes  abrigar  dentro  del  pecho  ; 
Que  yá  tu  suerte  la  columbro  hermosa, 
Cual  la  soñó  tu  pensamiento,  Rosa. 

CIII 

Déjame,  pues,  que  el  empolvado  traje 
Te  quite,  y  limpia  túnica  te  vista.» 
Diciendo  así,  del  pastoril  ropaje 
Inés  amable  desnudóla  lista  ; 

Y  las  redondas  formas  que  de  gaje 
Bellas  le  diera  la  Natura  artista, 

De  un  conjunto  se  vieron  tan  hermoso, 
Cual  Amor  no  soñó  más  voluptuoso. 

CIV 

Vistióle  blanca  túnica  de  fino 
Tejido  de  algodón  ;  y  su  cabello, 
Que  luengo  por  su  dorso  alabastrino 
Abundoso  caía  y  por  el  cuello, 
Con  suave  trenza  de  encarnado  lino 
Atóle  por  detrás,  en  lazo  bello.  1 

Y  luégo,  Rosa,  sin  sosiego  el  pecho, 
Subió  al  mullido,  inmaculado  lecho. 
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cv 

Y  vano  fue  que  recurriera  al  sueño, 
En  busca  del  reposo  que  quería : 
Era  su  amor  en  absoluto  el  dueño  < 
De  sus  sentidos;  y  su  frente  ardía 
Sin  dar  cabida  al  más  ligero  ensueño; 
Que  calma  su  pasión  no  consentía. 
Y  entre  ropas  envuelta  y  agitada, 
Pasó  la  noche  inquieta  y  desvelada. 


CANTO  VII 

 S-^— 

I  f 

[ntre  el  celaje  de  encendida  grana, 
Que  la  alta  cima  de  la  Sierra  dora, 
l  Anunciando  á  los  hombres  lá  mañana 
Risueña  surge  la  rosada  aurora  : 
El  rocío  con  iris  se  engalana  ; 

Y  la  niebla  fantástica  decora 

La  vega  cultivada,  el  monte  erguido, 
El  hondo  valle  en  humedad  sumido. 

II. 

El  resplandor  del  alba  propagado, 
El  grato  lecho  á  abandonar  obliga. 
Es  el  día  que  Dios  ha  dedicado 
Al  descanso  del  hombre  en  su  fatiga; 

Y  en  que  el  cristiano  al  templo  apresurado 
Acude  á  que  el  Supremo  lo  bendiga. 

Yá  la  alta  Catedral  se  encuentra  abierta: 
La  ciudad  lentamente  se  despierta. 
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III 

De  Inés  seguida  la  gallarda  Rosa, 
Entró  al  recinto  majestuoso  y  santo, 
La  faz  descolorida  y  pesarosa,  < 
Por  tocado  sencillo  y  negro  manto: 
En  la  pintada  alfombra  fervorosa, 
Arrodillóse  con  Inés,  en  tanto 
Que  el  Sacerdote  con  unción  y  alteza, 
El  sacrificio  de  la  misa  empieza. 

IV 

La  triste  Rosa  su  oración  ardiente 
Por  Andrés  infeliz  eleva  al  cielo, 

Y  votos  hace  nuevos  diligente 
El  labio  fervoroso  y  con  anhelo  : 
A  Dios  eleva  el  alma  con  la  mente, 
Devota  inclina  la  cabeza  al  suelo  ; 

Y  hubiera  muda  en  abstracción  quedado, 
Si  el  Párroco  por  fin  no  hubiera  hablado. 

V 

Así  el  Ministro  con  sonoro  acento, 
Su  plática  empezó  pausada  y  llena  : 
— cDe  la  piedad  el  noble  sentimiento 
Os  recomiendo  y  caridad  cristiana, 
Para  que  el  ruego  á  Dios  alcéis  atento 
Por  el  que  van  á  ajusticiar  mañana: 
Vuestra  oración  desde  este  instante  exordia, 
Pidiendo  para  él  misericordias 
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Cual  de  horror  queda  el  alma  impresionada 
Por  nocturnas  terríficas  visiones, 
Así  la  jovei]  de  terror  helada 
Quedóse  del  Pastor  á  las  razones: 
Sobre  el  hombro  de  Inés  puso  crispada, 
Por  no  caer,  la  mano,  y  de  oraciones 
El  nacarado  libro  en  que  leía, 
Se  le  cayó  sobre  la  losa  fría. 

VII 

Concluye  el  Cura  el  sacrosanto  oficio 
Bendiciendo  á  los  fieles  prosternados, 

Y  del  ancho,  magnífico  edificio, 
Por  el  soberbio  pórtico  agolpados 
Salen  todos  ;  en  tanto  que  un  suplicio 

Y  dolor  á  cien  muertes  comparados, 
De  Rosa  triste  al  regresar  ahora, 

El  fatigado  corazón  devora. 

VIII 

Llega  y  se  arroja  al  maternal  regazo, 
Diciendo  entre  sollozos  de  este  modo  : 
— «¡  Madre,  triste  de  mí !  Yá  en  breve  plazo, 
De  negra  fosa  en  el  profundo  lodo, 
Mi  esperanza  caerá  y  el  dulce  lazo  - 
Que  me  une  al  mundo.  Para  siempre  todo 
Lo  que  soñó  de  más  hermoso  el  alma, 
De  un  martirio  crüel  tendrá  la  palma. 

- 10- 
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XI 

I Dolor!  ¡Inexorable  suerte  impía! 
Porque  del  sol  bajo  la  ardiente  esfera 

Abrí  á  la  luz  mis  ojos  Mas  quería 

No  haber  nacido,  ó  que  en  mi  edad  primera, 
La  claridad  del  refulgente  día 
Nunca  en  mis  ojos  penetrado  hubiera: 
Así,  no  á  Andrés  habría  conocido, 
Lo  que  en  el  templo  oí  no  habría  oído. 

X 

¡Oh  crüeles  palabras,  sin  ejemplo! 
Ellas  hondas  sonaron  en  la  altura 
De  la  bóveda  cóncava  del  templo, 
Cual  suena  el  ataúd  en  sepultura 
Al  caerle  la  tierra.  Aun  contemplo 
Aturdida  de  horror  decir  el  Cura  : 
Rogad  á  Dios  con  caridad  cristiana 
Por  el  que  van  á  ajusticiar  mañana. 

XI 

¡  Quién  ha  de  ser,  o  triste  Andrés  amado, 
Sino  tú  el  que  esté  por  viles  jueces 
Al  último  suplicio  destinado  ? 
Dudar  pretendo  en  mi  dolor  á  veces 
Que  seas  tú,  mi  bién,  el  sentenciado  ; 
Mas  la  verdad  al  punto  sin  dobleces, 
Tremenda  y  fría  el  corazón  me  dice, 
Con  latidos  de  horror,  el  infelice. 
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XII 

¡Porqué  nos  conocimos  aquel  día, 
Cuando  en  alegre  jira,  el  verde  prado, 
Yo  con  otr^s  zagalas  recorría 
De  tu  heredad;  y  tú  atento  al  lado 
Viniste  de  nosotras,  vida  mía, 

Y  á  la  modesta  casa,  delicado, 

De  tu  abnegada  madre  nos  llevaste, 

Y  exquisito  manjar  nos  obsequiaste! 

XIII 

Mas  ¡ay!  á  qué  en  inútiles  lamentos 
Gastar  del  tiempo  las  preciosas  horas, 
Si  veloces  tus  últimos  momentos 

Corren  á  no  volver  Si  vengadoras 

Furias  te  oprimen  Nó,  mis  pensamientos 

Deben  girar  en  tramas  salvadoras, 
Tocando  sin  cesar  todo  resorte, 
Antes  que  el  Hado  tu  existencia  corte. 

XIV 

Tú  sabes,  madre  mía,  que  si  muerte 
Á  Antonio  le  dio  Andrés,  de  aquél  primero 
El  ataque  partió  con  saña  fuerte  : 
Ir  madre,  pues,  á  la  morada  quiero 
De  los  Jueces,  y  hablarles  de  tal  suerte, 
La  razón  apoyando  con  dinero 
En  tan  cuantiosa  dádiva,  que  el  juicio 
Ellos  formen  de  Andrés  en  beneficio. 
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XV 

Y  si  el  hispano  á  mi  ardoroso  ruego 
Y  á  mis  dádivas  fuere  inexorable, 

No  sólo  á  Andrés  el  odio  palaciego 
Condenará  con  fallo  inapelable; 
Pues  con  la  de  él,  mi  vida  desde  luégo 
Caerá,  porque  ante  el  Juez  abominable, 
Diré  que  el  crimen  cometió  en  acato, 
En  obediencia  fiel  de  mi  mandato.» 

XVI 

Y  reprimiendo  Clara  el  tierno  llanto 
Dentro  del  pecho,  dijo  de  esta  suerte  :  • 
— «Calma,  hija  mía,  en  tu  ánimo  el  espanto; 
Que  tu  razón  se  descamina  adviérte  : 

El  infortunio  tuyo  y  tu  quebranto, 
Á  vuelta  del  temor  que  de  la  muerte 
Tienes  de  Andrés,  será  lo  que  motiva 
Ese  presagio  que  tu  duelo  aviva. 

XVII 

¿Por  qué  pensar  que  se  refiere  el  Cura 
Al  triste  Andrés  en  su  oración  sentida? 
¿Por  qué  entregar  la  mente  á  la  locura? 
¿La  esperanza  por  qué  tener  perdida? 
Otro  ha  de  ser  quien  por  sentencia  dura 
Abandone  infeliz  la  dulce  vida, 
Que  con  frecuencia  la  justicia  hispana 
Hace  correr  la  sangre  americana. 
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Hoy  apenas  rayaba  la  alborada, 
Cuando  tu  amante  padre  el  blando  lecho 
Solícito  d&jó,  y  á  la  morada 
De  Chaves  el  navarro,  con  derecho 
Veloz  paso  partió.    Con  él  sagrada, 
Fina  amistad  le  une,  y  en  provecho 
Del  infeliz  Andrés  la  empeña  ahora  : 
Que  es  la  influencia  de  Chaves  salvadora. 

XIX 

Como  suele  á  la  niña  temerosa 
En  altas  horas  de  la  noche,  fría 
Quedarse  de  terror,  por  que  espantosa 
Le  ofrece  una  visión  su  fantasía  ; 
Mas  al  llegar  hasta  su  lecho  hermosa 
La  abrillantada  luz  del  nuevo  día, 
La  visión  con  la  luz  se  desvanece, 
Y  el  contento  en  la  joven  aparece; 

XX 

Así  el  temor,  o  Rosa,  que  del  Cura 
En  tí  su  triste  plática  ha  inspirado, 
Por  inefable  gozo  y  por  ventura 
El  alma  tuya  sentirá  trocado, 
Cuando  vuelva  tu  padre  y  con  ternurá 
El  anuncio  te  dé  regocijado, 
De  haber  los  Jueces  en. final  sentencia, 
Ejercido  en  Andrés  justa  clemencia.» 
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XXI 

Dijo,  y  de  Rosa  la  abatida  frente, 
Que  el  pálido  temor  sin  tregua  azota, 
Estrecha  contra  el  seno;  y  nuevamente 
Del  labio  maternal  consuelo  brota  : 
Que  el  seno  de  una  madre  es  dulce  fuente 
De  vivo  amor  que  el  hijo  nunca  agota ; 
Rico  vergel  de  perennal  consuelo, 
Que  el  hombre  tiene  en  su  constante  duelo. 

XXII 

Cual  la  tímida,  Cándida  paloma, 
Á  quien  astuto  gavilán  persigue, 

Y  en  giros  mil,  de  loma  en  loma, 
Al  nido  conyugal  entrar  consigue, 

Y  yá  al  consorte  unida  ánimo  toma; 
Así  la  triste  Rosa,  á  que  la  abrigue 
Viene  á  su  madre,  y  ya  junto  á  su  seno, 
El  pecho  siente  de  consuelo  lleno. 

XXIII 

Y  cuando  así  la  tierna,  amante  Clara, 
Á  Rosa  triste  de  dolor  transida, 
Con  el  consuelo  maternal  ampara, 
Que  el  Padre  Juan,  con  planta  comedida, 
Entra  callado,  en  el  salón  repara; 

Y  á  Rosa  -  que  en  su  pena  yace  hundida  - 
De  su  presencia  el  Padre  Juan  la  advierte, 
Con  amables  palabras  de  esta  suerte  : 
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— «  Bendiga  Dios  con  generosa  mano 
Aqueste  dulce  hogar,  aqueste  día, 
Al  alma  grato,  en  que  el  contento  ufano 
Veo  tornar  con  Rosa,  y  la  alegría 
Al  maternal  regazo.    Que  inhumano 
Nunca  el  dolor,  ni  la  discordia  impía 
Que  hacen  verter  el  llanto  á  los  mortales, 
Vuelvan  de  aqueste  hogar  por  los  umbrales. 

XXV 

Leve  sonrisa  embelleció  de  Rosa 
El  labio  rojo,  y  se  extinguió  doliente. 
— «  El  Cielo,  Padre  Juan,  dijo  angustiosa, 
Os  conduce  á  mi  lado  providente  : 
¿Sabéis  á  quién  una  sentencia  odiosa, 
Mañana  en  lá  horca  dejará  pendiente?» 
— «No  sé,»  repuso  el  Cura,  adivinando 
Lo  que  en  su  mente  Rosa  está  pensando. 

XXVI 

Y  Clara  al  Sacerdote  con  los  ojos 
De  inteligencia  una  señal  haciendo, 
Le  dijo  estas  palabras  : — «Los  enojos 
Que  estaban  á  esta  casa  entristeciendo, 
Pasaron;  pero  cáusticos  abrojos 
De  nuevo  en  el  camino  van  creciendo : 
Que  ha  de  morir  mañana  un  desgraciado, 
Y  ve  Rosa  en  Andrés  al  sentenciado.» 
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XXVII 

El  noble  Sacerdote  dijo  grave  : 
— «No  será  extraño  que  mañana  triste 
Algún  americano  en  la  horca  acabe  i 
Ni  que  otra  ejecución  con  saña  aliste 
El  Juez-verdugo  y  otra  fosa  cave  : 
Que  no  el  hispano  del  rigor  desiste 
Para  tratar  al  infeliz  colono, 
Tenga  éste  la  justicia  ó  nó  en  su  abono. 

XXVIII 

Mas,  que  suba  al  cadalso  Andrés  mañana, 
Aunque  convicto  esté  de  ser  el  reo, 

Y  sea  en  todo  en  su  defensa  vana, 
No  es  posible,  ni  justo  yo  lo  creo  : 
Que  la  sentencia  que  de  ley  emana 
De  tiepipo  necesita,  y  yo  no  veo 

Que  se  haya  en  esto  con  Andrés  seguido, 
El  trámite  de  leyes  requerido. 

XXIX 

Uno  será  de  tantos  como  tiene 
El  vengativo  Chaves  en  prisiones; 
Que  por  pechos  no  hay  día  que  no  ordene 
El  hispano  rapaz,  persecuciones. 
Por  eso  á  guerra  apellidando  viene 
El  pueblo  contra  España  y  sus  legiones; 

Y  ya  para  romper  tan  sólo  espera, 
»  De  hora  propicia  la  señal  primera. 
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XXX 

Ese  instante  se  acerca  venturoso; 
Que  ya  su  auxilio  el  Nuevo  Reino  envía. 
Momento  que  á  no  ser  porque  tu  esposo 
Por  un  exceso  anoche  de  hidalguía 
Contuvo,  y  un  recuerdo  doloroso, 
Llegado  tal  vez  hoy  feliz  habría  : 
Ello  me  trae  ante  el  amigo,  urgente, 
Por  ver  si  ahora  en  el  proyecto  asiente.» 

XXXI 

Y  Clara  dijo  : — «Del  esposo  caro 
Lo'que  deseáis  decidme  con  franqueza. 
Á  inducirle  en  tus  planes  sin  reparo 
Tu  aliada  yo  seré.    Con  altiveza 
Por  la  Patria  también  yo  me  declaro  : 
No  impere  más  la  histórica  nobleza 
Del  arrogante  y  desdeñoso  hispano, 
Sobre  el  libre  y  austero  americano.» 

XXXII 

El"digno  Sacerdote  en  expresiva, 
Cariñosa  palabra  así  repuso  : 
— «Clara,  discurres  bien.    La  ayuda  activa 
Que  á  mifproyecto  ofreces,  no  rehuso. 
Ama  á  la  Patria;  en  tu  conciencia  viva, 
Cual  de  una  ley  artículo  inconcuso  : 
Que  si*es  la  Patria  de  nuestra  alma  el  cielo, 
Del  corazón  la  Patria  es  la  del  suelo. 
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XXXIII 

Los  Comuneros  á  tu  honrado  esposo 
Con  interés  pedían  que  indujera 
Al  Capitán  Ovalle,  el  valeroso, 
Á  que  el  vazco  poder  desconociera ; 
Mas  él,  el  medio  hallólo  indecoroso, 
Á  la  par  que  á  la  mente  le  trajera 
La  pretensión  que  Ovalle  en  Rosa  tuvo, 
Enlace  á  que  élla  denegada  estuvo. 

XXXIV 

Para  asaltar  la  guarnecida  plaza, 

Y  libertarnos  del  inicuo  ibero, 

No  más  de  seducciones,  ni  de  traza 
Torcida  y  peligrosa  hablarle  quiero  : 
Que  ajeno  al  caso,  su  honradez  rechaza 
Estas  artes  de  guerra.   Mas,  sí  espero 
Hacerle  ver  que  es  necesario  ahora, 
Lanzarnos  de  algún  modo  y  sin  demora. 

XXXV 

Antes  que  el  sol  dispensador  del  día, 
Haya  diez  veces  recorrido  el  cielo, 
Las  auxiliares  huestes  de  García, 
Veremos  libertando  nuestro  suelo  ; 

Y  depresivo  á  nuestro  honor  sería, 

Si  cruzados  de  brazos -cual  de  hielo - 
Las  huestes  auxiliares  nos  hallaran, 

Y  sólo  éllas  la  Patria  libertaran.» 
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Rosa  en  silencio  lúgubre  escuchaba, 
Lo  que  Uzcátegui  á  Clara  le  decía; 
Y  á  medicb  que  el  Padre  se  explicaba, 
Á  la  joven  la  faz  se  le  encendía  : 
Un  plan  su  pensamiento  convinaba 
Con  todo  aquello  que  anhelante  oía; 
Mas  si  concibe  por  su  amor  la  trama, 
Al  amor  de  la  Patria  la  amalgama. 

XXXVII 

Y  cuando  así  la  joven  pensativa, 
Al  plan  que  revolvía  allá  en  su  mente, 
Le  añadía  y  quitaba  previsiva ; 
Demudado  don  Blas,  torva  la  frente, 
En  el  salón  entró.   Al  verlo,  viva 
Rosa  á  su  encuentro  fue;  mas  de  repente, 
Como  herida  quedóse  por  un  rayo, 
Al  ver  del  padre  en  la  color  desmayo. 

XXXVIII 

•    Solemne  habló  don  Blas  de  esta  manera 
— «Vano  el  esfuerzo  de  mi  labio  ha  sido; 
En  vano  que  mi  nombre  interpusiera; 
Yo  nada  ante  esas  gentes  he  valido  : 
Que  nada  vale  un  hombre  ante  una  fiera, 
Cuando  se  encuentra  inerme  y  desvalido. 
¡Oh!  cuán  triste  es  la  suerte  del  colono, 
Ser  el  siervo  de  súbditos  de  un  trono  1 
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XXXIX 

Por  ojeriza  que  de  nuevo  tienen 
Á  la  raza  infeliz  americana  ; 
Por  que  abatiendo  valerosos  vieneh 
Los  Comuneros  la  bandera  hispana, 
Ha  sido  suficiente  á  que  condenen 
A  muerte  de  horca  que  darán  mañana 
Con  toda  infamia,  á  Andrés  el  desgraciado; 
Que  es  por  colono  del  hispano  odiado. 

XL 

Aduje  que  la  ley  no  se  ha  cumplido; 
Que  un  hombre  no  á  un  capricho  se  le  inmola; 
Mas  el  feroz  Lacunza,  juez  vendido, 
Que  como  el  crimen  cuanto  toca  asóla, 
Argüyóme  que  había  Andrés  vertido 
-  Al  trono  desleal  -  sangre  española, 
Por  lo  que  fuera  de  la  ley  quedaba  : 
Qué  á  ibera  sangre  sólo  sangre  lava.» 

XLI 

Calló  el  anciano.    Rosa  que  le  oía 
En  angustia  su  espíritu  deshecho, 
Las  congojas  de  muerte  que  sentía, 
Por  encono  y  valor  trocó  en  su  pecho. 
En  pensamientos  su  cerebro  ardía  : 
Sus*negros  ojos,  en  su  gran  despecho, 
Sin  lágrimas  están  :  á  nadie  mira  : 
Sólo  su  intento  á  ejecutar  aspira. 
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XLII 

Compasivo  don  Blas,  á  Rosa  luégo, 
Así  le  habló  : — «De  nada  me  ha  servido 
La  humillación,  la  súplica  y  el  ruego, 
Hija  mía;  rñas  nada  se  ha  perdido  : 
Desde  hoy  enciendo  por  la  Patria  el  fuego, 

Y  mañana  el  hispano  destruido 
Rodar  verás,  la  Patria  libertada, 

Y  la  existencia  de  tu  Andrés  salvada.» 

XLIII 

Después,  al  Sacerdote,  así  le  dijo  : 
— «Resuelto,  Padre  Juan,  me  encuentro  ahora 
Á  proclamar  la  libertad  de  fijo. 
Al  combate  volemos  sin  demora. 
Yo  entre  Patria  y  el  Rey,  la  Patria  elijo; 
La  Patria  sí,  que  el  corazón  adora. 
De  patriotismo  el  pecho  en  llamas  arda  : 
Venzamos  al  ibero  en  lid  gallarda.» 

XLIV 

Y  dijo  el  Cura,  el  ánimo  contento  : 
— «Á  tiempo  te  decides.  Nuevo  parte 
Ha  llegado  :  el  Socorro  su  armamento 

Y  tropas  con  nosotros  los  comparte; 
Mas  por  honor  debemos  nuestro  intento 
Solos  librar;  que  Dios  nuestro  estandarte 
Triunfante  sacará  de  la  contienda, 

Sin  que  extraño  auxiliar  en  ella  entienda. 
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XLV 

Y  don  Blas  así  dijo  : — «Tu  dictamen 
Apruebo.    Á  convocar  á  junta  voy 
Los  Comuneros  todos,  y  á  su  examen 
Ese  tu  plan  someteremos  hoy. 
No  hay  tiempo  que  perder.    No  más  vejamen. 
Cuanto  poseo  por  la  Patria  doy. 
Caiga  el  orgullo  del  feroz  ibero, 
Al  esfuerzo  del  bravo  comunero. 

XLVI 

En  tanto  que  don  Blas  al  Cura  hablaba, 
La  triste  Rosa  en  negro  manto  envuelta, 
El  lujoso  salón  muda  dejaba 
Con  firme  planta  y  actitud  resuelta. 
Una  idea  hacia  fuéra  le  llevaba, 
Que  le  traía  la  razón  revuelta  : 
Pretende  sola  dominar  su  suerte, 
Á  Andrés  arrebatándolo  á  la  muerte. 

XLVII 

Cual  sigue  á  todas  partes  con  anhelo, 
É  inquieta  la  amorosa  golondrina, 
Al  inesperto,  emplumecido  hijuelo, 
Que  el  blanco  nido  al  desechar,  no  atina 
Alígero  á  tender  el  raudo  vuelo; 

Y  ya  cae,  ya  se  alza,  ya  se  inclina; 

Y  la  madre  asorada  revolando 

Va  en  torno  de  él,  solícita  piando; 
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XLvm 

Así  Clara,  que  en  su  hija  ha  penetrado 
La  negra  nube  que  le  envuelve  el  alma, 
Se  fue  tra^  ella,  y  cariñosa  al  lado 
Así  le  dijo  con  fingida  calma  : 
— «Ya  ves  que  Andrés,  oh  Rosa,  se  ha  salvado, 
Pues  ofrece  tu  padre  ya  la  palma 
Triunfal  para  mañana.    La  victoria, 
La  prisión  abrirá  de  Andrés  con  gloria.» 

XLIX 

Y  Rosa  que  su  plan  febril  medita; 
Mas,  que  í  su  madre  en  previsión  lo  oculta, 
Así  le  dijo  : — «Á  mi  esperanza  excita 
La  tuya;  y  si  el  deseo  no  la  abulta, 
Dios  la  victoria  nos  dará  bendita. 
Anda  á  escuchar  lo  que  por  fin  resulta 
De  la  Asamblea;  con  Inés,  yo  entanto, 
Y  la  oración,  enjugaré  mi  llanto.» 

L 

Y  á  la  estancia  de  Inés  entró  ligera, 
Cual  la  azucena  pálido  el  semblante, 
Del  ojo  hermoso  la  brillante  esfera 
En  fuego  circundada;  y  anhelante 
El  seno  en  flor  donde  la  gracia  impera. 
Así,  precipitada,  á  la  constante, 
Amantísima  Inés,  que  en  angustiosa 
Admiración  la  oyó,  dijo  nerviosa  : 
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LI 

— ¡«Inés  del  alma  mía!  La  tremenda, 
Horrorosa  verdad  se  me  ha  anunciado: 
No  hay  quien  á  Andrés  de  la  horca  le  defienda; 
Mas  yo  en  la  mente  el  modo  yá  he  fraguado 
Para  salvar  al  infeliz.    La  prenda 
Quiero  que  de  ayudarme  tú  me  has  dado: 
Debes  tener  resolución  muy  firme, 
Para  al  peligro,  si  yo  voy,  seguirme. » 

LII 

Inés  dijo: — «Dispon  de  mí  á  tu  gusto: 
Con  el  alma  en  los  labios  te  lo  he  dicho. 
Yo  mi  existencia  á  tu  querer  ajusto  ; 
De  tí  he  seguido  hasta  el  pueril  capricho; 
Tu  voluntad  es  mi  amuleto  augusto; 
Mi  amante  pecho  es  de  ese  dios  el  nicho: 
Me  sentiría  feliz,  Rosa  querida, 
Si  diera  yo  por  tí  la  dulce  vida.» 

LUI 

— «Mi  fiel  amiga,  escúcha,  pues:  Se  trama 
desconocer  de  España  el  vil  gobierno, 
Trayendo  aquí  de  libertad  la  llama, 
El  auxilio  que  presta  amigo  externo: 
En  mí  de  Patria  el  dulce  nombre  inflama 
Desconocido  fuego,  amor  muy  tierno, 
Amor,  Inés,  que  en  todo  se  parece, 
Al  que  de  Andrés  á  mi  alma  la  enloquece. 
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LIV 

Mas  es  inútil  que  el  auxilio  aguarde 
Con  esperanza  en  él,  porque  su  entrada 
Para  Andrés  infeliz,  será  yá  tarde; 
Que  es  mañana  su  vida  ejecutada. 
Salvarle  puedo  -  si  no  soy  cobarde  - 

Y  á  la  Patria  también  con  él  aunada, 

Si  hago  cual  pienso:  que  esta  noche  ruede 
La  hispana  enseña  y  en  el  polvo  quede. 

LV 

Con  el  valiente  Ovalle,  el  que  rendido 
Mi  mano  pretendió,  los  esponsales 
Yo -fiel  á  Andrés -negándole:  el  que  ha  sido 
En  las  tropas  de  méridas  reales, 
Por  digno  á  Jefe  de  ellas  ascendido; 
Con  él  yo  quiero,  y  con  razones  tales, 
Hablar,  que  su  alma  ceda  al  patriotismo, 

Y  por  la  Patria  se  subleve  hoy  mismo. 

LVI 

La  aurora  así  de  libertad  que  alumbre 
El  dulca  suelo  de  la  Patria  mía, 
De  Andrés  será  en  su  negra  pesadumbre, 
Aurora  de  salud  y  mi  alegría: 
Al  nivel  de  esta  acción,  Inés,  se  encumbre 
De  nosotras  la  audacia  y  val'entía: 
Anda,  y  á  Ovalle  díle  que  le  espero; 
Que  hablarle  á  solas  en  tu  estancia  quiero.» 

-11- 
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LVII 

Abandonó  la  estancia  presurosa, 
Sin  replicar  la  servicial  doncella; 
Mas  entre  sí  pensando  que  de  Rosa 
Era  imposible  conjurar  la  estrella. 

Y  en  tanto  que  el  mensaje,  (cautelosa 

Y  de  la  gente  recatándose),  élla 
Conduce;  Rosa,  de  dolor  transida, 
Quedóse  en  honda  reflección  sumida. 

LVIII 

Como  el  severo  túmulo  que  ha  sido 
Sobre  un  sepulcro  alzado,  y  representa 
La  imagen  del  pensar  adolorido, 
Que  en  blanco  mármol  el  cincel  ostenta; 
Así,  Rosa  infeliz,  sobre  escullido, 
Alto  sillón  de  púrpura  se  sienta, 

Y  pensativa,  inmóvil  permanece, 
Fuerte  al  pesar  que  el  corazón  padece. 

LIX 

Mientras  de  Inés  en  anhelosa  espera, 
Rosa  en  la  alcoba  solitaria  estuvo, 
De  su  amor  y  su  Patria  por  la  esfera, 
El  pensamiento  en  ancho  vuelo  tuvo: 

Y  en  ese  mar  profundo  y  sin  frontera 
De  la  imaginación,  ardiente  anduvo; 
Ora  en  alas  de  fúnebre  desgracia, 
Ora  en  el  carro  de  marcial  audacia. 
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Al  calor  de  su  ardiente  fantasía, 
A  Andrés  contempla  combatir  gallardo, 
Ya  por  la  Patria  á  quien  librar  ansia, 
Ya  por  su  \yda  en  natural  resguardo, 
Ya  sufriendo  de  muerte  la  agonía 
Herido  el  pecho  por  vibrante  dardo, 
Ya  llevado  entre  guardias  sin  ventura, 
Subir  de  la  horca  á  la  fatal  altura. 

LXI 

En  estos  pensamientos  sumergida, 
Sin  brillo  á  veces  su  mirada  incierta, 
Otras  en  llama  eléctrica  encendida, 
Á  un  punto  fija  en  la  mansión  desierta; 
Rosa  así  estuvo  largo  tiempo  hundida, 
Cuando  el  crujir  de  la  entrejtmtar-puerta, 
Y  de  la  amable  Inés  el  grato  acento, 
Sacáronla  por  fin  de  su  hundimiento. 

LXII 

De  este  modo  habló  Inés,  y  el  palpitante, 
Casto  seno  la  voz  le  entrecortaba: 
—«Tu  encargo  yá  cumplí.    Cuando  delante 
Yo  al  alto  muro  del  cuartel  llegaba, 
Con  imperio  Lacunza  el  arrogante, 
Al  cápitán  Ovalle  le  ordenaba, 
Que  en  la  capilla  á  Andrés  lo  vigilara, 
No  fuera  que  esta  noche  se  fugara. 
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LXIII 

Después  Ovalle  aun  edecán  decía 
En  compasiva  voz  de  esta  manera: 
Decid  al  Padre  Juan,  el  de  alma  pía, 
Que  quiere  hacer  su  confesión  postrera 
Con  él  Andrés,  á  la  hora  en  que  del  día 
La  luz  se  apaga  en  la  anchurosa  esfera: 
Y  cuando  llegue  tributadle  honores, 
A  que  sean  sus  fueros  acreedores. 

LXIV 

De  temor  llena  y  de  mortal  anhelo, 
Detúveme  á  esperar  á  que  fijara 
Ovalle  en  mí  la  vista,  y  quiso  el  cielo, 
Que  en  breve  cariñoso  me  mirara. 
Discreta  una  señal  con  mi  pañuelo 
Hícele  al  punto,  que  para  él  fue  clara, 
Con  disimulo  me  siguió  á  un  paraje 
Solitario,  y  allí  le  di  el  mensaje. 

LXV 

Atento  me  escuchó  con  extrañeza, 
Á  par  que  en  alegría  rebosaba; 
Con  insistencia  y  natural  viveza, 
Por  mil  cosas  de  tí  me  preguntaba: 
Á  todo  contesté  con  sutileza, 
Sin  que  entendiera  que  algo  le  ocultaba. 
Á  verte,  al  fin,  me  dijo  que  vendría, 
Antes  de  fenecer  el  claro  día. 
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UÍVI 

Entre  tanto  don  Blas  febricitante, 
De  indignación  el  alma  rebosada, 
Los  soberbias  salones  incesante 
Recorre  de  su  espléndida  morada, 
Disposiciones  dando  á  su  constante, 
Adicta  esclavitud,  para  que  armada 
De  reluciente  sable  ó  lanza  aguda, 
Á  la  defensa  de  la  Patria  acuda. 

LXVII 

Cual  suele  el  nauta  en  su  honda  carabela, 
Si  le  amenaza  el  huracán  violento, 
Ya  mandar  recoger  la  blanca  vela 
Que  hinchada  tiene  el  resoplar  del  viento; 
Ya  la  barra  empuñar,  hirviente  estela 
Atrás  dejando  y  remolino  argento; 
Ya  en  la  alta  popa  sobre  el  negro  abismo, 
Órdenes  muchas  dar  á  un  tiempo  mismo; 

LXvilI 

De  este  modo  don  Blas  se  apresta  á  guerra. 
Y  ora  emisarios  en  secreto  envía, 
Los  pueblos  á  mover  de  la  alta  Sierra;  . 
Ora  de  sus  haciendas  y  alquería, 
En  frutos  ricos  y  de  fértil  tierra, 
La  servidumbre  alerta;  ora  confía 
Á  sus  pajes  -  discretos  mensajeros  - 
Á  Junta  el  convocar  los  comuneros. 
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LXIX 

Al  llamamiento  de  dpn  Blas,  cumplidos 
Los  Proceres  ilustres  acudieron ;  ¿ 
Mas  sin  sospechas  dar,  que  precavidos 
De  hispano  recatándose  vinieron. 
Y  cuando  yá  dentro  el  salón  reunidos 
Los  ínclitos  patriotas  estuvieron, 
Alzándose  don  Blas  de  su  alto  asiento, 
Así  resuelto  habló  con  fuerte  acento: 

LXX 

— «Patriotas  esforzados  y  adalides; 
Llegó  el  momento  de  librar  la  suerte 
Del  patrio  suelo  en  las  sangrientas  lides, 
l^lo  más  esclavitud,  antes  la  muerte. 
Hagamos  guerra  franca,  sin  ardides 
Indignos  al  hispano.   Yo  doy  fuerte 
De  seiscientos  indígenas  peones, 
Mi  contingente,  y  cuatro  mil  doblones. 

LXXI 

El  ínclito  Socorro  en  nuestra  ayuda 
Yá  sus  falanges  generoso  envía; 
Mas,  de  Mérida  es  propio  que  sacuda 
Con  propio  esfuerzo  la  coyunda  impía: 
Sublévese  esta  noche  en  guerra  cruda 
El  pueblo;  y  cuando  luzca  el  nuevo  día, 
Que  soberano  brille  en  la  alta  Sierra, 
El  sol  de  libertad  á  nuestra  tierra. 
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LXXII 

Así  en  los  tiempos  venideros,  gloria 
Será  de  Mérida,  alta  y  renombrada, 
Cuando  al  narrar  de.esta  ciudad  la  historia» 
Diga  .orgullosa  nuestra  prole  amada  : 

Los  altos  hechos  de  feli{  memoria, 
Que  nuestros  padres  en  la  edad  pasada, 
Con  la  soberbia  España  en  lucha  hicieron, 
Independencia  y  libertad  nos  dieron» 

LXXIII 

Dijo,  y  Paredes  con  palabra  fría, 
Mesurado,  produjo  estas  razones: 
— «Bien  quisiera  romper  en  este  día, 
De  nuestra  independencia  las  prisiones, 

Y  sólo  á  nuestro  esfuerzo  y  valentía, 
Ver  libres  ondear  nuestros  pendones; 
¿Mas  cómo  concertar  un  plan  seguro 
Que  esta  noche  no  sea  prematuro? 

LXX1V 

Si  la  victoria  asegurar  queremos, 
Más  cuerdo  me  parece  y  más  prudente, 
Que  los  pueblos  cercanos  sublevemos; 

Y  en  guerrillas  dispersa  nuestra  gente, 
Mientras  llega  el  auxilio,  nos  estemos 
Cada  uno  de  sus  tropas  á  su  frente, 
Vagando  por  el  bosque  y  la  montaña, 
Hasta  abrir  con  auxilio  la  campaña.» 


104 


José  Ignacio  Lares 


LXXV 

Y  Briceño,  el  de  luenga  cabellera, 
Se  alzó  después  y  pronunció  fogoso: 
— «Noble  Paredes,  que  otro  tiempo  íuera 
Valiente  lidiador  y  belicoso, 
¿Hoy  la  victoria  del  extraño  espera? 
Que  se  subleve  Mérida,  y  medroso 
Luégo  alejado  de  la  lid  se  quede, 
Mengua  sería  en  que  incurrir  no  debe. 

LXXVI 

Si  tal  hace,  en  el  tiempo  venidero, 
Un  día  cuando  cruce  en  pos  de  ciencia 
Por  nuestro  suelo  el  imparcial  viajero, 
Así  dirá  sin  abrigar  clemencia: 

— No  á  sus  hijos  debió y  sí  al  extranjero, 
Esta  hermosa  ciudad  su  independencia. 
É  infame  la  memoria  entre  los  hombres, 
Por  siempre  quedará  de  nuestros  nombres. 

LXXV1I 

Hoy  mismo  por  las  sombras  amparados 
De  la  callada  noche,  á  la  cabeza 
De  populares  huestes  sublevados, 
La  guerra  sin  cesar,  con  entereza 
Al  español  hagamos.   No  auxiliados, 
Más  grande  se  verá  nuestra  proeza. 
Toca  á  nosotros  combatir  valientes, 
Vengan  ó  nó  las  granadinas  gentes.» 
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Dijo,  y  la  Junta  se  quedó  sumida 
En  general  silencio;  y  largo  espacio 
Así  estuvo.»  Después  interrumpida 
Fue  por  Martínez,  que  llegó  al  palacio 
El  último  de  todos: — «Nó.  decida, 
Dijo,  nada  la  Junta;  que  despacio 
Esto  se  ha  de  tratar.    Oíd  primero, 
De  Gámez  el  informe  verdadero.» 

LXXIX 

En  la  ancha  puerta  del  salón  parado 
Gámez  estaba,  que  nació  en  Ejido: 
De  verde  y  rojo  barragán  pintado, 
Sobre  el  brazo  el  capote  recogido: 
En  la  diestra  el  sombrero,  en  negro  orlado; 
Que  en  blanca  paja  en  Suaza  fue  tejido. 
Y,  grave,  sobre  el  terso  pavimento 
Dando  unos  pasos,  dijo  en  alto  acento: 

LXXX 

— «Claros  caudillos,  ínclitos  varones, 
A  la  par  de  vosotros  yo  me  curo 
Por  el  bien  de  la  Patria.   Mis  razones 
Oíd,  que  son  -  por  mi  honradez  lo  juro  - 
La  rígida  verdad.    Los  batallones 
Que  el  Socorro  ofreció,  como  seguro 
Auxilio,  no  vendrán:  el  contingente 
Yá  no  esperéis  de  granadina  gente. 
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LXXXI 

En  la  industriosa  Cúcuta  me  hallaba 
Cuando  el  valiente  don  José  García, 
De  Mérida  en  socorro  allí  llegaba 
Con  el  cuerpo  auxiliar  que  nos  traía. 
En  éste  me  alisté  cual  deseaba; 
Como  á  mi  estirpe  y  mi  deber  cumplía: 
Que  el  hombre  que  á  su  Patria  no  defiende, 
Su  nombre  infama  y  su  conciencia  vende. 

LXXXII 

Cuando  la  aurora  despuntó  radiosa 
Del  nuevo  día  en  rosicler  bañada, 
La  marcha  luégo  por  la  fronda  hermosa, 
Resueltos  emprendimos;  y  animada 
La  gente  se  mostraba  y  belicosa. 
Y  al  declinar  el  día  fue  acampada 
Sobre  el  táchira  de  onda  cristalina, 
Que  es  linde  de  la  tierra  granadina. 

LXXXIII 

De  la  marcha  la  tropa  descansaba, 
Cuando  un  jinete  en  militar  arreo, 
A  toda  rienda  al  campamento  entraba. 
Era  un  expreso,  volador  correo, 
Que  del  Socorro  en  nuestro  alcance  enviaba 
El  caudillo  supremo,  el  gran  Berbeo, 
El  regreso  á  las  tropas  ordenando, 
Que  de  García  estaban  bajo  el  mando. 
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El  adalid  Berbeo  disponía, 
Que  en  elfvalle  de  Tunja  se  juntasen 
Los  comuneros  todos  en  un  día, 
Para  que  á  la  alta  Bogotá  marchasen 
Gon  él  á  la  cabeza;  pues  quería, 
Que  retiñidos  la  Patria  libertasen, 
Por  grado  -  en  Bogotá  -  ó  á  viva  lanza 
De  cuanto  fuero  el  español  alcanza. 

LXXXV 

Obedeció  García  cual  cumplido 
Honrado  militar;  no  sin  que  pena 
Su  corazón  sintiese,  dolorido 
De  la  alta  empresa  al  no  pisar  la  arena. 

Y  yo  que  el  lance  yá  juzgué  perdido 
De  libertar  á  nuestra  Patria,  llena 
De  pesadumbre  el  alma,  la  noticia 
Os  traigo,  y  solverá  vuestra  pericia.» 

LXXXVI 

Dijo,  y  sentóse  en  la  dorada  silla 
Que  diligente  paje  le  ofreciera; 

Y  el  gran  salón,  del  arte  maravilla, 
En  silencio  quedó,  como  si  fuera 
Una  sagrada  y  funeral  capilla, 

Do  velando  un  cadáver  se  estuviera. 
De  tal  modo  á  la  nuéva  que  escucharon, 
En  suspenso  los  ánimos  quedaron, 
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LXXXVII 

Alzóse  de  su  asiento  Ruiz  Valero, 
Ex-Justicia  Mayor  de  la  comarca; 
Cesante  ahora.en  el  gobierno  y  fuero, 
Que  á  Alejandro  de  Chaves,  el  Monarca 
Dispuso  el  mando  someterlo  entero 
De  cuantos  pueblos  la  Provincia  abarca; 
Pues  de  América,  Ruiz  nació  en  su  suelo, 

Y  esto  inspiraba  al  español  recelo. 

LXXXVIII 
Cual  vierte  la  cascada  en  la  barranca 
Sus  resonantes  ondas,  y  deshecho 
Sigue  el  cristal  de  su  corriente  en  blanca, 
Hirviente  espuma  en  el  canal  estrecho; 
Así,  de  Ruiz,  repercutiendo  franca 
La  voz  salió  de  su  facundo  pecho: 
—«Oíd  patriotas  la  opinión  estricta, 
Que  á  mí  el  sincero  corazón  me  dicta: 

LXXXIX 

La  postrera  esperanza  hemos  perdido 
De  recibir  la  granadina  ayuda; 

Y  es  fuerza  yá  que  el  yugo  á  que  está  uncido 
Nuestro  pueblo  infeliz,  al  fin  sacuda 

Con  su  propio  valor;  que  siempre  ha  sido 
La  propia  espada  quien  mejor  escuda 
A  la  nativa  tierra,  y  no  la  agena 
Que  honor  y  gloria  al  del  país  cercena. 
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Mas,  si  lanzarnos  con  valor  podemos 
A  la  horrorosa  guerra,  el  resultado 
Con  prematuros  actos  no  debemos 
Necios  cofnprometer.    Así,  ajustado 
A  la  sabia  prudencia  un  plan  formemos, 
Que  el  éxito  nos  brinde  asegurado, 
Sin  que  supérflua  nuestra  sangre  corra; 
Que  es  útil  toda  sangre  que  se  ahorra. 

XC1 

Mi  consejo  escuchad:  Primeramente, 
Un  caudillo  se  nombre  que  dirija 
Y  mande  sobre  todos:  que  prudente 
Sea,  á  la  par  que  la  pericia  rija 
De  su  alma  las  acciones.  Conveniente 
Veo  -  y  es  mi  consejo  -  que  se  elija 
Por  Jefe  á  Rivas,  y  la  trama  en  calma 
Concertar  que  del  triunfo  dé  la  palma. 

XCII 

Si  de  las  armas  para  hacer  la  guerra, 
Nosotros  carecemos;  y  brillantes 
Las  suyas  el  hispano  en  parque  encierra, 
No  importa;  pues  nosotros  más  pujantes 
Seremos  por  el  número,  y  la  tierra 
Sus  duras  piedras  nos  dará  abundantes, 
Sus  flechas  el  indígena,  y  el  resto, 
Lo  haremos  cada  uno  en  nuestro  puésto.» 
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XCIII 

Dijo,  sentóse,  y  por  la  Junta  luégo, 
Vago  rumor  de  aprobación  que  iba 
En  aumento,  escuchóse;  como  el  fuego 
Que  en  llama  principiando,  el.  viendo  aviva, 
En  la  ancha  roza  que  taló  el  labriego: 
Conclusión  que  á  don  Blas  con  pena  priva 
Su  intento  ejecutar  como  quería, 
Antes  de  que  apuntase  el  nuevo  día. 

XCIV 

Entanto  sólo  en  su  marcial  alcoba, 
El  arrogante  Ovalle,  con  esmero 
Su  traje  aderezaba,  dulce  troba 
Entonando.   A  sus  pies  puso  primero, 
Botín  que  al  azabache  el  brillo  roba,- 
Vistióse  luégo  el  uniforme  entero, 
En  hilo  de  oro  con  primor  bordado; 
Y  al  talle  esbelto  le  quedó  ajustado. 

XCV 

El  tricornio  que  estaba  guarnecido 
De  encarnado  plumaje  en  la  cabeza 
Hermosa  y  rubia  puso,  complacido; 
Envolvióse  después  con  gentileza 
En  ancha  y  negra  capa;  y  precavido, 
Esquivando  miradas  con  destreza, 
De  la  gallarda  Rosa  á  la  morada 
Dirigióse  con  planta  acelerada. 
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En  coloquio  animado  estaba  Rosa 
Con  la  trigueña  Inés,  cuando  á  la  estancia 
Ovalle  penetraba,  la  anchurosa 
Luenga  ca^a  quitándose.    A  distancia 
Inés  se  retiró  respetüosa; 

Y  Rosa  señalando  con  instancia, 
Dorada  silla  á  Ovalle,  junto  á  élla, 

A  hablarle  así  empezó  graciosa  y  bella: 

XCVII 

— «Generoso  don  Juan,  este  momento 
Jamás  el  alma  lo  dará  al  olvido, 
Pues  escuchásteis  mi  mensaje  atento, 

Y  á  la  cita  que  os  di,  venís  cumplido.» 

Y  contestó  don  Juan: — «Mi  pensamiento 
Será  quien  lo  recuerde  agradecido, 

Yá  que  me  brinda  la  ocasión  ahora, 
De  veros  como  siempre  seductora. 

XGVIII 

Mas  hablad,  dulce  amiga.  Vuestra  cuita 
Alcanzo  yá  que  el  corazón  devora: 
Sobre  Andrés  la  condena  que  gravita, 
Sin  duda  causa  vuestro  duelo  ahora; 
Si  algún  encargo  el  corazón  medita 
Hacerme  en  bién  del  que  constante  adora, 
Hablad,  que  pronto  á  complaceros  vengo, 
Si  el  medio  acaso  entre  mis  manos  tengo.» 
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XCIX 

Y  contestóle  Rosa  en  triste  acento: 
— «De  mi  cuita  no  en  todo  ha  penetrado 
Vuestro  noble,  abnegado  sentimiento: 

c 

Si  la  suerte  infeliz  del  sér  amado 
El  corazón  deplora,  al  pensamiento 
Igual  calamidad  tiene  embargado; 
Que  así  como  yá  espera  Andrés  la  muerte, 
Aguarda  así  otro  ser  la  misma  suerte. 

C 

Hay  en  la  tierra  una  Deidad  hermosa, 
A  quien  se  adora  con  amor  supremo. 
A  ella  inclino  mi  frente  respetuosa, 
Y  el  blanco  incienso  de  mi  amor  le  quemo. 
Esclava  como  está  la  dulce  Diosa, 
Por  redimirla  iría  hasta  el  extremo 
De  dar  por  élla  sin  dolor  la  vida; 
Que  esa  Diosa  es  la  Patria  bendecida. 

Cl 

— ¿A  rendirle,  don  Juan,  ferviente  culto 
A  esa  Deidad  no  me  seguís  sagrada? 
¿En  vuestro  pecho  no  se  encuentra  escuko 
Por  el  buril  de  la  conciencia  honrada, 
Ese  afecto  del  alma,  y  allí  oculto, 
'  Cual  aroma  de  flor  divinizada, 
No  la  lleváis,  vuestro  deber  rigiendo, 
De  la  Patria  el  derecho  sosteniendo?» 
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.  CU 

— «¿Por  qué  dudáis,  amiga,  al  alma  cara, 
Que  amor  no  tenga  por  la  Patria  mía? 
Si  en  mi  p^cho  ese  afecto  no  abrigara, 
Yo  vil,  é  indigno  de  vivir  sería: 
Que  en  mi  sér  ese  afecto  lo  encarnara, 
El  verde  alcor  do  en  mi  niñez  corría; 
Mi  hogar,  y  aquel  amor  que  en  dulce  calma, 
En  otro  tiempo  os  ofreciera  el  alma. 

CIII 

No  há  mucho,  al  presenciar  lo  que  sucede 
De  inicuo  y  duro  al  infeliz  colono, 

Y  al  verle  esclavo  y  que  escapar  no  puede 
Del  español  al  furibundo  encono, 

Mi  retiro  pedí,  como  procede 
Honrado  militar  que  sirve  á  un  trono, 
Para  alistarme  de  mi  Patria  al  lado; 
Mas  fue  el  retiro  que  pedí,  negado.» 

CIV 

Y  Rosa,  al  escuchar  lo  que  decía 
El  generoso  Ovalle,  placentera 

Y  satisfecha  el  alma,  en  su  alegría, 
Habló  con  dulce  voz  de  esta  manera: 
—«Al  llamaros,  don  Juan,  saber  quería 
Vuestra  opinión  y  voluntad  cuál  era; 

Y  pues  las  sé,  revelación  del  modo 
De  libertar  la  Patria,  oídlo  todo. 

-  12- 
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cv 

Secreto  plan  los  Comuneros  traman 
Contra  el  feroz  Visitador,  y  ayuda 
Del  granadino  con  tesón  reclaman  :t 
La  independencia  que  el  derecho  escuda, 

Y  libertad  de  nuestro  suelo  aclaman; 

Y  cuando  el  noble  granadino  acuda, 
El  yugo  hemos  de  ver  despedazado, 

Y  á  la  otra  orilla  de  la  mar  lanzado. 

CV1 

Oíd  lo  que  mi  alma  de  esto  piensa: 
De  menguado  reputo,  y  cobardía, 
Que  la  valiente  Mérida,  defensa 
Reciba  de  extranjera  cortesía: 
De  vos,  en  quien  la  fibra  encuentro  tensa 
Del  amor  á  la  Patria,  y  valentía, 
La  libertad  de  nuestro  suelo  quiero; 
Mas  nunca  de  magnánimo  extranjero.» 

CVH 

—«Y,  cóttio,  dijo  Ovalle,  tanta  gloria 
Podría  yo  alcanzar?   De  qué  manera 
Darle  puedo  á  mi  Patria  la  victoria?» 
— «De  nadie  tanto  cual  de  vos  se  espera, 
Dijo  Rosa,  la  hazaña  que  la  historia 
Ha  de  guardar.    La  popular  bandera 
Alzad,  de  rebelión  contra  el  hispano, 
Con  las  tropas  que  están  á  vuestra  mano.» 
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CVIII 

Dijo  don  Juan: — «¡Oh,  Rosa,  lo  que  incluye 
Tal  proceder  sabéis,  y  á  dónde  llega? 
Eso  á  mi  nombre  del  honor  excluye: 
A  eterna  infamia  sin  piedad  me  entrega. ...» 

Y  viva  Rosa,  en  alto  acento  arguye: 

— «Antes  que  mancha,  á  vuestro  nombre  lega 
Brillante  gloria  de  inmortal  grandeza, 
De  redimir  la  Patria  la  proeza. 

CIX 

Si  debéis  lealtad  al  de  Castilla, 
Será  en  lo  que  á  otra  obligación  no  daña; 
Esa  lealtad  á  vuestro  honor  mancilla, 
Pues  que  de  Patria  esclavitud  entraña: 
Que  el  gran  deber  que  para  el  hombre  brilla, 

Y  de  la  gloria  en  su  fulgor  se  baña, 

Es  el  deber  que  hasta  la  muerte  aguanta, 
Por  nuestro  Dios  y  por  la  Patria  santa.» 

CX 

Bajó  Ovalle  los  ojos,  é  inmutado 
La  mano  se  pasó  por  la  ancha  frente, 
Como  queriendo  arrebatar  turbado, 
Venda  empapada  de  vinagre  ardiente; 
Mas  Rosa,  que  la  vista  no  ha  apartado 
Del  silencioso  Ovalle,  y  que  en  su  mente 
Penetra,  y  ve  la  lucha  que  infelice 
Postrada  tiene  el  alma,  así  le  dice: 
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CXI 

— ¿«Por  qué,  don  Juan,  para  prestar  servicio 
De  vida  y  libertad  al  patrio  suelo, 
Cual  si  fuese  un  inmenso  sacrificio^ 
Tánto  pensáis  en  hondo  desconsuelo? 
¿Teméis  morir  acaso  en  el  suplicio? 
Si  á  la  Patria,  don  Juan,  amáis  con  celo, 
De  sublevaros  esta  noche,  júra; 
Promesa  haced,  de  que  lo  haréis,  segura.» 

CXII 

Alzó  don  Juan  los  ojos,  y  así  dijo, 
Con  voz  que  la  honda  conmoción  le  apaga: 
— «Vuestra  exigencia  es  el  escollo  fijo 

Dó  mi  carrera  militar  naufraga  

Rosa,  en  soldado  autómata  me  erijo: 
Vuestro  querer  sin  objeción  se  haga: 
Ante  mi  Patria  y  vos,  de  todo  abdico; 
Por  mi  Patria  y  por  vos  me  sacrifico.» 

GXIÍI 

En  lágrimas  ardientes  de  ternura, 
Los  ojos  arrasáronse  de  Rosa, 

Y  llena  de  atractivo  y  de  dulzura, 
Su  blanca  mano  le  tendió  amorosa. 
Estrechóla  don  Juan,  cual  su  ventura, 
Cual  si  tocase  una  esperanza  hermosa: 

Y  en  élla,  con  trasporte  apasionado, 
Ardiente  beso  le  dejó  estampado. 
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CXIV 

—«Don  Juan,  en  vuestras  manos  yo  consigno 
De  la  Patria  la  suerte.  El  pensamiento 
Desechad  ^que  os  presenta  como  indigno, 
De  libertar  la  Patria  el  noble  intento: 
Marchad  á  conquistar  el  lauro  digno, 
Que  yá  glorioso  para  vos  presiento; 

Y  resuelto  y  audaz,  valiente  Ovalle, 

El  plan  formad  y  que  esta  noche  estalle.» 

cxv 

Y  don  Juan  de  este  modo  reproduce: 
— «La  tropa  de  mi  mando,  americana, 
Fácil  mi  voz  á  mi  querer  reduce; 
Mas  la  española  guardia  veterana, 
No  mi  palabra  á  rebelión  seduce: 
Con  aquélla,  os  prometo  que  mañana, 
Ó  á  manos  muero  yo,  de  la  española, 
Ó  triunfador  nuestro  pendón  tremola. 

CXVI 

Iré  por  quebrantar  al  poderoso, 
Altivo  hispano  hasta  la  negra  muerte; 
Mas  el  triunfo  no  ofrezco,  que  dudoso 
Está,  y  sujeto  á  la  voluble  suerte. 
De  españoles  el  cuerpo  es  numeroso, 

Y  ocupan  del  palacio  el  alto  fuerte; 
Sus  capitanes  son  el  aguerrido 
Bravo  Vale,  y  Benites  el  temido.» 
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CXVII 

Y  Rosa  dijo  rápida: — «Os  prometo 
Que  á  media  noche  poderosa  ayuda 
Tendréis.   Yo  de  patriotas  en  secreto, 
Que  un  cuerpo  numeroso  pronto  acuda, 

Y  fuerte,  dispondré.    Del  parapeto 
Brillante  luz  alzad,  por  que  de  muda 
Señal  les  sirva;  y  puedan  con  su  diestra 
Acudir  por  la  Patria  á  la  palestra.» 

CXVIII 

— «Sea  vuestro  querer  el  pacto,  Rosa, 
Dijo  don  Juan,  y  que  la  luz  del  día 
-  Primero  de  la  Patria  -  esplendorosa, 
Alumbre  en  vuestros  ojos  la  alegría.» 
Ella  sonrió,  cual  la  esperanza  hermosa, 

Y  dijo: — «En  vos  mi  corazón  confía.» 

Y  su  mano  otra  vez  en  despedida 
Dióle,  y  don  Juan  besóla  extremecida. 

CX1X 

Salió  el  mancebo  de  la  estancia  grata, 
Así  hablando  al  andar  consigo  mismo: 
— «¿Qué  fuerza  misteriosa  á  Rosa  me  ata, 

Y  me  subyuga,  como  el  hondo  abismo 
Potente  atrae  altiva  catarata? 

¿Qué  es  lo  que  voy  hacer?  ¿qué  magnetismo 
Ejerce  en  mí,  para  que  en  mi  alma  impere? 
No  lo  sé;  pero  me  entrego:  ella  lo  quiere.» 


CANTO  VIII 


I 

uando  Ovalle  de  Rosa  se  alejaba, 
Á  la  ancha  tierra  abrazo  silencioso 
La  negra  noche  con  amor  le  daba: 
Del  cielo  hasta  la  tierra,  misterioso, 
Ella  su  manto  lóbrego  colgaba; 

Y  al  través  de  ese  manto  vaporoso, 
Los  hermanos  del  Globo  aparecían, 

Y  soles  de  otros  mundos  se  encendían. 

II 

En  tanto  Rosa  á  su  leal  doncella, 
En  agitadas  voces  le  decía: 
— «Inés  amada,  la  maligna  estrella, 
Que  á  Andrés  persigue  y  en  crüel  porfía 
Sangrienta  luz  sobre  mi  bién  destella, 
Se  apagará  por  fin.    El  dulce  día 
De  mi  Patria  y  mi  amor  feliz  despunta; 
Que  el  triunfo  yá  mi  corazón  barrunta. 
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III 

Prepárate  á  seguirme,  Inés  querida. 
Do  el  Padre  Juan,  á  su  mansión  ahora, 
Mis  pasos  encamino;  que  perdida  fV 
Mi  empresa  quedaría,  si  avizora, 
La  trama  con  Ovalle  convenida, 
Al  santo  Sacerdote  sin  demora 
No  le  dijera  yo,  para  que  vea 
De  dar  auxilio  á  Ovalle  en  la  pelea. 

IV 

Á  mí  el  Pastor  me  escuchará  benigno; 
Que  me  ama  como  un  padre  el  buen  anciano: 

Y  si  entre  todos  sólo  á  él  designo 
Para  fiarle  el  plan  contra  el  hispano, 
Es  por  que  sé,  que  cual  patriota  digno, 
Á  todos  alistar  está  en  su  mano; 

Y  de  este  asunto  guardará  discreto, 

Mi  intervención  y  nombre  en  el  secreto. 

V 

Anda,  y  del  cofre  que  mis  ropas  guarda, 
Un  velo  el  más  tupido  y  anchuroso 
De  cuantos  tengo,  tráeme.»  Gallarda 
La  diligente  Inés  con  presuroso 
Paso  salió;  y  en  impaciente  aguarda 
Se  estuvo  Rosa,  hasta  que  el  velo  hermoso 
Recibiendo,  envolvióse  precavida, 

Y  á  la  calle  salió  de  Inés  seguida. 
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Cual  las  aves  nocturnas  que  su  vuelo 
Desde  su  nido  silenciosas  tienden, 

Y  yá  alto  ó,  rastreando  por  el  suelo 
Giran,  y  el  aire  presurosas  hienden, 

Y  el  alimentó  para  el  tierno  hijuelo 

-  La  luz  huyendo  -  entre  la  sombra  aprende 

Y  escapando  de  todas  las  miradas, 
Al  nido  tornan  de  botín  cargadas; 

VII 

De  este  modo  saliendo  Inés  y  Rosa, 
De  la  soberbia  casa,  solitaria 
Encontraron  la  calle  y  silenciosa. 

Y  esquivando  la  escasa  luminaria 
Á  trechos  suspendida;  y  la  curiosa 
Mirada  perspicaz  de  gente  varia, 
Que  yá  al  final  de  la  carrera  hallaron, 
Á  la  ancha  plaza  principal  llegaron. 

VIII 

Allí  en  el  medio  el  populacho  estaba, 
De  una  fábrica  en  torno,  que  el  obrero 
Á  la  luz  de  linternas  levantaba. 
Era  un  tablado.    Al  centro,  con  esmero, 
Las  tablas  por  debajo  concertaba 
En  falsa  trampa  el  hábil  carpintero; 

Y  en  lo  alto  de  dos  postes  que  allí  había, 
Un  travesaño  por  final  ponía. 
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IX 

Y  Rosa  al  contemplar  horrorizada, 
La  máquina  que  hacían,  de  copioso 
Frío  sudor  en  general  bañada,  f 
Erizado  el  cabello,  y  tembloroso 

El  cuerpo  todo,  dijo:— «Inés  amada! 
Eso  que  allí  levantan  horroroso, 
Negro  aparato,  para  Andrés  ¡oh  suerte! 
Es  la  horca  ya  dó  le  darán  la  muerte.» 

X 

Y  al  peso  de  la  angustia  que  soporta, 
Fija  su  planta  se  quedó  en  el  suelo. 
Inés  le  contestó: — «¿Mas  qué  te  importa 
Que  esa  horca  ó  cien  más  bajo  del  cielo 
Construya  el  español,  si  en  lucha  corta, 
De  España  el  gran  poder  y  tu  hondo  duelo, 
Ambos  mañana  acabarán,  y  el  día 
Brillante  nacerá  de  tu  alegría?» 

Y  asiéndole  la  mano,  hacia  adelante 
Con  süave  violencia  á  que  siguiera 

La  impelía,  á  una  madre  semejante, 
Que  de  terror  sobrecogido  viera, 
Por  sabandija  vil  su  tierno  infante, 
Y  del  lugar  y  de  la  mano  fuéra 
Amante  lo  sacara;  así  bondosa 
Inés  sacó  del  triste  sitio  á  Rosa. 
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XII 

El  Padre  Juan  en  su  mansión  se  hallaba, 
Á  la  luz  de  una  lámpara  leyendo 
Su  libro  decoraciones,  cuando  entraba 
Rosa;  y  el  Padre  resonar  sintiendo 
Los  pasos,  del  sitial  en  donde  estaba, 
Alzóse  sorprendido,  y  conociendo 
Á  la  doncella,  cariñosa  mano 
Extendióle  y  así  le  habló  el  anciano: 

XIII 

— «Hija  mía,  ¿í  qué  debo  que  á  mi  casa, 
Cuando  á  la  tierra  en  general  envuelve 
Lóbrega  noche  en  reteñida  gasa, 
Vengas  á  visitarme?  ¿Acaso  vuelve 
Tu  alma  á  desesperar?  Empero,  pása 
Adelante.»   Así  dice,  y  se  devuelve 
Una  silla  á  tomar  que  le  presenta, 
Y  Rosa  en  ella  sin  hablar  se  sienta. 

XIV 

De  la  emoción  que  el  alma  le  embargaba, 
Volviendo  Rosa,  en  agitado  acento 
Dijo  así:— «Padre  Juan,  desesperaba 
Yo  esta  mañana  del  marcial  intento, 
Que  con  vos  mi  buen  padre  combinaba; 
Mas  yá  no  desespero,  que  presiento 
Ver  libre  á  Andrés,  de  rebelión  al  grito, 
Si  la  ayuda  me  dais  que  necesito.» 
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XV 

Le  contestó  el  anciano:— «Hija  querida, 
¿Y  qué  deseas?  En  servicio  tuyo, 

Y  de  la  dulce  Patria  desvalida,  , 

De  cuanto  pueda  hacer  yo  nada  excluyo, 
Ni  el  dar  gustoso  hasta  la  misma  vida. 
Há  mucho  tiempo  que  tenaz  influyo 
Por  encender  de  libertad  el  fuego, 

Y  nunca  á  verlo  vigoroso  llego. 

XVI 

Si  tú  en  la  oferta  que  formal  te  hizo 
Tu  padre  en  mi  presencia  esta  mañana, 
Tus  esperanzas  cifras,  cual  granizo 
Que  el  sol  deshace  con  su  luz  temprana, 
Ellas  se  desharán.   Y  olvidadizo 
No  fue  don  Blas;  mas  su  gestión  fue  vana, 
Pues  nuestro  intento  diferir  quisieron 
Los  caudillos  que  en  Junta  se  reunieron.» 

XVII 

Pálida  Rosa  al  escuchar  al  Cura, 
Dijo: — «Lo  que  la  Junta  resolviera 

Yo  no  sabía!  y  prometí  segura, 

Valiente  hueste  auxiliadora  Hiciera 

El  cielo  que  tamaña  desventura 

Nunca  tu  labio  pronunciado  hubiera  

¿Andrés  entonces  cuando  el  sol  irradie, 
Debe  morir  sin  que  le  valga  nadie? 
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XVIII 

— «i Oh!  nó,  jamás,  jamás,  mientras  yo  exista 
Oídme,  Padre  Juan,  á  lo  que  vengo: 
Con  el  valiente  Ovalle  una  entrevista, 
De  celebrar  acabo,  y  os  prevengo, 
Que  poderosa  insurrección  yá  lista 
Para  las  doce  de  esta  noche  tengo: 
Dará  de  guerra  Ovalle  á  esa  hora  el  grito, 
Contra  la  España  y  su  poder  maldito. 

XIX 

De  mi  padre  en  la  oferta  confiada, 
Á  Ovalle  en  la  alta  empresa  fuerte  ayuda 
Segura  prometí,  de  gente  armada, 
Que  á  la  pelea  en  la  hora  fija  acuda; 
Y  la  cadena  á  que  se  encuentra  atada 
Mérida,  rompa  y  con  honor  sacuda, 
Quedando  libre  y  con  sus  rumbos  fijos, 
Al  solo  esfuerzo  de  sus  propios  hijos. 

XX 

En  vos,  mi  noble  amigo,  fío  ahora, 
Porque  á  la  Junta  retornando  luégo, 
En  los  valientes  pechos  sin  demora, 
Del  patrio  amor  restituyáis  el  fuego. 
Esta  mi  trama  que  la  Junta  ignora, 
Revelaréis  á  todos;  mas  os  ruego, 
Que  mi  nombre  en  la  parte  que  he  tomado, 
La  discreción  lo  mantendrá  velado. 
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XXI 

Del  murado  fortín  en  alto  viso, 
En  sitio  el  más  visible  colocada, 
Brillante  luz  que  servirá  de  aviso 
Á  la  valiente  hueste  conjurada, 
Suspenderá  don  Juan;  y  no  remiso 
El  Comunero  con  su  fuerte  espada, 
En  acudir  preponderante  sea, 
Al  bélico  rumor  de  la  pelea. 

XXII 

Sé  que  de  Andrés  en  su  infeliz  mazmorra, 
Está  la  puerta  para  vos  franqueada: 
Llevadle  esta  noticia  porque  acorra 
Al  lado  de  don  Juan,  la  diestra  armada; 

Y  al  alzamiento  con  valor  socorra. 

La  noche,  Padre  mío,  está  yá  entrada: 

No  hay  tiempo  que  perder,  las  horas  vuelan, 

Hoy  mi  amor  y  la  Patria  á  vos  apelan». 

XXIII 

Así  la  joven  profirió  anhelosa, 

Y  de  este  modo  contestó  el  anciano: 
— «En  grave  riesgo  te  metiste,  Rosa; 
Mas  yá  lo  hiciste,  y  tu  valor  no  en  vano 
En  esta  vez  será,  pues  numerosa 

La  hueste  del  Común  contra  el  hispano, 
Á  la  citada  hora  hará  que  acuda, 

Y  preste  á  Ovalle  valerosa  ayuda. 
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Y  pues  tu  mano  á  mi  prudencia  fía 
De  la  alta  empresa  su  feliz  remate, 
Tranquila  v  sin  temor  vuelve,  hija  mía, 
Al  amoroso  hogar;  que  del  combate 
Tendrás  noticia  al  despuntar  el  día. 
Á  Andrés  avisaré,  porque  rescate 
Con  su  valor  la  vida.    En  marcha  estoy: 
El  fuerte  auxilio  á  disponer  ya  voy». 

XXV 

Oyóle  Rosa,  el  ánima  contenta, 
Y  de  la  dulce  Inés  acompañada, 
Que  en  la  ancha  puerta  la  esperaba  atenta, 
Volvió  á  la  grata,  paternal  morada. 
En  tanto,  el  Padre  Juan,  á  quien  alienta 
La  tan  audaz  conjuración  tramada, 
Por  Rosa  estas  razones  que  sentía, 
Á  su  sensible  corazón  decía: 

XXVI 

— Nada  se  escapa  que  el  amor  no  intente 
Para  triunfar  si  negro  mál  espera. 
¡Cuánto  está  padeciendo  la  inocente 
Rosa  infeliz  con  su  pasión  primera! 
Por  verla  libre  del  dolor  que  siente, 
Mi  inútil  resto  de  existencia  diera; 
Que  es  para  la  mujer  bella  la  vida, 
Cuando  ama  y  goza  de  la  edad  florida. 
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XXVII 

Pensando  estas  razones,  con  presteza 
Tomó  su  negra  teja  triborlada, 

Y  cubrióse  con  ella  la  cabeza: 

.  Sobre  sus  hombros  luégo,  ancha  y  bordada 
Capa  extendió,  de  singular  fineza, 
En  torno  al  cuello  la  dejó  ajustada 
Con  rico  broche  de  vistoso  entalle; 

Y  con  paso  veloz  salió  á  la  calle. 

XXVIII 

Del  austero  don  Blas,  en  la  suntuosa 
Bella  morada  penetró.    Se  hallaba 
En  el  salón  el  genitor  de  Rosa, 

Y  con  Martínez  y  Valero  hablaba; 
Que  la  sesión  al  terminar  ruidosa, 
Con  éstos  de  insistir  don  Blas  trataba: 

Y  de  ellos  cerca  el  Sacerdote  á  prisa, 
Así  les  dijo  en  locución  concisa: 

XXIX 

— ¡La  Junta  nuevamente  se  reúna! 
Pronto!  pronto!  y  en  tanto  yo  regreso, 
Que  yá  un  golpe  nos  brinda  la  fortuna». 
Y  sin  decir  más  nada  de  exprofeso, 
Sin  esperar  contestación  alguna, 
Dejando  al  auditorio  bajo  el  peso 
De  aquel  extraño  anuncio  inesperado, 
A  la  calle  salió  precipitado. 
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XXX 

Cual  si  animara  juventud  su  planta, 
Ligera  á  la  ancha  plaza  la  endereza: 
Dó  lúgubro  y  sombría  se  levanta 
Del  altivo  español  la  fortaleza: 
La  guardia,  al  verle,  un  paso  se  adelanta, 
Rindiéndole  homenaje  con  destreza; 

Y  entre  el  ruidoso  militar  arreo, 
En  la  capilla  penetró  del  reo. 

XXXI 

En  un  rincón  de  aquel  recinto  estrecho, 
Por  mortecina  lámpara  alumbrado, 
Sobre  abundante  paja  que  de  lecho 
Mullido  sirve,  Andrés  se  vé  acostado: 
Que  el  sueño  invade  compasivo  el  pecho, 
Del  que  á  morir  se  encuentra  sentenciado; 
Descanso  que  Natura  le  anticipa, 

Y  el  dolor  de  este  modo  le  disipa. 

XXXII 

Llegóse  el  Padre  Juan  con  paso  lento 

Y  quedo  al  infeliz;  y  con  la  mano 
Tocándole  en  el  hombro,  en  suave  acento 
De  esta  manera  lo  llamó  el  anciano: 

— Levántate,  hijo  mío,  nó  el  momento 
Es  éste  de  entregarse  el  buen  cristiano 
Al  dulce  sueño,  si  final  partida 
Yá  va  á  emprender  para  la  eterna  vida. 

-13- 
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XXXIII 

Abrió  el  joven  los  ojos,  agitado 
De  brusca  conmoción,  y  con  tristura 
Así  dijo  en  su  lecho  incorporado:  < 
— «Oh  Padre,  á  mi  alma  la  inmortal  ventura 
Tu  absolución  le  dé.    Si  condenado 
A  muerte  ignominiosa  y  prematura 
Mi  cuerpo  está,  no  importa,  si  con  vida 
Eterna  el  alma  mía  al  cielo  es  ida». 

XXXIV 

En  tosco  banco  se  sentó  el  Ministro, 

Y  al  lado  Andrés  se  prosternó  de  hinojos. 
En  su  conciencia  espiritual  registro 
Hizo,  cerrando  á  la  pasión  los  ojos: 
Que  su  alma  bondadosa  el  suministro 
Tiene  de  caridad,  libre  de  enojos; 

Y  si  en  sangre  homicida  está  manchado, 
No  el  hecho  fue  por  él  premeditado. 

XXXV 

Cuando  hubo  el  Sacerdote  concluido 
La  espiritual  misión  consoladora, 
De  esta  manera-,  hablándole  al  oído, 
Empezó  la  de  Rosa:— Escucha  ahora, 
Caro  á  mi  corazón,  hijo  querido, 
Lo  que  á  decirte  voy  :  en  esta  hora, 

Y  de  este  Fuerte  en  su  interior  se  inflama, 
De  formidable  rebelión  la  llama. 
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El  valeroso  Ovalle,  que  acuartela 
Aquí  sus  tropas  en  el  piso  bajo; 
Esta  misriH  que  te  hace  centinela, 
A  media  noche  emprenderá  el  trabajo, 
Contra  el  hispano  que  en  el  alto  vela 
De  este  edificio;  y  de  su  espada  al  tajo, 

Y  al  rebramar  de  comuneras  olas, 
Concluirán  las  cadenas  españolas, 

XXXVII 

A  decirte  he  venido  esta  noticia, 
Que  al  comunero  el  corazón  dilata: 
Ayuda  á  nuestra  causa  la  justicia: 
Ella  con  gloria  tu  prisión  desata. 
De  salvarte  esperanza  yá  acaricia: 
La  dulce  vida  con  valor  rescáta, 
Tu  esfuerzo  uniendo  al  del  valiente  Ovalle, 
Cuando  la  audaz  conjuración  estalle». 

XXXVIII 

Así  dijo  el  anciano  en  quedo  acento, 

Y  cual  pasa  en  pneumática  redoma, 
Que  desfallece  el  ave  sin  aliento; 

Y  al  devolverle  el  aire  alegre  toma 
Su  cuerpo  animacióu  y  movimiento; 
Así  de  Andrés  á  su  semblante  asoma 
Animación  y  vida  y  alegría, 

AI  escuchar  lo  que  el  Pastor  decía. 
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XXXIX 

Y  de  este  modo,  con  sumiso  acato, 
Dijo  :  -  Vuestra  noticia  en  mi  despierta 
De  vivir  el  deseo  á  todos  grato; 
Renace  en  mi  alma  la  esperanza  muerta; 
El  yá  disuelto  nudo  de  nuevo  ato 
Con  este  mundo,  y  de  la  oscura  puerta 
Del  cementerio  á  dó  llegado  había, 
Devuélvome  á  esperar  un  nuevo  día. 

XL 

Del  batallar  el  convenido  instante 
Alerta  esperaré,  y  os  lo  agradezco. 
Yá  del  laurel  que  ganará  brillante 
nuestra  cara  ciudad,  me  enorgullezco: 
No  importa  que  valiente  y  arrogante 
El  español  combata;  yo  os  ofrezco, 
Que  de  los  hombres  durará  con  gloria, 
Por  siempre  nuestra  hazaña  en  la  memoria. 

XLI 

Del  infeliz  Andrés  el  noble  anciano, 
Alegre  el  corazón,  se  despedía 
Cariñoso  tendiéndole  la  mano: 
En  tanto  en  su  morada  reunía 
Don  Blas  á  los  caudillos.  Y  no  en  vano 
A  junta  los  llamó;  pues  á  porfía, 
Al  lujoso  salón  todos  entraron, 
Y  las  doradas  sillas  ocuparon. 
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XLII 

Fue  el  primero  en  hablar  el  animoso 
Francisco  de  Briceño,  y  así  dijo: 
— Señores^ la  noticia  que  el  virtuoso 
Canónigo  calló,  será  de  fijo, 
Que  por  la  Patria  en  la  ciudad  brioso 
El  grito  dará  alguno.  Esto  colijo 
Al  ver  en  las  andinas  poblaciones, 
Cómo  surgen  doquiera  insurrecciones. 

XLIÍI 

Yá  la  opulenta  Cúcuta,  que  encierra 
Edificios  magníficos,  y  en  cría 
De  mulos  sobresale,  dura  guerra 
A  España  principió.  Y  el  mismo  día, 
San  Cristóbal  viril,  de  fértil  tierra, 
Del  tabaco  incendió  la  Factoría; 
Y  de  los  libres  el  pendón  tremola, 
En  reto  á  la  península  española. 

XLIV 

El  altivo  Capacho  yá  proclama 
También  su  libertad,  el  que  partido 
En  dos  mitades  el  cristal  derrama 
De  sus  brillantes  aguas;  y  al  florido, 
Manso  lago,  más  bello  que  su  fama, 
La  una  envía,  y  la  otra,  cual  debido 
Tributo  al  póntico  Orinoco  entrega, 
Que  el  áureo  suelo  de  Guayana  riega. 
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XLV 

Y  Táriba  feliz  que  en  su  comarca 
El  Tormes  deja  sus  fecundas  huellas; 
La  hermosa  Grita  de  virtudes  arca, , 
En  frutos  rica  y  en  mujeres  bellas; 

Y  la  valiente  Villa  á  quien  abarca 
Vegetación  frondosa,  todas  ellas, 
Con  el  esfuerzo  propio,  sin  aliado, 

El  grito  contra  España  han  levantado. 

XLVI 

Y  nadie  ha  de  quedar  que  no  batalle: 
Se  aprestan  yá  Trujillo  belicoso; 

El  fértil  Boconó  sobre  ancho  valle; 
Carache  en  alazanes  abundoso; 
Betijoque  feliz  de  luenga  calle; 

Y  el  inclinado  Escuque  en  sitio  hermoso; 

Y  el  industrioso  Maracaibo  altivo, 
Nunca  al  llamato  de  la  Patria  esquivo. 

XLVII 

Esto  Briceño  con  ardor  decía, 

Y  del  salón  á  la  brillante  puerta 
Llegando  el  Padre  Juan,  le  interrumpía 
De  este  modo:  — Señores,  más  incierta 
No  esté  nuestra  opinión.  Por  fin  el  día 
Llegó  del  reto  á  España  en  lucha  abierta: 
Depende  sólo  yá  de  nuestro  brazo 
Romper  de  esclavo  el  humillante  lazo. 
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XLVIH 

Lo  que  anoche  Briceño  deseaba, 
Para  llevar  á  cabo  el  alzamiento, 
'Hoy  espontáneo  de  ofrecerlo  acaba 
'  Del  patriotismo  el  noble  sentimiento: 
Ovalle,  que  la  idea  [meditaba, 1 
Ofrece  realizar  el  pensamiento, 
Empezando  esta  noche  la  campaña 
Contra  el  poder  de  la  soberbia  España. 

XLIX 

Mas,  él  espera  que  en  la  ardiente  arena 
Del  hórrido  combate,  abandonado 
No  ha  de  quedar  en  la  marcial  faena: 
Que  será  por  el  pueblo  secundado 
De  la  Provincia  toda;  y  en  la  almena, 
Confía  que  será  pronto  auxiliado 
Por  un  cuerpo  de  tropas  escogido, 
Que  le  está  por  mi  mano  prometido. 

L 

A  las  armas  corred.  No  mucho  falta 
Para  que  el  fuerte  movimiento  estalle. 
Con  viva  luz  que  brillará  bien  alta 
Avisarános  el  momento  Ovalle, 
A  quien  la  Patria  el  ánimo  le  exalta. 
No  por  tibieza  el  movimiento  encalle. 
Pronto  se  haga  el  apresto  y  con  cautela. 
Los  instantes  se  van,  el  tiempo  vuela. 
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LI 

Digan  todos  los  sendos  contingentes 
Con  que  al  asalto  concurrir  seguros, 

Y  rápidos  podrán.  — Con  mis  valientes 
Intrépidos  milleros  á  los  muros 

Iré,  dijo  Paredes.  — Yo  presentes 
Tendré,  Briceño  dijo,  ante  los  duros 
Torreones,  conmigo  á  la  cabeza, 
Cien  jóvenes  de  brío  y  de  entereza. 

LII 

Y  así  de  los  demás  el  buen  levita, 
Escuchó  las  ofertas  que  le  hicieron: 

Y  al  auxilio  marcial  que  necesita, 
Con  creces  todas  juntas  excedieron. 
El  uno  al  otro  con  ardor  se  invita, 
Los  muros  á  escalar;  y  propusieron 
Muchos,  no  dar  al  español  asilo, 

Y  así  pasarlos  de  la  espada  al  filo. 

luí 

Don  Blas  que  silencioso  en  alto  asitnto, 
el  discurrir  del  padre  Juan  oía, 
y  el  de  los  Jefes  todos,  con  acento 
De  mando  dijo  así:  — Pues  que  le  guía 
A  Ovalle  de  la  Patria  el  sentimiento, 
Dejarle  solo  criminal  sería: 
Estar  con  él  á  la  citada  hora 
Es  de  nosotros  el  deber  ahora. 
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LIV 

Irá  mi  servidumbre  toda  entera, 
Al  mando  á  combatir  de  mi  fiel  Paya. 
No  hay  tiempo  que  perder,  afuera,  afuera; 
Cada  quien  á  su  apresto  pronto  vaya: 
Cada  uno  su  arma  en  prevención  requiera. 
Deje  Briceño  un  hombre  de  atalaya, 
Que  avise  cuando  surja  yá  encendida 
La  luz  que  tiene  Ovalle  prometida. 

LV 

Cual  se  suelta  de  perros  la  jauría, 

Y  corren  en  distintas  direcciones, 
Persiguiendo  dispersa  cacería, 
Así  los  comuneros,  las  razones 
De  don  Blas  al  oír  que  les  decía, 
Ardidos  de  valor  los  corazones, 
Diligentes  de  allí  se  dispersaron 

Y  por  distintas  calles  se  internaron. 

LVI 

Y  entonces  mismo  del  altivo  hispano, 
En  el  real  palacio  se  reunía, 
La  Junta  del  Gobierno  soberano 
Que  Alejandro  de  Chaves  presidía. 
— Informad,  dijo  Chaves,  con  la  mano 
A  Quintero  mostrando,  que  tenía 
El  alto  puésto  en  la  ciudad  de  Alcalde, 
Con  servicio  adquirido,  no  de  valde. 
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LVII 

En  el  puerto  de  Cádiz  opulento, 
Quintero  fue  nacido  en  pobre  cuna; 
De  niño  nadador  de  grande  aliento. 
Con  Chaves  navegaba  en  la  laguna; 

Y  náufragos,  del  líquido  elemento 
A  nado  lo  salvó  por  su  fortuna. 
De  Chaves  el  favor  debía  á  esto, 

Y  ahora  hablaba  así  desde  su  puésto: 

LVIII 

— En  la  alquería  de  don  Blas,  dó  mora 
Paya,  el  nacido  del  Cacique  indiano, 
Gran  afluencia  de  indígenas  ahora 
Se  nota  que  obedecen  á  la  mano 
Del  atrevido  Paya.  Y  á  deshora, 
De  don  Blas  á  la  casa  van  el  cano 
Padre  Juan,  y  Paredes,  Luis  Valero 

Y  Briceño,  el  famoso  comunero. 

LIX 

Allí  á  la  sombra  de  la  noche  oscura, 
O  á  la  brillante  luz  del  claro  día, 
Que  yá  ninguno  de  ocultarse  cura, 
Sus  reuniones  celebran.  Se  les  vía 
Hoy  mucha  agitación,  y  se  procura 
Saber  por  medio  de  sagaz  espía, 
Quiénes  á  guerra  al  populacho  alientan, 
Lo  que  hacen,  lo  que  dicen,  lo  que  intentan. 
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Calló,  y  sentóse  en  la  elevada  silla. 

Y  alzóse  luégo  el  iracundo  Arteaga: 
— Señoresr4dijo,  acción  la  más  sencilla 
De  que  esa  gente  ai  trono  satisfaga: 
Cédasele  del  Juez  á  la  cuchilla, 

Que  es  como  el  siervo  su  delito  paga; 

Y  á  la  vez  que  salimos  de  zozobra, 
De  la  perfidia  conjuramos  la  obra. 

LXI 

De  Blas  Ignacio  Rivas,  que  ha  venido 
Fidelidad  á  nuestro  rey  mintiendo, 
Mas  bajo  cuerda  al  enemigo  unido, 
La  morada  regístrese,  y  prendiendo 
Los  que  en  su  casa  estén  de  ese  partido 
Secretos  conciliábulos  teniendo, 
A  todos  se  les  juzgue,  y  la  sentencia 
Séa  verbal  y  en  una  sola  audiencia. 

LXII 

Lacunza  habló  después  de  esta  manera: 
— Es  fácil  comprender  que  se  conspira; 

Y  opinar  como  Arteaga  yo  quisiera; 
Mas  otra  idea  el  corazón  me  inspira: 
A  prisión  reducirles  mejor  fuera 
Ahora  nada  más,  si  bien  se  mira; 
Que  es  preferible  -  y  á  los  ojos  salta  - 
El  impedir  que  castigar  la  falta. 
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LXIII 

Dijo,  sentóse  y  en  silencio  y  muda 
La  Junta  se  quedó.  Desde  su  asiento, 
El  fuerte  Chaves  con  la  faz  ceñudaf 
Habló  después  en  imperioso  acento: 
— Valientes  españolesl  aunque  duda 
Reconocer  culpado  el  pensamiento 
A  Rivas  el  honrado,  no  el  mótivo 
Será  para  quedarme  yo  inactivo. 

LXIV 

Y,  pues,  hay  de  don  Blas  una  sospecha, 
Por  él  empezaré  las  .represiones, 
Mandándole,  al  pedirle  cuenta  estrecha, 
Si  saliere  culpado,  á  las  prisiones: 

Y  en  tanto  que  en  su  casa  se  le  acecha, 
Repártanse  á  las  tropas  municiones, 
Las  rondas  se  dispongan,  y  dobladas 
Las  centinelas  sean,  y  alertadas 

LXV 

Bajo  sus  tiendas,  en  el  verde  llano 
Que  al  pie  de  la  ciudad  ancho  demora, 
El  batallón  del  Capitán  Vledrano, 

Y  los  que  rigen  Alarcón  y  Mora, 
Acampen  esta  noche;  y  de  la  mano, 
La  tropa  apercibida  y  avizora, 

Las  armas  no  abandone,  hasta  que  alumbre 
De  nuevo  el  sol  á  la  empinada  cumbre. 
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Mañana  cuando  el  pueblo  congregado 
En  torno  á  la  ancha  plaza,  suspendido 
Al  merideí?p  Andrés  contemple  ahorcado, 

Y  sepa  que  esa  muerte  ha  recibido 
Por  haber  sangre  hispana  derramado, 
De  miedo  le  veréis  sobrecojido; 

y  esos  á  España  infieles,  los  protervos, 
les  veréis  ocultarse  como  ciervos. 

LXVII 

Ahora  disolvámonos,  y  el  puésto 
Que  tiene  cada  uno  señalado, 
Cual  subdito  leal  ocupe  presto; 
Que  yá  mucho  la  noche  tiene  andado. 
Id,  pues,  y  se  haga  lo  que  yo  he  dispuesto. 
Dijo,  y  los  españoles  escuchado 
Habiendo  al  fuerte  Chaves,  disolvieron 
La  Junta,  y  el  mandato  obedecieron. 

LXVIII 

En  tanto  Rosa  á  su  fragante  alcoba 
Con  la  trigueña  Inés  llegado  había, 

Y  en  un  sillón  de  púrpura  y  caoba 
Sentada,  á  su  doncella  le  decía  : 

— La  vida,  Inés,  esta  inquietud  me  roba, 

Me  rompe  el  corazón  esta  agonía, 

Sólo  al  pensar  que  dé  mi  intento  en  falso, 

Y  que  mañana  Andrés  suba  al  cadalso. 
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LXIX 

Mas,  si  imprevisto  algún  fatal  percance, 
De  Ovalle  fracasar  hace  el  intento, 
¡Lo  juro!  me  has  de  ver  en  otro  la<nce; 

Y  cumplido  será  mi  juramento: 

Al  ver  á  Andrés  en  el  postrero  trance, 
La  vida  he  de  quitarle  en  el  momento 
Yo  misma  al  Juez  que  decretó  su  muerte, 
Para  correr  yo  asi  la  misma  suerte. 

LXX 

Inés  le  contestó:  -  ¿Por  qué  se  muda 
De  tu  ánimo  en  temores  la  bonanza? 
¿Por  qué  te  asalta  la  inquietante  duda 
Cuando  es  más  grande  y  firme  la  esperanza? 
Piensa  más  bien  que  á  tu  proyecto  escuda 
Del  comunero  la  marcial  pujanza; 

Y  que  libres  serán  con  heroísmo, 

Nuestra  Patria  y  tu  Andrés  á  un  tiempo  mismo. 

LXXI 

Mañana,  cuando  plácida  deslices 
Unida  á  Andrés  en  perennal  recreo 
La  vida,  y  tu  constancia  inmortalices; 
Las  jóvenes  que  aspiran  á  himeneo, 
Así  dirán:  -  Aquellos  son  felices, 
Porque  de  Amor  colmaron  el  deseo, 
Los  peligros  sin  número  afrontando, 
Con  inflexible  voluntad  luchando. 
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LXXII 

Inés  esto  decía,  cuando  Clara 
Entrando  al  aposento  de  improviso, 
Así  gozosa ^di jo:  -  Rosa  cara, 
Oye  regocijada  el  fausto  aviso 
Que  vengo  á  darte:  Ovalle  se  declara 
Por  la  Patria,  y  la  Junta  el  compromiso 
Contrajo  de  ayudar  al  fuerte  Ovalle, 
Cuando  esta  noche  el  movimiento  estalle. 

LXXII1 

Yá  tu  padre  marchóse  á  la  alquería, 
La  que  cercana  á  la  ciudad  demora, 

Y  de  Albarregas  la  corriente  fría, 
Tan  sólo  la  separa.    Allí  ahora 
Con  el  valiente  Paya  que  los  guía, 
Él  sus  colonos  arma  y  les  perora. 

En  breve,  pues,  el  formidable  estruendo,  • 
Oirás  aquí  del  combatir  horrendo. 

LXXIV 

La  nueva  aurora  al  reteñir  de  grana 
El  horizonte  azul  del  ancho  cielo, 
Libre  á  la  Patria  alumbrará  mañana; 

Y  aurora  de  alegría  y  de  consuelo 
A  tu  ánima  será.   Y  en  tanto  ufana 
Te  dejo  con  tu  triunfo,  yo  con  celo 
Volver  á  los  salones  necesito: 

Que  otros  cuidados  en  la  mente  agito. 
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LXXV 

Y  rápida,  la  mente  acalorada 
Por  el  caso  empeñado  á  que  se  apronta, 
De  la  estancia  salió  precipitada,  e 
Cual  torna  el  ave  revolando  pronta. 
Pensando  Rosa  se  quedó  sentada 
De  la  empresa  en  el  éxito  que  afronta; 
Revelando,  al  mirar,  la  incertidumbre, 
Sus  grandes  ojos  que  despiden  lumbre. 

LXXVI 

Por  largo  espacio  se  quedó  en  suspenso, 
Como  la  efigie  de  la  angustia,  muda. 
De  pronto  cual  si  herida  por  intenso 
Dolor  del  alma  enferma,  ó  flecha  aguda 
Con  fuerza  despedida  de  arco  tenso, 
De  su  sillón  se  levantó  sañuda, 

Y  con  acento  rápido  y  nervioso, 
A  Inés  le  dijo  en  su  dolor  rabioso: 

LXXVI  I 

— La  vibración  Inés  de  esa  campana, 
¿No  escuchas  que  crüel  se  desvanece 
Como  los  ayes  de  una  voz  lejana? 

¡Las  doce!  y  en  silencio  permanece 

Entera  la  ciudad;  sólo  se  afana 
Mi  pobre  corazón  y  se  estremece; 

Y  temo  ya  que  con  mi  angustia  estalle, 
Ante  la  horrible  lentitud  de  Ovalle. 
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LXXVIII 

Agitada  y  febril  el  aposento 
En  todas  direcciones  recorría, 
Cual  si  I0C9  tuviera  el  pensamiento, 
O  preso  de  horrorosa  fantasía: 

Y  sin  oir  de  Inés  que  en  dulce  acento 
Sus  juiciosas  razones  le  decía, 
Entrecortadas  frases  murmuraba, 

O  ya  atenta  escuchando  se  quedaba. 

LXXIX 

Paróse  luego,  y  en  Inés  clavando 
Los  brilladores  ojos  expresivos, 
Siguió  excitada  de  este  modo  hablando: 
— Estos  mudos  instantes  fugitivos, 
En  mi  alma  la  certeza  van  dejando 
De  mi  tremendo  sino.  Decisivos, 
Con  su  mudez  á  mi  esperanza  matan; 
La  suerte  que  me  espera  me  delatan. 

LXXX 

Como  se  sueña  á  veces  con  ventura, 
Riqueza  mucha  recoger  del  suelo, 

Y  se  halla  al  despertar  sólo  la  pura 
Amarga  realidad  con  desconsuelo; 
Así  la  dicha  que  creí  segura, 

En  mi  alma  se  ha  trocado  en  hondo  duelo: 

Ovalle  nada  puede,  lo  presumo, 

Mi  esperanza  voló  cual  vuela  el  humo. 

-  14  - 
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LXXXI 

Súbito,  luégo,  en  alta  voz  airada, 
Así  dijo: — Mas  si  esta  tentativa 
El  Hado  me  frustró,  no  importa  n^da. 
Sabré  luchar  contra  el  destino  altiva, 
Hasta  el  último  instante  denodada, 
En  tanto  Andrés  sobre  la  tierra  viva. 
De  nuestra  gente  es  Jefe  el  bravo  Paya, 
Contra  el  hispano  haré  que  al  punto  vaya. 

LXXXII 

Seguidme,  Inés.  En  el  audaz  intento 
Que  contra  España  en  mi  furor  medito, 
De  tu  fiel  compañía  y  de  tu  aliento 
Ahora  y  sin  tardanza  necesito. 
Dando  el  asalto  Paya  en  el  momento, 
A  Ovalle  á  sublevarse  precipito; 
Sea  que  él  haya  obstáculos  tenido, 
Ó  esté  de  sublevarse  arrepentido. 

LXXXIII 
Y  con  lijera  planta,  la  luciente 
Alcoba  abandonó  de  Inés  seguida; 
Que  ésta  al  querer  de  Rosa  está  pendiente, 
Como  al  árbol  la  hoja  está  prendida; 
O  corderilla  Cándida  inocente, 
De  la  zagala  á  todas  preferida, 
Que  al  verde  prado  ó  la  cerril  ladera, 
La  sigue  adicta  y  con  amor  doquiera. 
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LXXXÍV 

La  negra  noche  silenciosa  y  fría 
A  la  ciudad  dormida  cobijaba; 
Que  la  oscilante  luz  sólo  se  vía 
Del  estrellado  cielo.  Y  se  mostraba 
Ya  el  claro  Sirio  y  en  el  Can  lucía: 
Que  la  mitad  á  Junio  le  faltaba; 

Y  es  cuando  asoma  Sirio  rutilante, 
La  estrella  de  los  cielos  más  brillante. 

LXXXV 

A  la  ancha  plaza  dó  el  silencio  impera, 
Devorando  entró  Rosa  sus  enojos; 

Y  cual  si  espectro  de  la  muerte  fuera 

La  horca  de  nuevo  se  ofreció  á  sus  ojos  : 
La  fortaleza  más  allá,  severa, 
Donde  preso  está  Andrés  entre  cerrojos, 
Lóbrega  sombra  sus  reductos  faja, 
Cual  impalpable  funeral  mortaja. 

LXXXVI 

En  medio  del  silencio,  la  tardanza 
Rosa  á  inquirir  de  Ovalle  se  detiene: 
Con  la  vista  escudriña  cuanto  alcanza 
A  ver  del  muro  que  á  su  Andrés  retiene; 
Que  en  su  ansiedad,  un  resto  de  esperanza, 
Su  atribulado  corazón  aun  tiene; 
Mas  inunda  la  sombra  el  campo  iberio 
Cual  triste  soledad  de  cementerio. 
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LXXXVII 

Súbito  en  Rosa  el  corazón  se  agita: 
Vago  rumor  al  ámbito  cercano 
Gozosa  escucha,  cual  placer  excita  f 
Al  labrador  el  retumbar  lejano 
Del  agorero  trueno,  que  acredita 

Después  de  largo  asolador  verano  - 
Prenda  de  invierno  en  inmediata  fecha, 
Prometiendo  abundante  la  cosecha. 

LXXXVI1I 

Sigue  el  rumor  y  estruendoroso  aumenta, 
Como  crece  veloz  y  fragorosa 
Al  acercarse  ronca  la  tormenta. 
De  pronto  en  la  alta  almena  tenebrosa, 
Brillante  luz  que  á  la  tiniebla  ahuyenta 
Apareció  resplandeciente,  hermosa; 
Como  brilla  el  relámpago  en  la  altura, 
De  tempestad  entre  la  nube  oscura. 

LXXXIX 
Rápida  Rosa,  en  agitado  acento 
A  su  doncella  dijo:  — Al  fin  se  escucha 
De  O  valle  comenzar  el  alzamiento! 
Volemos  donde  Paya,  y  que  á  la  lucha 
Concurra  á  asegurar  el  noble  intento, 
Con  su  indomable  ardor  y  gente  mucha. 
Y  dichas  estas  voladoras  voces, 
Atravesaron  la  ciudad,  veloces. 


CANTO  IX 


I 

[n  tanto  acrece  la  feroz  pelea, 

Y  el  hórrido  clamor  de  los  soldados, 
1  Y  del  fusil  que  con  fragor  chispea, 
Los  fulgurantes  tiros  disparados: 
El  relucir  de  sables  serpentea 
Por  vigorosos  brazos  manejados; 
El  uno  al  otro  en  alta  voz  se  injuria; 
Todo  es  estruendo,  confusión  y  furia. 

II 

Astuto  Ovalle  concertado  había 
Con  su  segundo  el  valeroso  Herrera, 
Que  éste  con  sus  escuadras  entraría 
Al  alto  por  la  sólida  escalera; 
En  tanto  que  él,  por  paso  subiría 
Oculto  que  otro  tiempo  descubriera, 
Y  dando  sobre  Chaves  de  sorpresa, 
Hacer  de  España  en  sus  caudillos  presa. 


150 


José   Ignacio  Lares 


III 

Mas,  avisor  el  centinela  estaba, 
A  su  deber  atento,  más  que  al  sueño; 

Y  cuando  Ovalle  al  alto  penetraba  < 
A  ejecutar  su  temerario  empeño, 
Sintióle  el  ruido  que  al  andar  causaba, 

Y  el  grito  dio  de  alarma.  De  su  ensueño 
El  español  volvió  montado  en  ira, 

Y  vigoroso  de  la  espada  tira. 

IV 

Por  escuadras  la  vasta  galería, 

Y  pasajes  á  trechos  ocuparon, 
Con  algazara  grande  y  vocería, 
Los  españoles  todos.  Penetraron 
Con  singular  coraje  y  valentía 

Los  comuneros;  y  á  la  vez  cerraron 
El  hórrido  combate  con  gran  saña, 
La  merideña  hueste  y  la  de  España. 

V 

También  del  tuerte  en  su  interior  furiosa 
La  batalla  empezó.'  Por  escuadrones 
La  merideña  tropa  numerosa, 
En  los  extensos  patios  y  salones 
Formado-  Herrera  había;  y  silenciosa 
A  subir  empezó  los  escalones, 
Cuando  fue  desde  el  alto  descubierta, 

Y  dio  el  vigía  el  resonante  alerta. 
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VI 

Cerró  Benites  de  la  escala  en  lo  alto 
Del  espacioso  corredor  la  entrada, 

Y  así  de  Herrera  el  atrevido  asalto 
Contuvo  con  su  esfuerzo  y  con  su  espada 
Dio  sobre  el  héroe  de  improviso  un  salto, 

Y  el  pecho  le  pasó  de  una  estocada, 
Exhalando  el  primero  por  la  herida, 
'Con  la  sangre  el  aliento  de  la  vida. 

Vil 

Rodó  por  la  escalera  en  ronco  ruido 
El  cuerpo  retemblando  hasta  la  tierra, 

Y  de  temor  cejó  sobrecojido 

El  campo;  mas  cual  Numen  de  la  guerra 
Andrés  en  furia  el  corazón  ardido, 
El  paso  á  todos  con  valor  les  cierra; 

Y  la  espada  del  héroe  recojiendo, 
Les  reconvino  en  alta  voz  diciendo: 

VIII 

—¡Alto,  y  el  frente  al  enemigo  demos  ! 
¿Por  qué  la  espalda  en  temerosa  fuga, 
Cual  cervatillos  tímidos  volvemos 
Al  que  á  la  Patria  sin  piedad  subyuga  ? 
¡Sus!  y  de  Herrera  intrépidos  venguemos 
La  roja  sangre  que  la  tierra  enjuga: 
Seguidme,  y  sepan  las  iberas  gentes 
Que  también  en  América  hay  valientes. 
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IX 

Indignóse  Benites  la  arrogante 
Arenga  al  escuchar  que  Andrés  decía; 

Y  cual  gruesa  corriente  que  espurreante 
Se  precipita  al  peñascal,  bravia, 

Así  por  la  escalera  resonante 
Benites  con  los  suyos  descendía, 

Y  al  ancho  patio  con  furor  llegaron, 

Y  la  liza  ambas  huestes  principiaron. 

X 

Y  Andrés  blandiendo  el  relumbrante  acero, 
Cual  flecha  voladora  despedida 

Por  el  arco  de  indígena  certero; 
O  fiera  de  la  pampa,  embravecida, 
Que  parte  contra  aquel  que  ve  primero, 
Así  Andrés,  á  Benito  de  la  vida 
Queriendo  despojarle  denodado, 
Contra  él  lanzóse  de  furor  cegado. 

XI 

Y  en  tanto  que  las  tropas  con  firmeza 
Empezaban  la  lid,  los  campeones 
Denodados  cerraron,  en  fiereza- 
Semejantes  y  fuerza  á  dos  leones, 

Que  hambrientos  llegan  á  breñal  maleza 
A  un  tiempo  por  distintas  direcciones, 

Y  hallando  un  ciervo,  entre  ambos  lo  desgarrar 

Y  luégo  á  disputárselo  se  agarran. 
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XII 

Así  Andrés  y  Benites,  furibundos 
Combatían  intrépidos,  queriendo 
Lanzarse  el  uno  al  otro  á  los  profundos; 

Y  temerarios,  el  valor  midiendo 

De  hombres  nacidos  en  opuestos  mundos, 

Y  de  fuerza  y  vigor  alarde  haciendo, 
Estocadas  y  tajos  se  tiraban; 

Pero  diestros  á  herirse  no  llegaban. 

XIII 

Corríales  copioso  por  la  frente 
A  entrambos  el  sudor,  y  centelleaba 
En  sus  brillantes  ojos  llama  ardiente, 
Uno  y  otro  el  acero  manejaba 
En  la  robusta  mano,  diligente; 

Y  en  los  choques  relámpagos  alzaba, 
Como  brota  del  choque  fragoroso 
De  dos  nubes  el  rayo  luminoso. 

XIV 

Por  fin  Andrés  con  bélico  ardimiento, 

Y  de  cólera  ciego,  á  su  contrario 
Contra  ancho  muro  acorraló  violento, 
Llevado  de  su  empuje  temerario: 

Y  al  español  con  poderoso  aliento 
De  un  tajo  derribó,  Con  funerario 
Crespón  la  muerte  le  cubrió  los  ojos, 

Y  rodaron  en  sangre  los  despojso. 


!54 


José  Ignacio  Lares 


XV  > 

Y  en  tanto  que  seguían  la  pelea 
Reñida  los  oscuros  campeones 

Y  numerosa  tropa;  y  la  presea      ,  • 
Del  triunfo  los  valientes  batallones 
Merideños  ganaban;  la  azotea 

Y  la  alta  galería  y  los  balcones, 
Andrés  con  cien  guerreros  ocupaba 

Y  con  sangre  su  paso  señalaba. 

XVI 

Alegre  Andrés  á  organizar  su  gente, 
Del  piso  superior  en  la  crujía, 
Yá  se  aprestaba;  que  avanzar  valiente 
Del  edificio  al  interior  quería; 

Y  al  noble  O  valle,  que  brioso  al  frente 
De  su  pequeña  hueste  combatía, 

El  auxilio  llevarle  poderoso 

De  su  brazo  pujante  y  victorioso. 

XVII 

Mas  cuando  quiso  penetrar  ligero, 
De  su  valiente  tropa  audaz  seguido, 
El  inspector  Roldán,  fuerte  guerrero 
De  noble  estirpe  en  Córdova  nacido, 
En  la  ancha  puerta  apareció  el  primero, 

Y  en  pos  su  escuadra,  belicoso  ruido 
Con  las  armas  haciendo,  y  con  las  voces 
De  injuria  y  muerte  al  resonar  feroces. 
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xyiii 

Así  Roldan,  del  interior,  valiente, 
Con  su  bravo  escuadrón  saltó  en  la  arena, 
Detuvo  Andrés  el  ímpetu  furente 
Con  que  iba  á  entrar  en  la  marcial  faena, 
Y  de  ¡fuego!  la  voz  dando  potente 
Los  dos  á  un  tiempo,  la  descarga  truena 
Con  estallido  estrepitoso  y  sumo, 
Los  combatientes  envolviendo  en  humo. 

XIX 

Cual  cae  entre  montañas  recogido 
Negro  turbión,  y  fragoroso  trueno 
Estalla,  y  repercute  al  punto  unido 
En  inmediato  monte  el  eco  lleno; 
El  estrépito,  así,  se  oyó  seguido, 
De  ambas  escuadras  en  el  hondo  seno 
Del  edificio;  y  retemblaron  duros, 
En  sus  cimientos  los  soberbios  muros. 

XX 

Y  á  un  tiempo  diez  valientes  comuneros 
Cayeron  por  las  balas  traspasados, 
Y  jóvenes  robustos  cinco  iberos; 
Como  caen  los  árboles  cortados 
Al  golpe  de  los  rústicos  hacheros, 
En  los  vírgenes  bosques,  que  talados 
Son  por  el  hombre  porque  la  alma  tierra 
Le  dé  el  sustento  que  en  su  seno  encierra. 


156 


José  Ignacio  Laras 


XXI 

Al  mismo  tiempo  con  fragor  terrible, 
Del  ancho  fuerte  al  interior  se  escucha 
De  los  fusiles  el  estruendo  horrible, 
La  fuerza  estrepitosa  de  la  lucha, 
El  |ay!  del  moribundo  compasible, 
La  voz  del  Jefe  que  el  soldado  ahucha, 
El  ruido  de  las  puertas  derrumbadas, 
La  interjección  y  vocerío  airadas. 

XXII 

Y  retiembla  el  palacio  en  gran  manera, 
Cual  si  la  tierra  por  el  fuego  interno 

La  que  temblara  con  potencia  fuera. 
La  injuria  se  oye,  el  furibundo  terno 
Del  que  al  contrario  con  herida  artera 
A  los  senos  le  arroja  del  averno; 

Y  se  escuchan  los  vítores  con  saña, 

Que  el  triunfo  anuncian  por  la  altiva  España. 

XXIII 

Y  Andrés  del  humo  entre  la  capa  densa, 
El  ¡viva!  al  escuchar  del  fuerte  hispano, 
Que'Ovalle  ha  sido  derrotado  piensa; 

Y  lleno  el  pecho  de  furor  insano, 
La  fibra  del  valor  en  su  alma  tensa, 

Y  la  ancha  espada  en  la  robusta  mano 
Esgrimiendo,  redobla  su  pujanza, 

Y  como  un  rayo  al  español  se  lanza. 
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XXIV 

Por  la  humareda  con  valor  se  dentra, 

Y  sin  ver  á  Roldán  en  la  espesura 
De  la  brum^  que  allí  se  reconcentra; 
Mas  sus  voces  oyendo,  conjetura 
Formó  cabal  del  punto  do  se  encuentra, 

Y  marchando  sobre  él,  en  la  cintura 
Por  dó  siempre  es  mortal  alguna  herida, 
La  espada  le  clavó  y  huyó  la  vida. 

XXV 

Cayó  de  espalda  el  español,  inerte, 
En  torno  retemblando  el  suelo  duro; 
La  sangre  toda  por  la  herida  vierte, 

Y  forma  un  lago  que  limita  el  muro. 
Andrés  llevando  en  su  cuchilla  muerte, 
Por  entre  el  denso  velo  de  humo  oscuro, 
Persigue  y  diezma  al  iberino  bando, 

En  torno  tajos  y  reveses  dando. 

XXVI 

Tras  él  la  hueste  comunera  corre, 

Y  cierra  enfurecida  con  la  hispana; 
Cada  quien  á  su  sable  listo  acorre, 
Que  á  todosrel  fusil  yá  es  arma  vana: 
Andrés  el  campo  con  furor  recorre, 

Y  con  la  espada  su  camino  allanan 
Cual  bravo  toro  que  á  dó  va  furente, 
Huye  á  su  encuentro  tímida  la  gente. 
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XXVII 

ir 

Obstinados  los  bravos  contendores, 
Trabaron  cuerpo  á  cuerpo  enardecidos 
La  sanguinaria  liza;  y  entre  horrores 
De  muerte  las  espadas  y  en  chasquidos 
Horrendos  en  el  aire,  brilladores 
Relámpagos  lanzaban;  y  esparcidos 
Por  el  suelo  rodaban  los  despojos 
Despedazados  y  de  sángre  rojos. 

XXVIII 

Dió  á  los  de  España  poderosa  carga 
El  indomable  Andrés,  con  su  cuadrilla; 

Y  del  balcón  al  borde  que  de  amarga 
Madera  cubre  fuerte  barandilla, 

La  hueste  del  hispano  se  recarga 
Huyendo  yá  de  la  feroz  cuchilla. 

Y  encerrados  allí,  sobre  ellos  se  echan 
Los  comuneros  y  el  redil  estrechan. 

XXIX 

El  barandaje  resistir  no  puede 
Del  tumulto  el  empuje  ponderoso, 
Recruje,  y  roto  en  ronco  ruido  cede; 

Y  de  la  altura  al  suelo  pedregoso, 

Sin  que  uno  sólo  en  el  balcón  se  quede, 
En  confúsión  y  golpe  pavoroso 
Cayeron  los  de  España  amontonados 

Y  en  las  piedras  quedaron  estrellados. 
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Cual  se  arroja  veloz  á  la  yeguada, 
Que  pace  desunida  en  la  dehesa 
De  la  yerbpsa  y  frígida  cañada, 
Intrépido  león  de  cola  espesa 

Y  amarillenta  piel;  y  destrozada 
Dejando  en  tierra  la  primera  presa, 
sin  beberle  la  sangre,  en  su  matanza 
Sobre  otra  fiero  á  devorar  se  lanza; 

XXXI 

Así  Andrés,  vencedor  de  tan  famoso 
Valiente  batallón,  dentro  del  fuerte 
Penetra,  á  donde  el  ruido  estrepitoso 
Del  batallar  feroz  más  grande  advierte: 

Y  animando  á  sus  tropas,  belicoso, 
Que  diezmadas  encuentra  por  la  muerte, 

Y  herido,  quién  de  bala,  quién  de  sable, 
£)e  esta  manera  les  habló,  indomable: 

XXXII 

— ¡Valientes  camaradas!  No  á  la  mano 
Le  demos  paz  si,  cual  lo  veis,  se  escucha 
Que  al  bravo  Ovalle  el  belicoso  hispano 
Tiene  asediado  en  la  sangrienta  lucha. 
En  su  apoyo  volemos:  y  el  tirano 
Aunque  disponga  de  potencia  mucha, 
A  nuestro  empuje  quedará  humillado 
Cual  Roldán  y  Benites  han  quedado. 


160 


José  Ignacio  Lares 


XXXIII 

Dijo,  y  del  fuerte  al  interior  oscuro, 
Como  si  el  numen  de  la  guerra  fuera, 
Furioso  penetró.  Y  el  alto  muro,  t 

Y  en  la  techumbre  en  la  elevada  esfera, 
De  las  voces  que  daba  el  eco  duro 
Horrendo  resonaba;  y  la  guerrera 
Falange  con  inmensa  vocería, 

En  estruendosa  marcha  le  seguía. 

XXXIV 

De  un  extenso  salón  en  el  recinto, 
Por  el  fuerte  español  acorralado, 
El  animoso  Ovalle  en  sangre  tinto 
Valiente  resistía;  y  á  su  lado, 
Uniéndoles  de  vida  el  propio  instinto* 
Aquellos  de  su  campo  que  escapado 
Habían  de  la  muerte,  peleaban 
y  uno  al  otro  en  la  liza  se  ayudaban. 

XXXV 

Por  retaguardia  á  la  enemiga  gente, 
Semejante  á  la  llama  abrasadora, 
Andrés  salió  de  su  falanje  al  frente, 
Llevando  ruina  al  español,  y  aurora 
A  Ovalle  de  salud.  La  lid  furente 
De  nuevo  comenzó  devastadora, 
Llenando  á  muchos  de  aflicción  y  duelo 

Y  de  sangre  y  cadáveres  el  suelo. 
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Había,  rico,  valeroso  y  noble, 
Entre  los  españoles,  un  guerrero, 
Vale,  llamado;  y  semejante  al  roble 
Que  en  sus  hondas  raíces  altanero 
Fuerte  estribando,  desafía  inmoble 
Al  hórrido  huracán;  así  el  primero 
Este  fue  que  en  la  cara  á  Andrés  le  diera, 
Diciendo  en  alta  voz  de  esta  manera: 

XXXVII 

—  ¡Hombre  vil,  asesino,  miserable! 
Que  al  noble  Antonio  de  la  dulce  vida 
Con  saña  le  privaste;  hoy  de  mi  sable 
al  filo,  de  tu  cuello  dividida 
Rodará  tu  cabeza  despreciable.  - 

Y  Andrés,  el  alma  de  furor  ardida, 

Y  esgrimiendo  su  espada  relumbrante, 
con  fuerte  voz  le  contestó  arrogante: 

XXXVIII 

— No  con  injurias  de  mortal  encono, 
Intimidarme  esperes;  ni  con  reto 
Que  yo  desprecio  cual  desprecio  el  trono 
De  que  eres  siervo  tú.  Yo  te  prometo  - 

Y  lo  verás  cumplido  -  que  el  colono 
No  más  á  España  seguirá  sujeto; 
Ni  tus  ojos  verán  la  nueva  aurora: 
Que  aquí  la  vida  me  darás  ahora. 
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XXXIX 

Dijo,  y  de  filo  con  la  fuerte  espada 
Un  tajo  descargó  sobre  el  hispano; 
Pero  éste  con  la  suya  levantada,  ( 
El  fiero  golpe  recibió  en  el  plano 
De  la  hoja  sonorosa  y  acerada; 
Mas  no  contuvo  su  robusta  mano 
El  golpe  todo,  que  el  morrión  brillante 
Hendido  cayó  al  suelo,  retemblante. 

XL 

Y  Vale,'  el  pecho  en  cólera  encendido, 
A  fondo  una  estocada  al  comunero 
Furioso  le  tiró;  mas,  prevenido 
Andrés,  de  un  golpe  la  evitó  ligero; 

Y  del  hispano  en  hórrido  chasquido, 
Quebrado  en  cuatro  trozos  el  acero, 
Voló  violento,  y  en  las  muros  dando 
Los  pedazos,  cayeron  resonando. 

XLI 

Y  cual  rápida  el  águila  se  lanza 
Desde  la  altura  al  matorral  del  prado 
Donde  oculta  una  liebre  á  ver  alcanza, 

Y  la  hiere  y  devora;  denodado 
Así  Andrés  sobre  Vale  se  abalanza, 

E  hiriéndole  en  el  pecho,  al  otro  lado 

La  reluciente  punta  del  acero, 

Le  asomó  por  la  espalda  un  palmo  entero. 
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XLII 

Cayó  el  hispano  desplomado  al  suelo, 

Y  sus  ojos  vidriando  tristemente 

Por  siempre  se  cerraron,  cual  del  cielo 
En  clara  noche  en  el  azul  poniente, 
Se  ocultan  dos  estrellas.  Negro  duelo 
Del  fuerte  Chaves  inundó  la  frente 
Al  ver  que  Vale  en  la  batalla  fiera, 
La  dulce  vida  y  juventud  perdiera, 

XJLIÍI 

Y  aunque  lejos  de  Andrés  y  con  firmeza 
Contra  el  valiente  Ovalle  combatía 
De  una  escuadra  española  á  la  cabeza, 
Por  vengar  al  amigo  que  yacía 
En  la  sangrienta  arena,  con  fiereza 
Esgrimiendo  su  espada  yá  venía; 
Como  leona  que  su  tierno  hijuelo 
Por  cazador  herido  ve  en  el  suelo. 

XLIV 

Pero  furioso  entre  los  dos  se  avanza 
Lacunza  audaz,  de  su  legión  seguido, 
La  diestra  armada  de  potente  lanza, 

Y  así  á  Chaves  le  dice  enardecido: 

— Concededle  á  mi  brazo  la  venganza 
Del  dulce  Vale  al  corazón  querido, 

Y  será  por  mi  lanza  traspasado 

Ese  vil  que  de  la  horca  se  ha  escapado.. 
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XLV 

Dijo,  y  al  punto  contra  Andrés  se  arroja 
Cual  piedra  por  la  onda  desprendida. 
Rehuye  el  cuerpo  el  merideño  á  la  hoja 
de  la  luciente  lanza,  en  la  embestida; 

Y  en  la  asta  ponderosa  en  sangre  roja, 
Con  su  sable  le  dio  tal  sacudida, 
Que  el  filo  penetrando  en.  la  madera, 
La  dividió  cual  si  de  caña  fuera. 

XLVI 

Temió  Lacunza  del  audaz  patriota 
El  duro  empuje  de  su  brazo  fuerte, 

Y  con  el  asta  de  su  lanza  rota 
Quitándose  los  golpes,  que  de  muerte 
Andrés  le  descargaba,  en  su  derrota 
Llorando  en  su  interior  tan  mala  suerte, 
A  sus  filas  volvió  con  lento  paso, 

La  vida  por  salvar  de  aquel  fracaso. 

XLVII 

¿Has  visto  en  alta  mar  impetüosas, 
Por  vientos  encontrados  combatidas, 
Las  olas  contrastar;  y  poderosas 
Chocar  con  fuerza  tal,  embravecidas, 
Que  saltan  las  espumas  sonorosas? 
Pues  así  las  dos  huestes  confundidas, 
Brazo  á  brazo  frenéticas  chocaron 

Y  sangrienta  la  lucha  renovaron. 
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Osuna  muere,  el  valeroso  nieto 
Del  tabayón  cacique,  al  golpe  rudo 
Que  recibjó  de  Chaves  en  un  reto; 

Y  muere  el  bravo  Gil,  el  más  forzudo 
De  los  patriotas  que  en  aquel  aprieto 
Había;  y  Plaza  y  Sierra  el  cabelludo: 

Y  de  España  la  sangre  el  suelo  riega 
De  cinco  que  perecen  en  la  brega. 

XLIX 

Oyóse  entonces  resonar  violento 
Por  toda  la  ciudad  inmenso  ruido; 

Y  rápido  el  clamor  iba  en  aumento 
Del  fuerte  en  dirección.  Cual  acrecido, 
de  caudaloso  río  el  nacimiento 

Por  lluvia  equinoccial,  embravecido 
Corre,  y  se  escucha  el  ruido  estruendoroso 
En  la  cercana  aldea,  temeroso; 

L 

Así  Chaves,  confusa  gritería 
Acercarse  escuchaba,  y  el  primero 
Adivinó  el  peligro  que  traía. 
Temió  el  hispano;  y  en  su  pecho  fiero 
Entrando  la  prudencia,  así  decía 
En  baja  voz  á  Arteaga  y  á  Quintero: 
— Horrorosa  algazara  y  ruido  mucho, 
Yá  de  la  alta  ciudad  venir  escucho. 
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LI 

Sin  duda  que  yá  el  pueblo  sublevado, 
Ponernos  sitio  en  su  furor  procura 
Dentro  esta  fortaleza.  Lo  acertado  (< 
Será  que  nos  salgamos  con  premura 

Y  al  grueso  del  ejército  acampado 
Al  pie  de  la  ciudad  en  la  llanura 
Nos  unamos  ligero,  y  la  pelea 

A  campo  raso  en  la  llanura  séa. 

LII 

Dijo,  y  á  retirarse  comenzaron 
Las  tropos  todas  por  la  gran  crujía; 

Y  unos  por  una  parte  se  bajaron, 
Otros  por  otra  por  distinta  vía: 

Y  yá  cuando  á  la  plaza  al  fin  llegaron, 
Por  la  calle  que  al  llano  recta  guía, 
Marcharon  confundidos  y  mezclados 
Oficiales,  caudillos  y  soldados. 

LUI 

En  tanto  á  la  ancha  plaza  penetraba 
Con  sus  huestes  de  indígenas  arqueros 
El  indomable  Paya;  y  cabalgaba 
Sobre  alazán  fogoso.  Cien  guerreros, 
Nativa  flor  de  la  ciudad,  guiaba 
El  valiente  Briceño:  eran  lanceros, 
Granada  juventud.  También  venían, 

Y  en  fuerza  y  en  valor  sobresalían, 
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LIV 

El  noble  Rivas,  que  valiente  un  hijo 
No  tarde  engendrará,  que  en  la  Victoria, 
El  estandarte  manteniendo  fijo 
En  la  lid  por  la  Patria,  allí  con  gloria 
Dará  la  vida;  y  con  afán  prolijo 
Recogerá  la  justiciera  historia 
Sus  últimas  palabras,  y  en  renombre 
Con  las  edades  crecerá  su  nombre. 

LV 

Y  el  valiente  Paredes,  que  preclara 
Estirpe  tiene  desde  aquel  García, 
Que  con  su  fuerza  sin  igual  ganara 
Excelsa  gloria  en  la  inmortal  Pavía: 
Mancebo  ahora,  ardiente  principiara 
Por  la  Patria  á  lidiar  con  valentía; 
En  los  montes  después  y  vasto  llano 
Llegará,  combatiendo,  á  se4r  anciano. 

LVI 

Y  armando  de  su  prole  el  brazo  fuerte 
De  cuatro  mozos  que  en  su  hogar  encierra, 
Irán  á  combatir  con  varia  suerte: 

Que  allá  en  la  pampa  en  desastrosa  guerra 
Los  dos  recibirán  gloriosa  muerte; 
Otro,  del  Inca  á  libertar  la  tierra 
Con  prez  irá,  que  el  Guáitara  lo  vea; 
Preso  el  cuarto  ha  de  ser  en  la  pelea. 
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LVII 

Y  aquel  Picón,  progenitor  dichoso 
De  tres  mancebos  que  en  marcial  arreo 
Su  heroísmo  su  nombre  hará  glorioso 
En  Horcones  más  tarde  y  San  Mateo ; 

Y  aquel  Rangel  que  un  Capitán  famoso 
Dará,  que  en  Carabobo  un  gran  trofeo 
Conquiste  con  su  brazo  prepotente  • 
Para  pasmo  y  envidia  de  la  gente. 

LVIII 

Y  el  íntegro  Núcete  que  el  Tesoro 
Manejará  de  la  Provincia,  honrado; 
Don  Fermín T\uis  Valero,  rico  en  oro, 

Y  de  saber  su  espíritu  dotado; 

Y  Ponce  de  León,  en  quien  decoro 
"  El  lenguaje  reviste  mesurado; 

Y  Trejo,  que  su  estirpe  en  otro  engarza 
Altivo  poblador;  y  el  dulce  Almarza; 

LIX 

Y  el  filántropo  Zerpa;  y  Espinoza; 

Y  el  ordenando  Uzcátegui  que  hiciera 
Por  Patria  en  otro  siglo  acción  famosa; 

Y  el  probo  Maldonado,  alma  severa; 

Y  el  bravo  Balza  de  presencia  airosa; 

Y  Peña,  que  más  tarde  en  la  carrera 
Del  Sacerdocio,  un  hijo  distinguido, 
Verá  sentado  en  alto  solio  ungido. 
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LX 

Los  Rangel,  Salas,  Parra  y  los  Cerrada, 
Estirpe  de  la  raza  pobladora, 
Que  en  dilatados  páramos,  vacada 
Tienen  que  el  dulce  junco  á  toda  hora 
Gustan  en  las  praderas;  los  Lozada, 
Marquina,  Calderón,  Dugarte  y  Mora, 
Los  Monzón,  los  Reinosa  y  aquel  Pino 
Que  el  trigo  muele  en  rústico  molino. 

LXI 

Y  Albornoz,  y  Rodríguez,  y  Fernández, 
Los  Ramírez,  Venegas  y  Quintero, 

Y  otros  muchos  que  hoy  dierairen  los  Andes 
Venezolanos,  síntoma  primero 

De  independencia  y  libertad,  que  en  grandes 
Hechos  más  tarde  fundará  un  guerrero 
-  Guiado  por  la  misma  Providencia  - 
Con  su  espada,  su  pluma  y  su  elocuencia. 

LXII 

Guerrero  el  más  glorioso  de  los  hombres 
Que  con  su  luz  el  sol  haya  alumbrado; 

Y  de  la  Patria  y  de  él,  los  claros  nombres 
Confundidos  serán.  Rebautizado 

Por  los  pueblos  será  con  los  renombres 
Libertador  y  Padre ;  y  admirado 
Será  del  mundo  en  tierra  y  mar  y  aire, 
De  Venezuela  el  hijo  que  dió  el  Guaire. 
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LXIH 

Los  numerosos  chamas  iban  luégo, 
Que  el  suculento  plátano  cultivan 
En  vegas  de  su  río;  mas  el  riego  (. 
De  arroyos  cristalinos  lo  derivan, 
Que  de  la  Sierra  bajan  y  el  despego 
De  nieves  derretidas  forman;  iban 
De  la  Otrabanda  los  valientes  hijos, 
Que  extraen  el  añil  en  sus  cortijos. 

LXIV 

Iban  después  en  batallón  cerrado 
los  belicosos  millas,  que  demoran 
Del  Milla  á  la  ribera,  y  el  arado 
Así  manejan  y  el  oval  laboran, 
Á  la  vez  que  con  arte  refinado 
De  la  arcilla  vasijas  elaboran, 
Como  en  la  caza  y  en  la  guerra,  briosos, 
Las  armas  saben  manejar  famosos. 

LXV 

Segundo  Jefe  Dávila  venía 
Del  cuerpo  de  milleros  indomable, 
Y  á  la  cabeza  en  su  corcel  se  vía, 
Al  rayo  semejante;  y  espantable 
Tupida  muchedumbre  atrás  seguía, 
Armado,  quien  de  lanza,  quien  de  sable, 
Aqueste  de  Cuchillo,  aquel  de  flecha, 
Con  piedras  otro  su  morral  pertrecha. 
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Con  algazara  que  al  hispano  aterra, 
Y  en  tumultuarias  olas  penetraba 
En  la  anchurosa  plaza,  en  son  de  guerra, 
La  inmensa  muchedumbre.  Y  retemblaba 
Con  la  bélica  marcha  la  alma  tierra. 
El  valeroso  Ovalle  que  miraba, 
Desde  el  alto  balcón  del  edificio, 
La  turba  entrar  con  infernal  bullicio, 

LXVII 

Así  les  dijo  en  poderoso  acento: 
— I Alto,  valientes  jefes  y  oficiales! 
Las  tropas  detened;  que  no  el  momento 
De  perseguir  es  éste  á  las  reales 
Fugitivas  falanges.  Nuevo  aliento 
Tendrán  de  resistir  sus  generales, 
Cuando  á  las  huestes  que  en  el  ancho  prado 
Acampadas  están,  se  hayan  juntado. 

LXVIIÍ 

Esperemos  el  día,  y  la  campaña 
Seguir  podremos  con  valor  unidos. 
Cual  inocente  niño,  aquel  se  engaña 
Si  piensan  que  quedaron  yá  vencidos 
Los  fuertes  hijos  de  la  altiva  España. 
En  tanto  nace  el  día,  los  heridos 
Y  muertos  recojamos,  y  se  llamen 
Los  próceres  á  darnos  su  dictamen. 
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LXIX 

Dijo,  y  la  muchedumbre  contuvieron 
Los  Jefes  en  la  plaza.  Mas  las  gentes, 
El  recinto  llenando,  se  esparcieron 
Las  sobrantes  en  calles  adyacentes 
En  fila  y  por  falanges*;  y  se  dieron 
-  En  tanto  amanecía  -  diligentes 
Sus  armas  á  afilar;  y  los  dragones 
Á  requerir  la  cincha  á  sus  trotones. 

LXX 

El  magnánimo  Ovalle,  un  ordenanza 
Mandó  que  á  los  notables  reuniera 
En  Junta  general  y  sin  tardanza: 
Hizo  después  que  el  campo  recorriera 
Un  escuadrón,  y  en  militar  usanza, 
Los  muertos  recogiendo,  les  hiciera 
Los  fúnebres  honores  que  otorgados 
Altos  son  por  la  Patria  á  sus  soldados. 

LXX1 

Otro  escuadrón  mandó  que  á  los  heridos 
Condujese  en  portátiles  camillas 
Al  hospital  de  sangre.  Y  conducidos 
Unos  fueron  en  cama,  otros  en  sillas, 
Y  por  sus  pies  algunos;  y  allí  unidos 
Comuneros  é  hispanos  sin  rencillas, 
Sus  heridas  curaron  cuidadosos, 
De  Galeno  los  hijos  generosos. 
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LXXII 

La  suave  Clara  y  la  gallarda  Rosa , 
Al  hospital  llegaron,  y  con  ellas, 
A  prestar  asistencia  generosa, 
Las  matronas  vinieron  y  doncellas 
De  la  ciudad  nativas;  y  abundosa 
Traían  provisión  sus  manos  bellas, 
De  ropas,  blancas  hilas  y. vendajes, 
Dulce  vino,  cordiales  y  brevajes. 

LXXIII 

En  tanto  el  Edecán  con  las  razones 
Del  noble  Ovalle  la  ciudad  corría, 
Los  proceres  del  pueblo  y  campeones 
Á  junta  convocando  en  este  día, 
Paredes  el  primero  á  los  salones 
Penetró  del  palacio;  y  le  seguía 
El  potente  Briceño,  que  terciada 
Llevaba  al  cinto  la  brillante  espada. 

LXXIV 

Llegó  después  el  Padre  Juan,  gozosa 
Y  satisfecha  el  alma,  porque  viera 
De  la  marcial  empresa  peligrosa, 
Á  Ovalle  vencedor.  Luégo,  ligera 
Meneando  la  planta  presurosa, 
Don  Blas  Rivas  llegó,  que  en  años  era, 
Después  del  Padre  Juan,  el  más  anciano; 
Mas  tenido  en  las  Juntas  por  decano. 
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LXXV 

Y  Ruiz  Valero,  que  dará  más  tarde 
Por  la  Patria  á  las  balas  iberinas, 

Á  manos  alevosas  de  un  cobarde,  c 
La  dulce  vida  en  la  imperial  Barinas; 

Y  Gómez,  que  en  deseo  el  alma  le  arde 
Del  poder  español  trocar  en  ruinas; 

Y  Martínez  llegó  de  los  postreros, 
Con  otros  más  excelsos  comuneros. 

LXXV1 

Y  Ovalle,  que  la  gente  recibía 
Del  palacio  en  el  pórtico  espacioso, 
Con  marcial  agasajo  y  cortesía, 
Entró  el  postrero  en  el  salón  hermoso: 

Y  Andrés,  que  en  la  belleza  parecía 
Una  Deidad,  le  acompañaba  airoso. 
Yá  sentado  cada  uno  en  alto  asiento, 
Así  de  Ovalle  resonó  el  acento: 

LXXVI1 

— ¡Compatriotas!  Mi  acción  dentro  del  pecho, 
Si  útil  halláis  para  la  Patria  cara, 
Á  mí  tal  vez  reprobaréis  el  hecho; 
Mas  escuchad  mi  voz,  y  entonces  clara 
Mi  conducta  veréis;  que  no  al  cohecho 
Obedecí,  ni  el  oro  me  tentara: 
Del  hispano  á  la  Patria  el  trato  impío, 
El  móvil  fue  del  alzamiento  mío. 
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LXXVIII 

Extendióme  el  de  España  nombramiento 
De  Jefe  de  los  criollos,  mal  mi  grado. 

Y  viendo  d/j  la  Patria  el  sufrimiento 

Y  de  ella  mi  deber  de  estar  al  lado, 
Mi  retiro  pedí  luégo  al  momento. 
Negóseme.  Y  quedando  así  obligado 

Por  fuerza  á  España  y  por  deber  al  suelo, 
Con  mi  Patria  me  fui,  que  era  mi  anhelo. 

LXXIX 

Que  puestas  del  deber  en  la  balanza, 
La  obligación  de  defender  un  trono, 

Y  la  del  patrio  suelo,  aquesta  alcanza 
En  uno  peso  máximo  en  su  abono. 

Yo,  pues,  la  guerra  con  marcial  pujanza, 
Por  eso  principié;  y  en  abandono 
La  comenzada  empresa  no  dejemos, 
Lo  que  se  debe  hacer  deliberemos. 

LXXX 

Al  pie  de  la  ciudad  en  la  llanura, 
El  ejército  ibero  está  acampado; 

Y  antes  que  el  alba  la  tiniebla  obscura 
Ahuyente  de  la  noche,  organizado 
Nuestro  ejército  quede:  y  con  bravura, 
Yá  cuando  haya  sus  luces  propagado 
Por  la  ancha  tierra  la  divina  aurora, 

El  combate  empecemos  sin  demora. 
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LXXXI 

Un  Capitán  de  crédito  se  elija, 
Que  las  escuadras  acaudille  experto, 

Y  de  la  guerra  con  valor  dirija 
La  bélica  labor  y  con  acierto: 
También  se  nombre  en  lo  selecto  y  rija 
El  Común,  y  en  capítulo  ora  abierto 
Al  público  ó  cerrado,  delibere; 

Y  séa  ley  lo  que  su  voz  dijere. 

LXXXII 

Dijo,  y  don  Blas,  que  atento  le  escuchara, 
De  esta  manera  á  discurrir  empieza: 
— Hablaste,  noble  Ovalle,  cual  si  orlara 
La  nieve  de  los  años  tu  cabeza: 
Como  en  su  cauce  se  desliza,  clara, 
El  agua  del  arroyo  con  presteza. 
Todos  oídme  ahora  á  lo  que  aspira 
El  patriotismo  y  la  razón  me  inspira: 

LXXXII1 

Ovalle  séa  -  que  venció  este  día- 
El  Jefe  del  ejército,  y  que  él  nombre 
Á  cada  regimiento  y  compañía, 
Jefes  y  capitanes  de  renombre: 
Gobierne  Andrés  la  hueste  que  regía 
El  bravo  Herrera,  que  murió  como  hombre; 

Y  un  bridón  de  mi  cuadra  el  que  le  guste, 
Coja  y  al  lomo  le  acomode  el  fuste. 
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LXXXIV 

El  Común  de  los  pueblos  se  provea 
Por  votación  de  todos,  y  repuesto 
De  la  Provincia  en  el  Gobierno  séa 
Ruiz  Valero,  que  en  antes  tuvo  el  puésto. 

Y  cuando  al  mundo  iluminar  se  vea 
El  refulgente  sol,  con  gran  apresto  ' 
Sálga  todo  el  ejército  á  campaña 

Á  libertarnos  de  la  altiva  España. 

LXXXV 

Así  dijo  don  Blas,  y  prorrumpieron 
En  vivas  todos,  y  en  alegre  ruido 
Al  anciano  aclamaron  y  aplaudieron, 
Su  consejo  aprobando.  Recogido 
El  voto  de  los  próceres,  salieron 
Para  el  Común  electos:  el  temido 
Briceño,  don  Blas  Rivas,  el  austero, 

Y  Martínez,  patriota  comunero. 

LXXXVI 

Disolvióse  la  Junta,  y  los  nombrados 
Quedaron  solamente  en  la  ancha  sala. 

Y  todos  los  gravámenes  odiados 
Del  pueblo,  y  toda  sisa  y  alcabala, 
El  Común  declarólos  derogados: 

Y  yá  de  independencia  haciendo  gala, 
Por  una  ley,  á  la  Provincia  ilustre 

La  separó  de  la  ciudad  lacustre. 

-16- 
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LXXXVII 

En  tanto  Andrés,  el  alma  placentera, 
El  soberbio  palacio  abandonaba, 

Y  de  don  Blas,  á  la  mansión  que  era 
De  piedra  construida,  enderezaba 
Ágil  la  planta  y  en  andar  ligera: 
Que  tomar  por  su  mano  deseaba, 
De  los  caballos  que  don  Blas  tenía, 
El  más  fuerte  y  brioso  de  la  cría: 

LXXXVIII 
Al  severo  portal  iluminado, 
De  la  casa  llegó,  y  hallando  abierto 
El  sólido  portón  claveteado 
Con  tachones  de  bronce,  al  descubierto 
Florido  patio  entró  del  enclaustrado; 

Y  allí  dudoso  se  detuvo,  incierto 

De  lo  que  había  de  hacer,  cuando  de  dentro, 
Vivaz  la  bella  Inés,  salió  á  su  encuentro 

LXXXIX 

Diciendo  alegre  y  sonreída:  — El  alma 
Se  alegra  al  veros  libre,  y  que  con  gloria 
Halláis  segado  tan  hermosa  palma; 
Hazaña  que  por  siempre  en  la  memoria 
Durará  de  los  hombres.  Hoy  la  calma 
Á  Rosa  tornará  con  la  victoria; 

Y  á  su  ánimo  la  dicha  y  la  alegría, 

Que  antes  feliz  con  vuestro  amor  sentía. 
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XC 

Mas  entrad,  y  á  la  mesa  en  blando  asiento 
Gustaréis,  caro  amigo,  el  delicioso 
Riquísimo,  café,  con  que  el  aliento 
Recupera  y  la  fuerza  el  que  brioso 
Cual  vos  ha  combatido:  hasta  el  contento, 
Este  licor  al  paladar  sabroso, 
Devuelve  al  alma  si  padece  pena; 

Y  de  vigor  el  pensamiento  llena. 

XCI 

Andrés  le  contestó:  — «Mi  dulce  amiga, 
Tu  obsequio,  si  te  place,  aquí  yo  espero; 
Mas  antes  que  alimento,  á  mí  me  diga 
Tu  franco  labio  á  la  amistad  sincero: 
«¿ Dónde  se  encuentra  Rosa?  ¿La  castiga 
Aun  lejos  del  hogar,  don  Blas,  severo. 
Ó  al  maternal  regazo,  por  ventura, 
Le  devolvió  con  ella  la  dulzura?» 

XCI1 

—«Oíd,  repuso  Inés,  lo  que  ha  pasado: 
Mientras  vos  esperabais  la  sentencia 
De  muerte  en  la  prisión,  del  enojado 
Don  Blas  se  vino  Rosa  á  la  presencia; 

Y  el  bello  rostro  en  lágrimas  bañado, 

Y  con  dolientes  súplicas,  clemencia 
Obtuvo  de  él,  y  la  promesa  extraña 

De  interceder  por  vos  con  el  de  España. 
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XCIII 

El  español  desatendióle  altivo; 

Y  en  su  furor  don  Blas,  el  brazo  fuerte 
Armado  alzó  del  comunero  activo:  <, 
Mas  si  á  la  empresa  coronó  la  suerte, 
Á  Rosa  se  debió;  que  en  su  excesivo 
Dolor,  para  salvaros  de  la  muerte, 

El  alma  le  inspiró  que  el  patriotismo 
De  don  Juan  aguijara  y  heroísmo. 

XC1V 

Ahora  al  hospital  con  su  abnegada 
Tierna  madre  se  fue,  dó  recogidos 
De  la  batalla,  al  español  ganada, 
Están  de  los  dos  bandos  los  heridos:. 
Que  Rosa  siempre  de  piedad  llevada, 
Dó  lágrimas  encuentra  ó  desvalidos, 
El  consuelo  llevando  y  la  alegría, 
Acude  pronto  generosa  y  pía». 

xcv 

Andrés  entristecido  así  repuso: 
— «Inés,  yá  no  veré  á  mi  dulce  Rosa, 
La  dicha  de  mi  alma,  la  que  expuso 
Su  vida  por  mi  vida.  En  presurosa 
Marcha  he  venido;  que  don  Blas  dispuso 
Saliese  con  mi  hueste  valerosa; 

Y  un  alazán,  aquel  que  me  gustase, 
Á  su  casa  viniese  y  lo  tomase». 
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— «La  veréis,  dijo  Inés,  porque  ligera 
Vuestra  grata  presencia  iré  á  anunciarle; 
Que  á  mí  pie  reñiría  si  supiera, 
Que  estando  vos  aquí,  yo  de  anunciarle, 
Por  tímida  y  sin  causa,  me  abstuviera: 

Y  en  tanto  yo  esta  nuéva  voy  á  darle, 
Tomaréis  el  sabroso  desayuno 

Y  escogeréis  de  los  corceles  uno». 

XCVII 

Dijo,  y  al  interior  de  la  morada 
Penetrando  de  nuevo,  en  breves  voces 
Con  los  criados  habló.  Precipitada 
De  la  casa,  después,  salió  en  veloces, 
Ágiles  pasos.  Y  una  joven  criada, 
Bella  y  de  encantos  físicos  precoces, 
Al  guerrero,  en  tacín  de  porcelana, 
El  humeante  café  le  trajo  ufana. 

XCVIII 

Tomó  Andrés  de  la  joven  el  presénte, 

Y  el  líquido  en  el  cóncavo  platillo 
Vertió  de  la  honda  taza;  y  el  caliente, 
Regalado  licor,  cual  de  oro  el  brillo, 
Ciñó  la  porcelana,  y  al  ambiente 

De  aroma  embriagador.  Luégo  el  caudill 
Gustólo  á  sorbos,  y  á  la  linda  moza 
Devolvióle  después  la  blanca  loza. 
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XCIX 

Andrés,  con  dos  indígenas  donceles, 
Á  la  cuadra  pasó,  donde  comían 
Picada  y  fresca  yerba  seis  corceles  < 
Que  el  hierro  todos  de  don  Blas  lucían: 
Fuertes,  hermosos  eran,  y  sus  pieles 
Distintas  en  color  todos  tenían. 

Y  de  ellos  uno  negro  y  corpulento, 
Andrés  cogió  de  poderoso  aliento. 

flf        C  :  : 
Sacáronle  los  mozos,  y  el  lozano 
Lomo,  y  el  cuello  en  crines  abundante, 
Acariciando  suave  con  la  mano, 
De  plata  el  freno  y  el  jaez  brillante 
Con  rojas  riendas,  el  bridón  ufano, 
Alegre  recibió.  Montura  de  ante 
Pusiéronle  después,  la  cincha  noble 
Atando  á  la  correa  en  vuelta  doble. 

CI 

Sacaron  á  la  calle  de  la  brida 
Los  mozos  el  corcel,  y  resonaba 
Del  noble  bruto  el  casco  á  la  salida, 

Y  entonces  mismo  al  pórtico  llegaba 
Ágil  Rosa,  la  faz  descolorida; 

Y  al  ver  á  Andrés  que  de  partir  trataba, 
Asiéndole  la  mano,  cual  á  un  hijo, 

Y  derramando  llanto,  así  le  dijo: 
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— «¡Andrés,  á  dónde  vas,  amado  mío! 
No  á  la  batalla  que  librarse  debe, 

Y  que  al  extenso  llano  y  hondo  ría 
Ha  de  llenar  de  roja  sangre  en  breve, 
Llevado  acaso  de  tu  esfuerzo  y  brío, 
Tú  quieras  concurrir;  mira  que  aleve 
La  suerte  siempre  contra  ti  se  muestra, 

Y  hoy  la  presiente  el  corazón  siniestra. 

CIII 

Por  libertarte  abandoné  el  destierro; 
De  mi  padre,  con  súplica  y  gemido, 
Pronto  ablandé  su  voluntad  de  hierro, 

Y  á  vuestro  enlace  consintió  rendido: 

Y  por  sacarte  de  tu  triste  encierro, 
Antes  que  hubieses  al  dogal  subido, 
Al  pueblo  sublevé  contra  la  España 

Y  al  valeroso  Ovalle  en  alta  hazaña. 

CIV 

¿Mas  de  mi  afán  el  recogido  fruto 
De  qué  me  servirá,  si  tú  á  la  guerra, 
Portadora  de  lágrimas  y  luto, 
Te  vas,  mal  grado  mío,  y  á  la  tierra 
Le  das  temprano  el  funeral  tributo 
Que  todos  le  debemos?  Pues  si  cierra 
Contigo  el  español,  en  su  destreza 
Te  quitará  la  vida  con  fiereza. 
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cv 

En  ti  vuélve,  mi  vida.  Tén  presente 
Que  á  nadie  tánto  el  español  detesta 
Cual  te  aborrece*  á  ti.  Que  si  imprudente 
En  la  sangrienta  lid  que  yá  se  apresta 
Tú  te  mostraras,  la  española  gente, 
Siempre  cruel  y  para  ti  funesta, 
Á  empeño  tomaría  el  acosarte, 
Y  de  la  vida  sin  piedad  privarte. 

CVI 

Y  al  mirar  tu  cadáver  destrozado, 
Gozoso  algún  hispano  así  diría: 

— Este  que  estaba  á  muerte  sentenciado, 
De  nada  le  sirvió  su  valentía,  t 
Ni  haberse  del  cadalso  libertado, 
Que  á  nuestras  manos  de  morir  tenía. 
Así  dirá,  y  en  renovada  injuria, 
Otro  tu  cuerpo  arrastrará  con  furia. 

CV1I 

Si  encargo  en  la  prisión  tú  recibiste 
De  darle  apoyo  al  valeroso  Ovalle, 
/Mandado  fue  por  mí.  Yá,  pues,  cumpliste. 
Otro  en  tu  puésto  por  deber  batalle; 
Que  á  ti  yá  no  te  obliga.  En  mi  alma  triste 
Mi  gran  temor  tu  complacencia  acalle: 
Te  lo  ruego;  no  vayas,  vida  mía, 
Que  si  murieras  tú,  yo  moriría». 
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Así  dijo,  bañada  en  tierno  llanto. 

Y  Andrés,  que  no  al  pesar  estaba  ageno, 
Viendo  de  ^osa  el  infeliz  quebranto, 
Al  pecho  la  estrechó  de  amores  lleno; 

Y  suave  aroma  en  delicioso  encanto, 
De  Rosa  despedía  el  albo  seno. 

Y  el  héroe  articulando  conmovido, 
Así  dijo  en  acento  dolorido: 

CIX 

— «El  helado  temor  sólo  te  inspira 
Negros  peligros  que  tu  mente  ensancha; 

Y  acalorada  tu  razón  no  mira 

Que  caería  en  mi  nombre  eterna  mancha, 

Si  tal  yo  hiciera.  Por  favor,  retira 

De  tu  alma  esos  pronósticos;  y  en  ancha, 

Dilatada  región,  en  dulce  calma 

El  vuelo  tienda  en  la  esperanza  tu  alma. 

CX 

Yo  cedería  á  tu  rogar  sensible, , 
Si  el  hacerlo  en  mis  manos  estuviera; 
Mas  no  me  es  dado.  Si  á  la  lid  terrible 
Con  todos  por  la  Patria  yo  no  fuera, 
Cubriría  á  mi  honor  baldón  horrible: 
Que  toda  la  honra  que  en  la  vida  adquiera 
Un  hombre,  en  menosprecio  se  le  muda, 
El  día  que  su  honor  pone  en  la  duda. 


186 


José  Ignacio  Lares 


CXI 

Y  ya  no  sólo  mi  deber  me  obliga 
Por  la  Patria  á  lidiar  hasta  la  muerte; 
También  tu  padre  á  combatir  me  instiga 
Dándome  el  medio,  pues  me  fió  la  suerte 
De  la  falange  que  á  la  voz  amiga 
De  Herrera  obedecía.  ¿ Que  deserte 
Yo  de  mi  puésto  quieres,  cual  menguado, 
Mezquino,  pusilánime  soldado? 

CXII 

¿Y  cómo  yo  podría,  cual  cobarde 
Ó  tímida  mujer,  dentro  del  muro 
Permanecer  en  inacción,  cuando  arde 
Voraz  de  la  ciudad  en  extramuro 
La  llama  de  la  guerra?  Acaso  tarde, 

Y  del  ludibrio  bajo  el  peso  duro, 
Veríamos  la  falta  cometida, 

Si  tal  hiciera  yo,  luz  de  mi  vida. 

cxm 

No  temas  ni  te  aflijas,  alma  mía; 
Que  á  mí  me  inspira  el  corazón  amante, 
Que  no  del  español  en  este  día 
Será  á  vencerme  su  poder  bastante: 
Al  lado  quéda  de  tu  madre;  y  pía,  . 
Eléva  al  cielo  tu  oración  constante, 
Porque  obtenga  la  Patria  la  victoria, 

Y  también  por  mi  vida  y  por  mi  gloria». 
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'    ,  CXIV 

Dijo,  y  besando  con  amor  sincero 
En  la  azucena  de  la  frente  á  Rosa, 
Al  gallardo  J^ridón  saltó,  ligero, 
Y  al  galope  partió.  Salió  la  hermosa 
del  pórtico  al  umbral,  y  al  caballero 
Al  través  de  sus  lágrimas,  ansiosa, 
Se  estuvo  á  contemplar,  de  Inés  asida, 
Que  su  apoyo  le  daba  conmovida. 


/ 


m  "> 


CANTO  X 


A  aurora  ya  por  la  región  del  día, 
El  cielo  iluminando  y  la  ancha  tierra, 
Entre  nubes  de  sangre  aparecía, 
Como  anunciando  con  señal  de  guerra, 
Que  en  sangre  la  batalla  abundaría; 
Cuando  la  hueste  que  el  Común  encierra 
En  la  vasta  ciudad,  al  ancho  llano 
Se  aprestaba  á  salir  contra  el  hispano. 

II 

Divididos  en  siete  batallones 
Marcharon  por  las  calles  arrogantes: 
Los  Jefes  en  magníficos  bridones, 
Vistiendo  sus  guerreras  más  brillantes, 
Y  en  sus  altas  cimeras  los  airones 
Lucían  por  el  céfiro  ondeantes; 
La  tropa  iba  á  su  vez  con  firme  planta, 
Terciada  al  pecho  la  encendida  manta. 
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III 


Como  suele  en  las  bocasyie  los  ríos 


Que  á  la  laguna  van,  en  noch®  oscura 
Los  mosquitos  alzarse  en  los  estíos; 
Y  llevados  á  Dios  y  á  la  ventura, 
Por  los  vientos  alígeros,  bravios, 


Correr  triunfal  del  lago  la  llanura,  - 
La  confusión  llevándole  al  marino, 
Si  aciertan  á  encontrarle  en  el  camino; 


Así,  de  la  ciudad  al  vasto  llano, 
Por  las  calles  salía  numeroso 
El  merideño  ejército;  y  cercano 
Uno  de  otro  el  soldado  belicoso 
En  doble  fila  se  formaba  ufano, 
Del  límpido  Albarregas  torrentoso 
-  Que  tiene  de  pureza  antigua  fama  - 
A  las  barrancas  del  soberbio  Chama. 


Tocando  en  tanto  en  armoniosa  escala 
Las  trompetas  marciales  y  atambores, 
Al  pie  del  ancho  llano  en  la  Alcabala, 
Formábase  el  ibero,  los  colores 
Al  aire  dando  y  de  la  brisa  al  ala, 
Del  pendón  castellano;  y  brilladoreis 
Losarneces  y  cascos  relucían, 
Que  como  olas  de  llama  se  movían. 


IV 
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VI 

En  cinco  batallones  divididos, 
Los  españoles  en  el  campo  estaban, 

Y  cinco  capitanes  aguerridos, 
Intrépidos  y  fuertes  los  mandaban: 
Iban  dos  en  los  flancos  repartidos; 
Dos  el  centro  serenos  ocupaban; 

Y  el  quinto  con  el  parque  y  la  caterva 
De  civiles,  formaba  la  reserva. 

VII 

Moviéronse  á  embestirse  á  un  tiempo  mismo, 
Las  dos  huestes  con  furia  belicosa; 

Y  con  la  marcha,  desde  el  hondo  abismo 
Retemblaba  la  tierra  pavorosa. 

En  sus  armas  fiada  y  heroísmo, 
Marchaba  la  de  España  silenciosa; 
Con  algazara  grande  y  vocería, 
La  merideña  á  combatir  venía. 

VIII 

Y  yá  cuando  estuvieron  á  distancia 
A  que  un  fusil  con  la  redonda  bala 
La  meta  hiere;  así,  con  resonancia 
De  fragoroso  trueno  en  ronca  escala, 
Dispararon  las  armas,  y  abundancia 
De  ardiente  plomo  derramando,  y  gala 
De  tiradores  hábiles  haciendo, 
Causábanse  los  dos  estrago  horrendo. 
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IX 

Como  en  la  extensa  roza  que  el  labriego 
AI  grano  de  oro  del  maíz  dedica; 

Y  ya  tostada  por  el  sol,  el  fuego  c 
A  ambos  extremos  el  peonaje  aplica; 

Y  dos  líneas  de  llamas  corren  luego 

A "mtf&rsfcon  estrépito;  y  fabrica  \ 

Figuras  en  el  aire  la  alta  nube 

De  humo  fugaz  que  en  torbellino  sube; 

X 

Así,  los  combatientes,  horroroso 
Nutrido  fuego  general  hacían, 

Y  al  éter  con  el  ruido  estrepitoso 
Las  nubes  de  humo  sin  cesar  subían; 

Y  los  rayos  del  astro  luminoso 
Por  el  humo  al  pasar  se  enrojecían, 
El  campo  de  batalla  iluminando 
Con  roja  luz  del  uno  al  otro  bando. 

XI 

Y  en  tanto  que  la  lucha  se  trababa 
Con  empeño  y  ardor  encarnizado, 
Impetuoso  Briceño,  se  arrojaba 
De  su  escuadrón  al  frente,  denodado, 
Contra  la  isquierda  que  Alarcón  mandaba; 

Y  cual  venablo  con  furor  lanzado, 
Que  recto  «vuela  y  en  el  blanco  toca, 
Briceño  así  contra  el  hispano  choca. 
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XII 

Caballo  con  caballo,  lanza  á  lanza, 
Combaten  las  falanges  confundidas, 

Y  no  á  triunfar  en  el  fragor  alcanza 
Ninguna  de  las  dos.  Embravecidas, 
Aumentan  horrorosa  la  matanza; 

Y  los  que  dan  allí  las  dulces  vidas;  V ' 

Y  los  que  heridos  por  el  polvo  ruedan, 
Bajo  los  cascos  destrozados  quedan. 

XIII 

Mató  Briceño  al  valeroso  Lara, 
Que  en  la  feraz  Toledo  bella  esposa 

Y  tierna  prole  en  orfandad  dejara; 

A  Gil  mató  después,  luego  á  Hinojosa; 

Y  más  estrago  su  furor  causara 
En  la  española  gente  valerosa, 

Si  el  potente  Alarcóncon  duro  empeño 
No  viniera  á  lidiar  contra  Briceño. 

XIV 

Ardiendo  en  ira  en  su  bridón  venía, 
El  hierro  agudo  en  la  robusta  mano, 

Y  en  levantada  voz,  así  decía: 

— «Insurgente  Briceño,  no  al  hispano 
Más  al  profundo  arrojará  este  dia 
Tu  fuerte  lanza  y  tu  furor  insano: 
Que  pierdí  de  la  vida  ^esperanza, 
El  que  osa  necio  resistir  mi  lanza». 

-17- 
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XV 

Y  al  escuchar  Briceño  la  arrogante 
Arenga  de  Alarcón,  partió  impetuoso 
A  encontrarse  con  él;  y  en  resonante 
Acento  le  decía: —  «¡Jactancioso! 
Con  la  vida  á  pagar  vas  al  instante, 
Tu  necio  desvarío  pretensioso: 
Francisco  de  Briceño  yo  no  fuera, 
Si  la  muerte  mi  lanza  no  te  diera». 

XVI 

Dijo,  y  llevando  para  herir  seguro 
Tendida  al  brazo  la  robusta  lanza, 
La  batalla  los  dos  en  golpe  duro 
Trabaron  con  intrépida  pujanza; 
Y  huyendo  al  homicida  hierro  puro 
Briceño  el  cuerpo,  á  su  adversario  alcanza 
Á  herir,  y  cual  un  pez  al  corvo  anzuelo, 
Sacóle  en  la  asta  y  lo  arrojó  en  el  suelo. 

XVII 

Cubrieron  de  Alarcón  lo&negros  ojos 
Lúgubre  sombra,  y  el  vital  aliento 
Voló  dejando  en  sangre  sus  despojos: 
Desmayó  en  los  de  España  el  ardimiánto, 
Al  ver  por  tierra  á  su  caudillo,  y  flojos 
Á  cejar  empezaron  al  momento; 
Huyendo  luégo  en  pavorosa  fuga, 
Del  comunero  á  la  acerada  puga. 
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XVIII 

Cual  de  tímidas  cabras  la  manada 
Que  descuidó  el  pastor,  y  en  alta  loma 
Pace  la  dulce  yerba  regalada; 

Y  de  pronto  un  león  hambriento  asoma; 

Y  las  cabras  por  risco  y  por  cañada, 
En  confuso  tropel  cada  una  toma 
Sendero  diferente,  por  dó  acata, 

Y  á  muchas  el  león  alcanza  y  mata: 

XIX 

Así,  por  la  llanura  y  por  la  cuesta, 
Que  al  turbulento  Chama  en  giros  guía, 
De  la  falange  ibera  lo  que  resta, 
En  horrorosa  confusión  huía: 
Quién  se  arrojaba  desde  la  alta  cresta; 
Quién  por  barranca  abrupta  descendía; 

Y  al  que-Briceño  detener  lograba, 
Sin  vida  al  punto  el  infeliz  quedaba. 

XX 

Hasta  dó  llega  e¿  espumoso  Chama, 
De  cálido  arroyuelo  la  onda  pura, 
Fuente  que  ai  hombre  á  maravilla  es  fama 
Los  mafes  todos  de  la  piel  le  cura; 
Hasta  allí,  cual  voraz  ardiente  llama, 
Los  persigió  Briceño  en  su  bravura; 

Y  del  revuelto  río  á  la  otra  orilla, 
Pasó,  mas  no  completo,  el  de  Castilla, 
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XXI 

Y  en  tanto  con  su  hueste  victoriosa 
Al  campo  de  batalla  revolvía 
El  valiente  Briceño,  clamorosa  < 
La  lid  en  la  llanura  proseguía; 

Y  del  humo  en  la  nube  vagarosa 
El  relucir  del  hierro  se  veía; 
Las  balas  con  estrépito  silbaban; 
Agudas  flechas  sin  cesar  volaban. 

XXII 

De  los  bravos  indígenas  al  frente 
El  belicoso  Paya,  herradas  flechas 
Del  arco  grande,  cimbrador,  potente, 
Firme  lanzaba;  y  al  volar,  derechas 
Iban  á  herir  al  español  valiente. 

Y  viendo  el  bravo  Mora  yá  deshechas 
Las  filas  de  su  hueste,  al  acertada 
Herir  del  hierro  con  furor  lanzado; 

XXIII 

Así  dijo,  en  palabras  voladoras: 
— «¡Hispanos  valerosos!  no  afligidos 
Por  las  agudas  flechas  matadoras 
La  formación  perdáis:  cerrad  unidos; 

Y  con  ágiles  plantas  vencedoras, 
Los  corazones  en  venganza  ardidos, 
Marchemos;  y  ese  ejército  de  indianos, 
Perezca  de  una  vez  á  nuestras  manos». 
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Dijo,  y  valor  en  su  falange,  y  brío, 
Sus  voces  infundiendo;  semejante 
Al  acrecido^torrentoso  río 
Que  arroya  cuanto  encuentra  por  delante, 
Así  de  Mora  el  batallón  bravio, 
Hombro  con  hombro,  infante  con  infante, 
Desnudos  los  flamígeros  aceros, 
Marchó  contra  los  indios  comuneros. 

XXV 

Era  segundo  del  valiente  Mora, 
Garrido  joven,  Hilarión  llamado; 

Y  blandiendo  la  espada  brilladora 
El  primero  venía  el  arco  armado 
Con  punta-aguda  flecha,  Paya  ahora 
Al  joven  disparólo,  y  traspasado 

En  ancha  herida  por  el  hierro  ardiente, 
Fue  del  mancebo  el  corazón  valiente. 

XXVI 

Cayó  el  joven  doblada  la  rodilla, 
Buscando  apoyo  con  la  diestra  en  tierra; 

Y  con  el  peso  del  morrión  humilla 
La  frente,  y  á  la  luz  los  ojos  cierra: 
Como  el  cafeto  en  que  abundante  brilla 
La  baya  de  coral  que  el  fruto  encierra, 
La  verde  rama  de  la  carga  al  peso, 

Al  suelo  inclina  en  amoroso  beso. 
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XXVII. 

Sintió  en  el  corazón  aguda  pena 
Mora,  al  ver  del  mancebo  valeroso 
Rodar  sin  vida  en  la  sangrienta  arana, 
Como  tronchada  flor  el  cuerpo  hermoso: 

Y  ardiendo  el  alma  de  venganza  llena, 
Contra  el  valiente  Paya,  impetuoso 
Marchó,  de  rabia  y  de  coraje  ciego, 
Vertiendo  espuma  y  por  los  ojos  fuego. 

XXVIII 

Viole  Paya  venir,  y  del  flechero 
Sacó  una  punta  en  todas  escogida, 

Y  al  ballestón  elástico,  ligero 

La  puso,  y  de  la  cuerda  retorcida 
Atrás  tirando  con  semblante  fiero, 
Del  arco  la  zaeta  despedida 
Salió  recta  buscando,  voladora, 
El  ancho  pecho  del  valiente  Mora. 

XXIX 

Dio  la  flecha  con  hórrido  chasquido, 
Del  pespuntado  cinturón  lujoso, 
En  el  broche  de  plata,  do  esculpido 
El  español  escuto  estabá  hermoso: 

Y  el  hierro  de  la  flec&a  allí  partido 
Por  la  punta  quedó;  pero  deseoso 
De  penetrar  con  homicida  saña, 

Del  valiente  guerrero  en  noble  entraña. 
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XXX 

Y  al  verse  ileso  de  la  punta  al  giro, 
Así  con  alta  voz  dijo  el  hispano: 
— «Erraste-Paya  de  la  flecha  el  tiro. 
Mira,  y  aprende  ahora  necio  indiano,- 
Cual  de  tu  cuerpo  mi  lanzón  retiro 
En  sangre  tinto  con  mi  fuerte  mano»: 
Dijo,  y  cual  rayo  que  la  nube  lanza, 
Vibró  potente  su  brillante  lanza. 

XXXI 

Viola  Paya  venir,  y  de  la  muerte 
Huyendo  que  la  lanza  le  traía, 
Hacia  un  lado  inclinóse;  mas  la  suerte 
No  propicia  del  todo  en  este  día 
Le  quiso  protejer;  que  en  golpe  fuerte, 
Al  lado  en  que  el  flechero  le  pendía, 
Rompiendo  el  corréón  de  cuero  crudo, 
Le  penetró  en  la  carne  el  hierro  agudo. 

XXXII 

Saltó  la  sangre  en  abundosa  vena, 

Y  en  tierra  el  campeón  cayó  al  empuje 
Del  fuerte  golpe;  y  la  revuelta  arena 
El  héroe  asiendo,  se  retuerce  y  ruje; 
Cual  ola  ingente  que  enjla  mar  se  llena 
De  fuerza  mucha,  y  de  soberbia  muje, 

Y  amenaza  al  peñón;  mas  cuando  choca, 
Impotente  se  estrella  ante  la  roca. 
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XXXIII 

Así  vencido  Paya,  en  su  impotencia, 
En  su  sangre  y  dolor  se  revolcaba, 
Cuando  en  la  negra  lid  -  vana  creencia - 
Salir  de  Mora  vencedor  pensaba. 
Sobre  él,  el  español  con  diligencia 
Ya  venía,  y  el  sable  desnudaba; 
Que  inhumano  quería  con  fiereza, 
Separarle  del  cuerpo  la  cabeza. 

XXXIV 

Como  acuden  los  perros  ladradores, 
Llenos  todos  de  furia  y  ardimiento, 
Cuando  ausentes  se  encuentran  los  pastores, 
A  defender  la  oveja,  si  un  hambriento, 
Barreteado  jaguar  de  dos  colores, 
A  devorarla  sale;  y  el  acento 
Furioso  de  los  perros,  en  la  arena 
La  acometida  del  jaguar  refrena: 

XXXV 

Asi  en  torno  de  Paya  tres  guerreros 
De  la  falange  indiana  le  cercaron: 
Chima,  Payta  y  Uriel  con  sus  aceros, 

Y  sus  fornidos  pechos  le  ampararon. 
Temió  Mora  á  los  bravos  comuneros; 

Y  á  los  suyos  que  lejos  se  quedaron, 
Detúvose  á  esperar;  y  á  grandes  voces 
Que  corrieran,  decíales,  veloces. 
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XXXVI 

No  ruge  más  la  torrencial  creciente, 
Cuando  baja  de  altísima  montaña, 

Y  entre  roc^s  graníticas,  potente 
Sus  olas  rompe  y  la  comarca  baña; 
Como  de  Paya  el  escuadrón  valiente, 

Y  la  falange  indómita  de  España, 

El  gran  clamor  que  estrepitoso  alzaron, 
Cuando  en  horrendo  batallar  cerraron. 

XXXVII 

Trabada  la  pelea,  se  cruzaban 
Las  espadas  en  hórridos  chasquidos; 

Y  las  lanzas  y  sables  se  chocaban, 
Semejantes  á  rayos  despedidos 

Por  negra  tempestad;  y  atravesaban 
El  aire  con  horrísonos  silbidos, 
Las  balas  encendidas  del  hispano, 
Las  piedras  y  las  flechas  del  indiano. 

XXXVIII 
Las  voces  con  estrépito  subían 

Y  el  lamento  y  la  injuria  al  alto  cielo, 

Y  de  sangre  y  cadáveres  cubrían 

Los  combatientes  con  horror  el  suelo; 
Pero  más  del  indígena  morían, 
Que  del  hispano  en  el  sangriento  duelo; 
Que  si  ambos  en  bravura  se  igualaban, 
Aquestos  por  las  armas  superaban. 
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XXXIX 

Y  al  ver  Payta  en  el  campo  comunero, 
Causar  estrago  tanto  el  enemigo,  ~A 
Dijo  á  Chima  y  Uriel:  -  «Sacad  ligero 
En  los  hombros  á  Paya,  el  dulce  amigo; 
Que  retirar  á  la  falange  quiero 
De  la  ciudad  al  anchuroso  abrigo, 
No  á  campo  raso  al  español  debemos 
Mas  tiempo  resistir,  ya  no  podemos». 

XL 

Así  dijo;  y  el  cuerpo  desmayado 
Del  caudillo,  en  los  hombros  suspendieron 
Chima  y  Uriel,  y  el  paso  apresurado 
De  la  batalla  á  fuera  dirigieron. 
El  campo,  de  despojos  inundado, 
Las  escuadras  indígenas  cedieron 
Lentas,  buscando  en  la  ciudad  abrigo; 
Mas  sin  volver  la  espalda  al  enemigo. 

XLI 

El  vasto  campo  de  batalla  atento 
Ovalle  con  la  vista  registraba, 
Y  al  ver  que  el  ala  diestra  en  desaliento 
El  campo  al  enemigo  abandonaba, 
En  volador  y  poderoso  acento, 
Al  intrépido  Andrés,  que  batallaba 
De  la  línea  en  el  centro  cual  si  fuera 
Llama  voraz,  le  habló  de  esta  manera: 
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XLII 


—«Valiente  Andrés!  con  tu  legión  acorre, 


•Vuelca,  y  de  Paya  la  falange  indiana 
Que  el  campo  deja  de  la  lid,  socorre; 
Líbrala  pronto  de  la  furia  hispana; 
Mira  cual  cede  y  por  el  llano  corre: 
Sin  duda  murió  Paya.    A  la  cercana 
Ciudad  conducen  uno,  y  aun  que  el  humo 
No  deja  distinguir,  Paya  es,  presumo», 


Y  el  noble  Andrés  sin  contestar  siquiera, 
Á  su  hueste  ordenó  que  sin  demora 
En  presurosa  marcha  le  siguiera. 
Y  con  la  argenta  espuela  brilladora 
Hiriendo  á  su  corcel,  como  una  fiera 
Contra  la  hueste  se  lanzó  de  Mora: 
Su  lanza  en  que  reía  el  sol  ufano 
Fácil  blandiendo  en  la  robusta  mano. 


Un  capitán  en  los  de  España  había, 
Valiente  y  diestro  en  esgrimir  la  espada, 
Nacido  en  la  feraz  Andalucía, 
Y  Carlos  -  se  llamaba  -  de  Encalada. 
Éste  el  primero  fué  con  valentía, 
Que  á  lidiar  con  Andrés,  la  frente  alzada, 
Dó  brilla  al  sol  de  juventud  el  raso, 
Salió  á  su  encuentro  en  cadencioso  paso. 


XLIII 


XLIV 
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XLV 

Andrés  al  verle,  su  alazán  fogoso 
Contuvo,  dócil  al  brillante  freno; 

Y  en  el  siniestro  pie  girando  airoso*, 
Saltó  gallardo  en  el  marcial  terreno; 

Y  dando  á  su  doncel  el  bruto  hermoso 
Marchó  contra  Encalada,  el  pecho  lleno 
De  bélico  furor,  y  en  resonante 
Alzada  voz,  decíale  arrogante: 

XLVI 

— «Encalada,  llegaste  á  mala  parte. 
Sé  que  eres  valeroso  sin  medida; 
Sé  que  conoces  de  la  esgrima  el  arte: 
Con  todo,  el  hilo  de  la  dulce  vida 
El  filo  de  mi  lanza  va  á  cortarte». 
Esto  dijo;  y  yá  cerca,  despedida 
El  asta  fué  por  su  robusta  mano 
Cual  si  fuera  un  harpón  contra  el  hispano. 

XLV1I 

Vio  Encalada  el  astil  con  negro  intento 
Por  el  aire  venir,  y  cual  se  inclina 
La  esbelta  caña  del  maík  al  viento, 
Él  así  se  inclinó:  la  jabalina 
Pasó  rozando  el  hombro,  y  con  violento 
Bote  en  la  tierra  se  clavó;  y  de  encina 
La  asta  ajustada  de  la  lanza  al  cubo, 
Por  mucho  tiempo  retemblando  estuvo. 
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XLVIII 

Y  embistiendo  Encalada,  así  decía: 
— «No  de  lejos,  Andrés,  matarme  esperes. 
Si  el  ánim9  te  falta  y  valentía 
Para  cerrar,  porque  morir  no  quieres, 
Aguárdame  y  sabrás  de  mano  mía 
Cuan  inferior  á  un  español  tú  eres». 
Dijo,  y  en  ira  el  corazón  deshecho, 
Una  estocada  le  tiró  en  el  pecho. 

XLIX 

Mas  Andrés,  que  su  espada  yá  desnuda 
Esgrimía,  con  ella  del  guerrero 
La  dirección  de  la  estocada  múda 
Con  hórrido  chasquido  del  acero: 
Y,  como  el  rayo,  con  la  punta  aguda 
Le  hirió  del  cuello  en  la  raíz,  certero, 
Cortando  en  claro  la  robusta  vena, 
Y  el  valiente- español  cayó  en  la  arena. 

L 

— «Bajaste,  dijo  Andrés,  por  tu  arrogancia, 
Á  la  mansión  eterna  de  los  muertos: 
Que  siempre  la  insensata  petulancia 
Los  campos  halla  de  su  ruina  abiertos». 
Dijo,  y  la  hueste  que  dejó  á  distancia,  # 
Á  su  lado  llegando,  los  cubiertos 
De  la  sangre  vestidos  de  Encalada 
Á  quitarle  empezó  desordenada. 
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LI 

Y  al  mirarlos  Andrés,  lleno  de  enojos 
Así  les  dijo  en  alta  voz  sonora: 
— «No  mezquinos  ó  espléndidos  despojos 
Os  detengáis  á  recoger  ahora: 
Poned  más  bien  los  encendidos  ojos. 
En  sacar  nuestra  enseña  vencedora: 
Antes  se  obtenga  la  marcial  presea, 
Que  el  botín  recoger  de  la  pelea». 

LII 

Dijo,  y  la  hueste  con  Andrés  al  frente, 
Á  la  defensa  de  la  indiana  acorre; 

Y  semejante  al  huracán  furente, 
Que  la  llanura  de  la  mar  recorre, 
Pavor  llevando  á  la  marina  gente; 

Y  por  la  costa  dilatada  corre 

Del  resonante  mar,  estrago  horrendo 
Al  labrador  en  su  palmar  haciendo; 

luí 

Así  marchando  por  el  verde  llano, 
La  comunera  hueste  denodada, 
La  batalla  cerró  con  el  hispano: 

Y  al  filo  y  con  la  punta  de  la  espada, 
£n  horroroso  batallar  insano,  t 
La  pradera  en  la  púrpura  inundada 

De  la  caliente  sangre  se  veía 

Que  de  ambas  huestes  sin  cesar  corría. 
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LIV 

La  indígena  falange  nuevo  aliento 
Cobrando  dentro  el  alma,  la  batalla 
Con  algazara  y  bélico  ardimiento 
Á  comenzar  volvió.  La  hispana  valla 
El  comunero,  al  embestir  violento, 
Destroza  por  un  flanco  y  avasalla; 
En  tanto  que  por  medio  de  la  fila 
Entrando  Andrés,  1^.  rompe  y  aniquila. 

LV 

Acobardada  la  falange  ibera, 
Á  ceder  empezó,  como  sucede 
Alguna  vez  á  la  feroz  pantera 
Que  la  cabrilla  que  devora  cede 
Al  irsuto  león  en  la  pradera, 

Y  lenta,  mal  su  grado,  retrocede; 
Así  el  ibero  al  indio  abandonaba 

Y  ante  Andrés  con  temor  se  retiraba. 

LVI 

Sobre  inquieto  bridón  que  tasca  el  freno 

Y  vierte  espuma  y  vigoroso  azota 
Con  el  casco  metálico  el  terreno, 
Chaves  el  campo  hispano  y  el  patriota 
Atento  observa;  y  con  el  pecho  lleno 
De  enojo  al  ver  de  Mora  la  derrota, 
Así  á  los  suyos  con  el  ceño  adusto 
Dijo  en  acento  enérgico  y  robusto: 
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LVII 

— «I Españoles  valientes!  Al  combate 
Con  la  reserva  en  formación  cerrada 
Intrépidos  marchemos.  No  dilate  £ 
Más  nuestra  planta,  de  valor  llevada,  . 
En  moverse  ligera;  y  el  embate 
De  la  triunfante  hueste  sublevada 
Potentes  resistamos,  porque  Mora 
Pueda  su  tropa  organizar  ahora». 

LVIII 

Dijo,  y  soltando  á  su  corcel  la  brida, 
Al  encuentro  marchó  del  comunero 
Al  frente  de  su  hueste  enardecida: 

Y  como  ruge  en  el  espacio  entero 
La  ronca  tempestad  embravecida, 
Así  por  la  llanura  el  eco  fiero 

Y  hasta  en  el  alto  cielo  resonaba 

De  guerra  el  grito  que  el  hispano  daba. 

LIX 

Allí  Lacunza  denodado  iba 
Rigiendo  los  intrépidos  dragones; 
Allí  Quintero,  con  la  frente  altiva, 
Los  infantes  mandaba,  los  pendones 
Al  aire  dando  de  Castilla  al  viva; 

Y  Arteaga,  y  otros  muchos  campeones 
Iban  ansiosos  de  la  lid,  marchando, 
Las  homicidas  armas  empuñando. 
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LX 

Y  cuando  cerca  la  falange  ibera 
De  la  patriota  estuvo,  la  descarga 
De  sus  fusilas  hizo;  y  cual  si  fuera 
El  trueno  que  retumba  en  la  onda  amarga, 
Así  el  ruido  estalló  por  la  pradera: 

Y  sobre  el  humo  en  vigorosa  carga, 
Las  dos  falanges  á  chocar  corrieron 

Y  en  horrorosa  lid  se  confundieron. 

LXI 

El  bravo  Mora  á  la  batalla  horrible, 
Infundiendo  en  sus  tropas  fortaleza, 
Cual  ráfaga  de  viento  irresistible, 
Entró  de  nuevo  con  marcial  fiereza; 

Y  un  golpe  descargándole,  terrible, 
^Con  la  tajante  espada  en  la  cabeza, 

Á  Uzcátegui  mató;  con  otro,  al  punto, 
A  Luis  Pineda  abandonó  difunto. 

LXII 

Era  Uzcátegui  intrépido  Teniente, 
Del  batallón  que  á  Andrés  obedecía, 

Y  éste  al  verle  bañado  en  sangre  hirviente 

Y  que  en  el  polvo  funeral  yacía, 
Frunciendo  el  ceño,  su  lanzón  potente 
Contra  Mora  vibró  con  saña  impía, 

Y  donde  el  cuello  con  el  hombro  junta, 
Allí  clavóle  la  indomable  punta. 
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LXIII 

Cayó  sin  vida  el  español  al  suelo, 

Y  el  afilado  hierro  en  sangre  tinto, 
Andrés  se  lo  arrancó;  y  en  nuevo  yuelo 
Vibrándolo,  á  Lidueña  hirió  en  el  cinto 

Y  de  muerte  cubrióle  obscuro  velo: 
Mató  después  al  valeroso  Pinto, 

Que  en  rica  cuna  se  meció  en  Granada, 
En  el  pecho  ocultándole  la  espada. 

LXIV 

Y  entrando  denodado  por  las  filas 
De  la  española  hueste,  á  toda  parte 
Volvía  ardiendo  en  llamas  las  pupilas; 

Y  de  la  guerra  conociendo  el  arte, 
Á  su  paso  quedaban  altas  pilas 

De  muertos;  y  también  el  estandarte 
Castellano  tomando  en  la  partida, 
Roto  dejó,  y  al  portador  sin  vida. 

LXV 

Peleaba  cerca  del  pendón  hispano 
El  valeroso  capitán  Conrado, 
Del  noble  Antonio  generoso  hermano, 
El  que  matara  Andrés;  y  destrozado 
Por  el  polvo  al  mirar  el  soberano, 
Orgulloso  pendón,  con  levantado 
Enardecido  acento,  de  este  modo 
Á  Andrés  le  dijo  el  arrogante  godo: 
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— «¿Es  la  expiación  tal  vez,  o  miserable, 
La  que  te  trae  á  mi  presencia  ahora, 
Ó  de  Dios  \a.  justicia  inexorable 
Á  que  des  á  mi  espada  vengadora 
Tu  perniciosa  vida?  Inevitable 
Te  es  la  muerte;  que  el  duelo  que  devora 
Mi  corazón  por  el  hermano  mío, 
Á  mi  brazo  le  infunde  ardiente  brío.» 

LXVI1 

Dijo,  y  cual  parte  enfurecido  toro 
Contra  el  valiente  diestro  que  le  espera 
Con  roja  capa  recamada  en  oro, 
Y  el  torero  con  planta  azás  ligera, 
Gallardo  evita  entre  el  ruidoso  coro 
De  las  palmas,  el  golpe  de  la  fiera; 
Mas  á  embestir  con  ademán  siniestro, 
Vuelve  el  toro  y  revuelve  contra  el  diestro; 

LXVIII 

De  esta  manera  contra  Andrés,  Conrado 
Esgrimiendo  la  espada  relumbrante, 
Furioso  se  arrojó;  mas  evitado 
Por  el  mancebo  con  marcial  talante 
El  golpe  siendo  de  este  modo  airado, 
Con  sonorosa  voz  dijo  arrogante: 
— «Retírate,  Conrado,  no  conmigo 
En  busca  de  un  equívoco  castigo, 
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LXIX 

Á  batallar  te  atrevas.  Si  á  tu  hermano 
La  dulce  vida  le  quité  valiente, 
No  fue  á  traición  como  vulgar  villjno, 
Que  le  herí  por  su  sátira  imprudente; 
Fué  en  lid,  á  campo  raso  y  mano  á  mano, 

Y  con  iguales  armas,  y  de  frente. 
Retírate,  Conrado,  con  tu  acero, 
No  despojarte  de  la  vida  quiero.» 

LXX 

Mas  el  hispano,  el  corazón  en  ira 

Y  enojo  rebosado,  una  estocada 
Al  merideño  con  furor  \¿  tira: 
Ladeóse  el  patriota,  y  de  la  espada 
Su  cuerpo  del  alcance  lo  retira; 

Y  al  ver  Conrado  su  intención  frustrada, 
De  su  cinto  tiró  de  una  pistola 

De  bronce,  y  contra  el  joven  disparóla. 

.  LXXI 

Del  merideño  en  el  siniestro  brazo, 
Junto  á  la  mano  y  sin  herir  el  hueso, 
La  tierna  carne  atravesó  el  balazo, 
Roja  sangre  saltando  con  exceso: 

Y  Andrés,  ardiendo  en  cólera,  un  sablazo 
Le  descargó  á  Conrado;  mas  ileso 
Salió  el  hispano,  porque  diestro  anduvo, 
Que  el  golpe  con  la  espada  lo  detuvo. 
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Y  dándole  un  revez  con  ligereza 
Por  mitad  el  morrión  quedó  partido, 
Haciéndole*ancha  herida  en  la  cabeza: 
Cayó  Andrés  en  el  suelo  sin  sentido 
Bañado  enroja  sangre;  y  con  fiereza, 
En  el  deseo  de  venganza  ardido, 
Á  rematarle  se  lanzó  Conrado 
Llevando  el  sable  en  alto  levantado. 

LXXHÍ 

Mirándole  Paredes  cual  venía, 
Que  al  ffente  de  los  millas  no  distante 
Contra  el  feroz  Lacunza  combatía, 
De  Andrés  corrió  en  socorro;  y  en  vibrante 
Atronador  acento,  así  decía: 
— «No  más  nobleza  el  español  decante: 
Que  en  un  muerto  cebarse  en  tal  manera 
Sólo  un  cobarde  como  tú  lo  hiciera», 

LXXIV 

Paredes  así  dijo,  y  del  inerte 
Andrés  llegando  presuroso  al  lado, 
La  limpia  espada  amenazando  muerte 
Blandía  con  furor.  Temió  Conrado 
Viendo  al  héroe  venir  de  aquella  suerte; 
Y  en  perezoso  paso  mal  su  grado 
-  La  cara  sin  volver  -  dejó  la  arena, 
De  la  oculta  venganza  el  alma  llena. 
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LXXV 

Mas  en  su  ayuda  el  capitán  Medrano, 
Viniendo  presuroso  con  su  lanza, 
Así  dijo:  — «¡Conrado!  no  un  hispano 
Debe  el  campo  dejar  de  la  venganza, 
Ni  el  rojo  circo  del  combate  insano 
Con  mengua  de  su  honor.  Á  mi  pujanza 
Veremos  si  ese  necio  merideño 
No  rueda  al  polvo  y  al  eterno  sueño». 

LXXVI 

Dijo;  y  cual  corre  sublimada  ola 
Del  resonante  mar  por  la  llanura 

Y  en  el  peñón  se  estrella,  la  española 
Pujanza  de  Medrano  con  bravura 
Así  el  fuerte  Paredes  resistióla; 

Que  dando  con  su  espada  en  la  juntura 
Del  astil  con  la  lanza  del  ibero, 
Rodó  partido  el  relumbrante  acero. 

LXXVII 

Y  revolviendo  luégo,  enfurecido, 
La  punta  de  la  espada  contra  el  pecho 
Del  español,  por  la  mitad  partido 
El  corazón,  le  traspasó  derecho. 
Cayó  hacia  atrás  Medrano,  y  despedido 
De  la  hermosa  cabeza,  largo  trecho 
Fué  el  vistoso  morrión  empenachado 

Y  de  sangre,  al  rodar,  quedó  manchado. 
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LXXVIII 

Y  al  ver  la  hueste  de  Medrano,  en  tierra 
Caer  á  su  caudillo,  enardecida 
Contra  Paredes  denodada  cierra; 
Mas  yá  de  éste  á  su  lado  apercibida, 

Y  el  grito  dando  con  furor  de  guerra, 
De  los  milleros  la  falange  unida 

Estaba  á  la  de  Andrés,  y  al  punto  airadas 
Empezaron  la  lid,  encarnizadas. 

LXXIX 

Volvió  Conrado  á  la  batalla  ruda; 
Mas  al  entrar  gallardo  así  decía: 
— «¡Iberos!  de  vosotros  pronto  acuda 
La  hispana  legendaria  valentía, 
Á  prestar  á  mi  brazo  fuerte  ayuda: 
Yace  Medrano,  y  solo  no  podría 
Resistir  mucho  tiempo  al  enemigo, 
Que  en  número  mayor  cierra  conmigo». 

LXXX 

Así  habló,  y  á  sus  voces,  el  primero 
Ernesto  vino,  su  valiente  hermano, 

Y  luégo  el  bravo  Chaves,  y  Quintero, 

Y  Lacunza,  y  Arteaga,  y  cuanto  hispano 
Oyó  las  voces,  al  combate  fiero, 
Trabado  en  torno  á  Andrés  y  de  Medrano, 
Corriendo  vino  á  la  sangrienta  arena, 

De  bélico  furor  el  alma  llena. 
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LXXXI 

En  tanto  Ovalle,  que  la  lid  terrible 
Vio  encenderse  de  nuevo  fragorosa 
Al  rededor  de  Andrés;  y  que  temible 
Era  la  hueste  hispana  y  numerosa, 
Porque  allí  toda  se  juntó  invencible 
La  flor  de  sus  caudillos  valerosa, 
Con  voz  que  en  la  llanura  resonaba 
Á  sus  tenientes  á  la  lid  [llamaba. 

LXXXII 

Y  vino  Gámez  y  Martínez  vino, 

Y  con  ellos,  cual  llama  abrasadora, 
Granada  juventud,  que  en  torbellino 

Y  gritería  horrenda,  atronadora, 
De  Ovalle  se  lanzó  por  el  camino; 
El  fusil  y  la  espada  cortadora 

Fuerte  empuñando  en  la  robusta  mano, 
De  aniquilar  ansiosa  el  campo  hispano. 

LXXXIÍI 

¿Alguna  vez  por  la  tormenta  herido, 
El  mar  has  visto  con  furor  rompiendo 
Sus  olas  en  la  playa,  embravecido? 
Pues  más  furioso  y  con  mayor  estruendo 
Que  el  eterno  combate  sostenido 
Entre  el  mar  y  la  tierra,  fué  el  tremendo 
Que  ahora  brazo  á  brazo  el  comunero 
Trabó  sangriento  contra  el  fuerte  ibero. 
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LXXXIV 

Y  en  los  vecinos  montes  retumbaba 
El  eco  del  estrépito  inaudito, 
Que  el  bélico  tumulto  al  aire  daba: 

Y  del  herido  el  lastimero  grito 

Por  la  inmensa  llanura  se  escuchaba; 

Y  las  almas  el  vuelo  al  infinito 

De  muchos  levantaron,  sus  despojos 
Dejando  en  tierra  con  la  sangre  rojos. 

LXXXV 

Mientras  el  padre  de  la  luz  subía 
Por  la  bóveda  azul  del  firmamento, 
La  batalla  indecisa  se  veía, 
Con  fuerza  sostenida  y  ardimiento; 
Mas  yá  cuando  al  ocaso  descendía 
El  refulgente  sol,  el  desaliento 
Á  cundir  empezó  por  las  hileras 
De  las  diezmadas  huestes  comuneras. 

LXXXVI 

De  la  línea  á  la  izquierda  peleaba, 
y  de  su  ecuestre  juventud  seguido, 
El  bizarro  Briceño,  y  dispersaba 
De  España  un  batallón  despavorido, 
Cuando  al  ver  que  al  extremo  yá  cejaba 
El  comunero  en  confusión  vencido, 
Á  sus  tropas,  dos  veces  triunfadoras, 
Ásí  dijo  en  palabras  voladoras: 
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LXXXVII 

— «¡Compañeros  valientes!  si  á  esta  banda 
Del  vasto  campo  de  batalla  fiero 
El  triunfo  hemos  logrado  en  la  demanda, 
No  así  victoria  á  la  derecha  espero: 
Mirad  como  flaquea  y  se  desbanda 
En  la  sangrienta  lid  el  comunero. 
¡Sus!  y  al  hispano  el  triunfo  arrebatemos: 
A  rienda  suelta  á  combatir  volemos». 

LXXXVIII 

Dijo,  y  al  punto  el  escuadrón  formado 
De  jóvenes  briosos  en  batalla, 
Las  lanzas  enristradas  é  igualado 
ginete  con  ginete,  cual  si  valla 
Invulnerable  fuera;  y  apoyado 
Un  caballo  con  otro,  hermosa  malla 
Formando  de  oro  y  ébano  brillantes 
Las  crines  confundidas  y  ondeantes; 

LXXXIX 
Así  dispuestos  en  veloz  carrera, 
Sin  dar  paz  al  aurífero  acicate, 
Cual  de  huracán  la  ráfaga  ligera, 
Denodados  volaron  al  combate : 
Y  del  hispano  la  cercana  hilera 
Fuerte  rompiendo  en  el  sangriento  embate, 
En  pavorosa  fuga,  destrozada 
Huyó  por  la  llanura,  amedrentada. 
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XC 

Y  Dávila  y  Ovalle,  el  alma  ardida 
En  bélico  furor,  á  grandes  voces 
Marchar  hicieron  la  falange  unida 

De  nuevo  á  la  batalla.  Y,  cual  veloces 
Los  segadores  cortan  la  partida 
De  espigas  á  los  golpes  de  sus  hoces, 
Así  de  los  valientes  meridanos 
Á  los  golpes  caían  los  hispanos. 

XCI 

Quedó  la  línea  del  ibero  rota 
por  la  parte  dó  fuertes  combatían 
Sus  más  claros  guerreros.  Y  en  derrota 
Al  declararse,  en  su  temor  corrían, 
Huyendo  á  la  venganza  del  patriota, 
Por  la  llanura  inmensa.  Y  se  veían 
En  desbandada  fuga  entremezclados, 
Los  Jefes,  oficiales  y  soldados. 

XCII 

Y  muchos  en  tropel  por  la  ancha  puerta 
De  la  Alcabala  en  confusión  pasaban; 

Y  desalados  otros  en  abierta 
Carrera  á  las  barrancas  se  lanzaban, 
Del  rápido  Albarregas;  y  en  incierta 
Apresurada  marcha  se  internaban 
Por  el  boscaje  y  el  jaral  baldío 
De  las  ásperas  márgenes  del  río. 
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XCIII 

Retirábase  el  último  en  el  llano, 
Ordenando  su  hueste  desbandada, 
El  orgulloso  Chaves;  y  en  la  mano© 
Blandía  fiero  su  brillante  espada: 

Y  poseído  de  furor  insano 

El  bélico  Briceño,  una  lanzada 
Desde  el  caballo  le  tiró  patente; 
Mas  Chaves,  evitándola  valiente, 

XCIV 

Así  le  dijo  con  viril  despecho: 
— «Antes  que  hj/ir,  Briceño,  á  ti  vencido 
Mi  acero  entregaré;  ya  que  deshecho 
El  campo  hispano  con  vergüenza  ha  sido». 

Y  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho, 
Después  que  el  sable  le  entregó  rendido, 
Quedóse  en  pie,  cual  si  la  estatua  fuera 
De  la  arrogancia  legendaria  ibera. 

cxv 

Y  tomando  Briceño  ^prontamente 
Por  la  dorada  empuñadura  la  hoja, 
De  esta  manera  dijo:  — «No  á  un  valiente 
De  la  vida  -  cual  vos  -  se  le  despoja». 
Así  dice,  y  ordénale  á  su  gente 
Que  en  su  fila  magnánima  le  acoja; 

Y  que  á  la  alta  ciudad  con  honra  y  fuero 
Dos  jóvenes  le  lleven  prisionero. 
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XCVI 

Y  marchando  después  en  seguimiento 
del  fugitivo  ejército  de  España, 
Animado  de  bélico  ardimiento, 
Prisioneros?  hacía  en  la  campaña: 
Ó  ya  privaba  del  vital  aliento 
Al  que  frente  le  hacía  en  alta  hazaña; 

Y  rodaban  iberos  de  contino, 

El  polvo  enrojeciendo  del  camino 
XCVII 

Llegaban  las  escuadras  comuneras 
Persiguiendo  al  ibero  en  donde  al  Chama, 
Entre  peñas  y  riscos  y  ladera^* 
Su  clara  linfa  el  Montalbán  derrama; 
Cuando  en  la  orilla  opuesta,  las  banderas 
En  la  loma  ondeaban  y  oriflama 
Del  Común  de  la  Grita,  que  mandaba 
Ligero  auxilio,  mas  de  gente  brava. 

XCVIJI 

Cien  guerreros  la  hueste  componía, 

Y  á  su  frente  el  Común  venía  en  persona: 
Escalante  -  estos  eran  -  y  García, 

Y  Antonio  de  Molina,  á  quien  abona 
Renombre  de  extremada  valentía. 
En  auxilio  venir  de  aquesta  zona 

El  Común  resolvió  cuando  á  García, 
El  granadino,  regresar  le  hicieron 
Las  tropas  del  Socorro  que  le  dieron. 
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XCIX 

Éstos  hora  venían  de  avanzada: 
Mas  por  formar  ejército  potente, 
Quedaba  la  bandera  levantada  ( 
En  la  patriota  Grita,  diligente. 
Bajó  la  hueste  alegre,  y  yá  juntada 
Á  la  triunfante  merideña  gente, 
Entre  dianas  y  vítores  que  dieron 
Unidos  el  combate  prosiguieron. 

C 

En  tanto  la  noticia  presurosa 
Por  la  vasta  ciudad  se  difundía 
De  la  marcial  victoria,  y  clamorosa 
La  muchedumbre  en  confusión  salía 
Al  campo  de  batalla.  Y  ya  la  esposa, 
Entre  sangre  y  cadáveres  corría, 
Yá  el  anciano  y  la  madre  sollozando, 
Las  caras  prendas  de  su  amor  buscando. 

CI 

La  fausta  nuéva  ó  la  fatal  noticia 
Del"combate  esperaban  de  antemano, 
En  la  elevada  habitación  patricia 
De  Rivas  el  austero,  aqueste  anciano; 
Ruiz  Valero  el  Teniente  de  Justicia 
Y  el  Padre  Juan.  Y  al  escuchar  cercano 
El  ruido  de  la  inmensa  gritería 
Que  sin  cesar  en  la  ciudad  crecía, 
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CU 

Á  los  balcones  que  á  la  calle  daban, 
Á  asomarse  corrieron  desolados; 

Y  al  ver  qu§  en  la  ancha  calle  penetraban, 
De  populares  turbas  rodeados, 

Los  jóvenes  que  á  ChvSz  escoltaban; 

Y  al  frente  cuando  fueron  ya  llegados 
De  los  altos  balcones,  dijo  Rivas, 
Dando  entusiasta  por  la  Patria,  vivas: 

CIII 

— «¡Valerosos  mancebos!  pues  que  veo 
Que  á  Chaves  conducís  á  las  prisiones, 
Decidme:  ¿acaso  con  marcial  trofeo 
Ya  el  triunfo  decoró  nuestros  pendones? 
¿Ya  del  hispano  el  militar  arreo, 
Es  acaso  el  botín  de  las  legiones? 
¿Nació  por  fin  la  Patria  en  el  combate 
del  comunero  al  poderoso  embate?» 

C1V 

Y  el  uno  de  los  jóvenes,  atento 
De  don  Blas  á  la  voz,  de  esta  manera 
Le  contestó  con  respetuoso  acento: 
— «¡Anciano  venerable I  placentera 
Noticia  vais  á  oír:  al  ardimiento 

Y  empuje  de  la  hueste  comunera, 
Quedaron  los  de  España  destrozados 

Y  en  vergonzosa  fuga  desbandados; 
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cv 

Mas  sí  las  huestes  del  Común  vencieron; 
Si  libre  es  yá  la  Patria  bendecida, 
No  el  triunfo  sin  la  pérdida  obtuvieron 
De  mucha  sangre  y  generosa  vida: 
Sembrado  el  campo  está  de  los  que  fueron; 
De  lanza  sacó  Paya  horrenda  herida; 
Uzcátegui  murió;  murió  Pineda, 
Y  Andrés  tendido  en  la  llanura  queda. 

CVI 

Siguieron  los  mancebos  adelante. 
Y-Rivas,  con  Valero  y  el  levita, 
Bajando  las  escalas  anhelante, 
Así  á  sus  criados  al  pasar  les  grita: 
— «Venid,  y  dos  camillas  al  instante 
En  los  hombros  traed:  las  necesita 
Mi  cariño  y  piedad».  Y  el  probo  anciano 
Con  ágil  paso  encaminóse  al  llano. 

CVII 

En  tanto  Rosa  que,  de  Inés  y  Clara 
En  unión,  de  rodillas  fervorosa 
Elevaba  sus  preces  en  el  ara, 
Al  escuchar  por  la  ciudad  ruidosa 
La  inmensa  vocería  y  algazara, 
Á  los  altos  balcones  anhelosa 
Con  su  madre  corrió,  de  Inés  seguida; 
El  alma  de  temor  sobrecogida. 
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CVIII 

Abrió  el  balcón,  y  al  escuchar  suspensa 
Lo  que  anunció  á  don  Blas  aquel  guerrero, 
Triste  lanzó  del  corazón  intensa 
Desgarradora  qifeja.  Cual  de  acero 
Aquel  anuncio  con  herida  inmensa 
En  su  alma  penetró:  y  al  golpe  fiero 
Entre  sus  manos  su  cabeza  encierra, 
Pierde  el  sentido  y  se  desploma  en  tierra. 

CIX 

Cual  azucena  que  tronchó  en  su  vuelo 
Del  huracán  la  ráfaga  silvante, 
Así  cayó  la  joven  en  su  duelo: 
En  desorden  el  traje  rozagante; 
La  hermosa  cabellera  por  el  suelo 
Esparcida  se  veía,  y  el  brillante 
Adorno  de  oro  y  perlas  con  los  lazos 
•  Rodaron  del  prendido  hechos  pedazos. 

CX 

É  Inés  y  Clara,  que  en  el  albo  pecho 
Les  palpitaba  el  corazón  transido, 
La  alzaron  en  los  brazos,  y  en  un  lecho 
La  colocaron  de  plumón  mullido. 

Y  Rosa,luégo,  de  dolor  deshecho 

Su  espíritu,  por  fin  volvió  al  sentido; 

Y  de  Inés  y  de  Clara  en  gran  porfía 
Queriendo  desasirse,  así  decía: 

-  19- 
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—«Dejad  que  yo  le  vea.  Los  despojos 
Yacen  del  infeliz  en  la  pradera 
Abandonados  y  en  su  sangre  rojos** 
Dejadme  ungirle,  por  favor,  siquiera 
Con  el  ardiente  riego  de  mis  ojos, 
Aunque  después,  sin  compalión  me  hiera 
La  aguda  flecha  de  la  muerte  el  alma: 
Solo  muriendo  encontraré  ya  calma». 

CXII 

Y  Clara  con  Inés,  que  por  los  brazos 
Sobre  el  blando  plumón  la  sujetaban 
-  Su  seno  de  dolor  hecho  pedazos  - 
-  Que  á  la  calma  volviese  le  rogaban. 

Y  Rosa  no  pudiendo  de  los  lazos 
Desasirse  que  allí  le  aprisionaban, 

En  su  acerbo  dolor  rompiendo  en  llanto, 
Así  se  lamentaba  en  su  quebranto: 

CXIII 

— «Pedazo  de  mi  alma!  Andrés,  mi  vida! 
¿Porqué  cuando  yo  ardiente  esta  mañana 
Te  suplicaba  de  dolor  transida, 
Qué  no  salieses  á  la  lid  insana, 
Mi  súplica  de  tí  fue  desoída? 
Vengada  queda  en  tí  la  gente  hispana; 

Y  presa  del  dolor  el  alma  mía: 
Mi  corazón  así  me  lo  decía. 


Los  Comuneros 


227 


BXIV 

Por  el  duro  deber  y  la  honra  dura, 
Á  la  sangrienta  lid  fuiste  llevado, 
La  Patria  á  8efender  y  su  ventura, 
En  tu  pujanza  y  tu  valor  fiado: 

Y  de  la  muerte  á  la  región  obscura, 
Sin  que  te  viera  yctf  precipitado 

¡Ay!  ya  fuiste  en  la  flor  de  la  existencia; 
Del  lado  mío  en  eternal  ausencia. 

cxv 

¡Mi  único  amor  cuán  infeliz  ha  sido! 
Contraria  ayer  la  voluntad  paterna, 

Y  Andrés  por  la  Justicia  perseguido, 
Sumían  á  mi  alma  en  pena  eterna: 

Y  cuando  ya  mi  padre  consentido 
Había,  y  mi  pasión  triunfaba  tierna, 
El  velo  de  mis  nupcias  ¡negra  suerte! 
Convirtióse  en  sudario  de  la  muerte. 

CXVI 

Oh  sí;  la  tumba  de  él  será  la  mía: 
Que  no  podré  con  mi  dolor  agudo 
Sobrevir  á  Andrés.   Y  alguno  un  día 
Al  contemplar  nuestro  sepulcro  mudo: 

-  Yacen  aquí,  dirá,  dos  que  tenía 
Amor  ligados  con  eterno  nudo : 
Dos  que  se  amaron  como  nadie  ha  amado, 
Desde  que  al  mundo  el  sol  su  lu{  ha  dado, 
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Sólo  mi  dulce  Andrés  tengo  un  consuelo: 
No  el  hispano  en  cadalso  logró  verte: 
Fue  defendiendo  de  la  Patria  el  s&elo, 
Que  de  los  héroes  te  tocó  la  muerte 

Y  alta  gloria  Mas  ¡ay!  hiciera  el  cielo 

Que  antes  la  vida  inexorable  suerte 
Hubiérame  quitado  á  mi  primero: 

Sin  tí  ni  Patria  ni  existencia  quiero». 

CXVHI 

Así  decía  en  lágrimas  bañada, 
Hondos  suspiros  exhalando  el  pecho, 
De  su  madre  y  de  Inés  acompañada; 
Que  en  gran  consternación  en  torno  al  lecho, 
La  faz  entre  las  manos  ocultada, 

Y  en  pesadumbre  el  corazón  deshecho, 
Sollozando  escuchaban  silenciosas, 
De  la  joven  las  quejas  dolorosas. 

CXIX 

En  tanto  á  la  llanura  penetraban 
Don  Blas,  el  Padre  Juan  y  Ruiz  Valero; 

Y  atentos  con  la  vista  registraban 
El  vasto  campo  de  batalla  entero: 
Que  ansiosos  todos  con  afán  buscaban 
De  Andrés  y  el  indio  Paya  el  paradero. 

Y  lejos,  sobre 'el  césped,  de  soldados 
Indígenas  los  vieron  rodeados. 
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cxx 

Allá  los  tres  magnates,  presuroso 
El  paso  enderezaron.   Ya  la  herida 
El  herbolar¡9  médico  Belloso, 
Con  yerba  de  él  tan  solo  conocida, 
Curado  había  á  Paya;  y  generoso 
Á  Andrés  -  que  muestras  daba  ya  de  vida  - 
La  sangre  de  la  cara  le  limpiaba, 

Y  el  jugo  de  otras  yerbas  le  aplicaba. 

CXXI 

Lavóle  las  heridas  suavemente 
Del  raro  vegetal  con  el  extracto, 

Y  á  la  virtud  del  líquido,  la  ardiente, 
Purpúrea  sangre  se  estancó  en  el  acto: 
En  la  boca  vertióle  y  en  la  frente, 

El  sumo  de  otra  planta,  y  al  contacto 
Abrió  los  ojos,  exhaló  un  gemido, 

Y  nuevamente  recobró  el  sentido. 

CXXII 

Don  Blas  con  sus  léales  compañeros, 
Fue  entonces  que  llegó  de  Andrés  al  lado. 

Y  al  oir  sus  gemidos  lastimeros; 

Y  al  ver  á  Paya  de  dolor  postrado, 
Así  en  acentos  exclamó  sinceros: 

— «Oh  Dios!  á  cuanto  precio  hemos  comprado 
El  natural  derecho  en  que  nacimos; 
La  dulce  Patria  en  cuyo  amor  vivimos. 
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CXXIII 

De  sangre  está  inundada  la  llanura: 
Sembrado  de  cadáveres  el  suelo: 
Las  esposas  gimiendo  en  la  amargura: 
El  huérfano  y  la  madre  en  hondo  duelo. 
Y  á  mi  tocóme  de  la  suerte  dura, 
Mirar  sufrir  en  moribundo  anhelo, 
Dos  amigos  léales  que  tenía: 
Dos  hijos  que  en  el  alma  los  quería».- 

CXXIV 

Así  dijo  don  Blas,  luégo  á  sus  criados, 
Mandó  que  á  Andrés  y  á  Paya,  cuidadosos 
Pusiesen  en  las  camas.   Y  ya  alzados 
En  los  robustos  hombros,  presurosos 
-  Del  llano  a  la  ciudad  encaminados  - 
En  marcha  se  pusieron  silenciosos: 
Don  Blas  y  sus  amigos  de  consejo 
Yendo  detrás,  cual  funeral  cortejo. 

cxxv 

Y  yá  cuando  llegaron  al  hermoso, 
Magnífico  palacio,  en  alto  acento 
Don  Blas  de  esta  manera  habló  al  curioso, 
Inmenso  pueblo  que  le  estaba  atento: 
— «La  puerta  abrid  del  pórtico  espacioso 
Por  que  entren  las  camillas».  -  Y  al  momento 
Abiertas  fueron  -  al  impulso  flojas  - 
Del  sólido  portón  las  anchas  hojas. 


Los  Comuneros 


231 


CXXVI 

Al  interior  de  la  morada  entraron, 

Y  en  espaciosa  alcoba  á  los  heridos 
De  los  homaros  los  criados  abajaron; 

Y  sobre  lechos  Cándidos,  mullidos, 
Sin  causarles  dolor  los  colocaron. 

Y  siendo  luégo  en  junta  reunidos 
Los  hijos  de  Galeno,  de  concierto 
Curaron  los  heridos  con  acierto. 

CXXVII 

Oído  había  Rosa  el  tumultuoso 
Concurso  de  la  gente;  y  enterada 
De  que  vivía  el  prometido  esposo, 
Como  loca  corriendo,  desdada, 
Anhelante  y  el  cuerpo  ^tembloroso, 
Llegó  dó  Andrés  en  lágrimas  ahogada; 

Y  asiéndole  la  mano  al  borde  el  lecho, 
La  oprimía  en  las  suyas  contra  el  pecho. 


CANTO  XI 


I 

A  triste  diosa  que  en  la  sombra  impera: 
la  solitaria  noche,  sus  cendales 
colgado  había  en  la  anchurosa  esfera; 
El  reposo  á  los  míseros  mortales 
Llevando  y  dulce  sueño  por  doquiera; 
Mas  no  de  Rosa  los  cuitados  males 
Calmado  había,  que  de  Andrés  al  lado 
Velaba  con  solícito  cuidado. 

II 

En  tanto  las  escuadras  españolas 
Se  retiraban  á  la  vasta  orilla 
Del  ancho  lago  de  dormidas  olas, 
Dó  los  ricos  pendones  de  Castilla 
Imperan  todavía.  Y  persiguiólas 
Del  patriota  la  hueste  que  acaudilla 
El  valiente  Briceño,  hasta  dó  al  Chama 
Su  turbia  linfa  el  Caparú  derrama. 
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III 

Que  la  noche,  del  que  huye  protectora, 
Con  invisible  mano  al  comunero 
Puso  vaya  á  su  marcha  vencedora;  r 
Mas  no  á  la  fugitiva -del  ibero. 

Y  á  espera  Ovalle  de  la  nueva  aurora, 
Mandó  que  el  campo  del  Común  entero 
Á  la  margen  del  Chama  se  formara 

Y  en  sus  fértiles  vegas  acampara. 

IV 

Por  falanges  las  tropas  acamparon 
En  los  prados  del  río  torrentoso: 

Y  hogueras  encendiendo,  prepararon 
El  rancho  para  todos  abundoso. 
Muchos  bueyes  cebados  degollaron 

Y  de  ovejas  rebaño  numeroso: 

Y  yá  al  fuego  la  carne  aderezada 
Fué  por  todo  el  ejército  gustada. 

V 

Á  los  jefes,  aparte  de  la  tropa, 
Espléndido  banquete  le  sirvieron; 

Y  el  don  que  trajo  á  América  la  Europa, 
El  dulce  vino,  con  placer  bebieron 

En  vasos  de  metal  y  córnea  copa. 

Y  cuando  el  hambre  yá  saciado  hubieron, 
Alzóse  Ovalle  del  modesto  asiento 

Y  á  .los  caudillos  dijo  en  alto  acento: 
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VI 

— «Laurel  de  gloria  en  la  batalla  ruda 
Hemos  ganado  de  la  Patria  al  grito; 
Pero  me  tyrba  el  ánimo  una  duda 

Y  otros  cuidados  en  la  mente  agito: 
Así,  de  todos  el  consejo  acúda, 

Y  á  darlo  con  franqueza  los  invito; 

Y  aquel  más  racional  que  nos  parezca 
En  todos  con  acato  prevalezca. 

VII 

Es  la  duda  en  que  mi  ánima  está  envuelta: 
Si  debemos  mañana  al  claro  día 
Perseguir  al  hispano,  ó  si  la  vuelta 
Dar  luégo  á  la  ciudad,  más  convendría. 
Cual  en  calma  el  bajel  -  la  vela  suelta  - 
El  viento  espera  que  el  marino  ansia, 
De  vosotros  así,  consejo  espero, 
Que  me  señale  el  racional  sendero». 

VIII 

Esto  les  dijo  Ovalle,  y  el  fogoso 
Briceño  alzóse  cual  un  monte  erguido 

Y  así  dijo  en  acento  sonoroso: 

— «¿Qué  tu  labio,  don  Juan,  ha  proferido? 
¿Por  qué  se  torna  el  corazón  medroso 
Cuando  hoy  tan  esforzado  has  combatido? 
¿Si  hemos  triunfado  con  valor  de  sobra 
Por  qué  dudar  en  rematar  la  obra? 
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IX 

Mañana  apenas  el  albor  primero 
El  velo  rompa  de  la  noche  oscura, 
Al  desbandado  y  fugitivo  ibero 
Por  monte  persigamos  y  espesura: 

Y  en  tanto  que  el  hispano  prisionero 
No  quede  todo  y  nuestra  paz  segura, 

Ni  un  punto  dár  debemos  -  yá  os  lo  digo  - 
Ni  trQgua  ni  reposo  al  enemigo». 

X 

Así  dijo  Briceño,  y  á  su  lado 
Reinó  silencio  general,  profundo. 
Después,  de  los  caudillos,  mesurado 
Paredes  levantóse,  y  su  facundo 
Sonoro  acento  resonó  pausado, 
Diciendo  de  este  modo:  — «No  el  segundo, 
Briceño,  yo  seré  que  cual  tú  opine; 
Ni  tu  dictamen  á  seguir  me  incline. 

XI 

Al  enemigo  poderoso  que  huye, 
Dejarle  huir  al  vencedor  conviene. 
Si  en  ti,  Briceño,  á  perseguirle  influye 
Saber  que  nada  al  español  detiene 
Ni  que  la  noche  su  carrera  obstruye; 
Sabed  que  hueste  numerosa  tiene 
Del  ancho  lago  en  la  feraz  ribera 

Y  opulento  arsenal  la  gente  ibera. 
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XII 

No  al  español  en  su  aparente  huida 
Podremos  alcanzar,  que  él  sólo  intenta 
Ver  su  faknge  sin  demora  unida 
Á  la  que  sabe  que  en  el  Zulia  asienta. 

Y  dándonos  entonces  la  embestida 
Destrozados  seremos  con  afrenta: 
Que  tal  error  no  dudo  nos  arrastre 
A  inevitable  general  desastre. 

XIII 

Ni  prudente  sería  que  á  la  hueste 
Se  llevase  á  distancia  tan  inmensa 
Por  soledades  de  región  agreste, 
Á  la  ciudad  dejando  sin  defensa. 
Al  punto  de  españoles  lo  que  resta 
En  la  comarca  y  la  ciudad,  extensa 
Formal  conjuración  levantaría, 

Y  á  Mérida  otra  vez  sojuzgaría. 

XIV 

Mi  consejo  escuchad;  apenas  brille 
La  dulce  luz  de  la  rosada  aurora, 
Su  alazán  cada  quien  de  nuevo  ensille; 

Y  á  la  ciudad  la  hueste  vencedora 

Vuelva  otra  vez,  sin  que  al  hispano  humille 
Nuestra  marcial  entrada  triunfadora. 

Y  cuantas  armas  la  Provincia  encierra 
Se  recojan,  y  quede  en  pie  de  guerra. 
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XV 

De  mensajero  hasta  la  fuerte  Grita, 
Gámez  al  punto  vaya;  y  á  Berbeo 
De  allí  nuestra  victoria  le  trasmita  * 
Con  un  expreso  y  volador  correo: 

Y  lleve  petición,  también,  escrita 
Á  la  noble  ciudad,  porque  él  arreo 

De  pertrechos  y  de  armas,  cuanto  pueda, 
Por  la  defensa  general  nos  ceda». 

XVI 

Así  dijo,  y  los  cabos  que  escucharon 
De  Mérida  y  la  Grita,  sus  razones, 
Su  consejo  aplaudieron  y  aprobaron, 
Libando  de  la  vid  los  dulces  dones: 

Y  satisfechos  yá,  se  levantaron; 

Y  al  lado  de  sus  fuertes  escuadrones 
Buscaron  el  descanso,  y  pronto  el  sueño 
Fué  de  sus  cuerpos  fatigados,  dueño. 

XVII 

Y  sólo  Gámez,  al  reposo  ageno, 
Cuando  hubo  recibido  su  mensaje 
*Por  escrito  y  verbal,  de  nuevo  el  freno 
Á  su  corcel  le  puso;  que  el  forraje 
Comía  fresco  y  oloroso  y  bueno: 
La  silla  requirió,  montó  y  el  viaje 
Á  la  Grita  emprendió  con  paso  largo 
Deseoso  de  cumplir  su  grato  encargo. 
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XVIII 

Cuando  en  tierno  cantar  los  pajarillos 
El  celaje  del  alba  luminoso 
Alegres  saludaban,  los  caudillos 
Abandonando  el  lecho  delicioso, 
Dispusieron  la  marcha;  y  sus  atillos 
El  ejército  atando  bullicioso, 
En  fila  sus  escuadras  se  formaron, 

Y  el  paso  á  la  ciudad  enderezaron. 

XIX 

Esperaban  la  entrada  alborozados 
Del  victorioso  ejército,  los  hijos 
De  la  altiva  ciudad;  y  variados, 
Alegres,  populares  regocijos 
Dispuestos  les  tenían.  Y  adornados 
Fueron  de  emblemas  -  á  los  muros  fijos  - 
Los  pórticos  soberbios;  y  de  flores 
Las  calles  y  los  arcos  triunfadores. 

XX 

De  la  hueste  al  encuentro,  presididos 
Los  proceres  de  Rivas  arrogante, 
Salieron  en  corceles  escogidos, 
Enjaezados  de  metal  brillante; 

Y  del  alegre  pueblo  iban  seguidos, 
Que  á  los  aires  lanzaban  resonante, 
Con  el  raudo  cohete  estrepitoso, 
De  libertad  el  grito  clamoroso. 
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XXI 

En  la  misma  mitad  de  la  llanura 
Que  el  campo  fue  de  la  feroz  contienda 

Y  que  aun  la  sangre  por  doquier  pr.rpura, 
Hallaron  el  ejército;  y  tremenda, 
ruidosa  aclamación  vibró  en  la  altura. 

Y  yá  unidos,  los  próceres  la  rienda, 
al  regresar,  volviendo  á  sus  bridones, 
Marcharon  con  los  altos  campeones. 

XXII 

Y  cuando  yá  con  arrogante  paso 
Penetraban  los  tercios  vencedores 
En  la  ciudad  espléndida,  á  su  paso 
Matronas  y  doncellas  muchas  flores 
Derramaban  y  esencias  de  ancho  vaso; 

Y  á  los  aires,  á  par  de  los  olores, 
Los  llenaban  las  músicas  marciales 
Con  sus  marchas  guerreras  y  triunfales. 

XXIII 

En  las  diversas  plazas  acamparon 
De  la  hueste  los  varios  batallones; 

Y  en  cuadro  con  las  armas  levantaron 
Las  escuadras  marciales  pabellones; 

Y  de  banquete  popular  gustaron 

En  unión  de  sus  fuertes  campeones, 
Las  carnes  á  la  lumbre  aderezadas; 
De  granos  las  bebidas  fermentadas. 
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XXIV 

El  Común,  de  la  Patria  la  victoria 
Con  regocijos  públicos  había 
Mandado  celebrar;  que  en  la  memoria 
De  los  hombres  grabasen  este  día 
De  brillo  para  Mérida  en  su  historia: 
Pues  era  la  Provincia  que  nacía 
Primero  en  la  nación  venezolana 
Á  vida  independiente  y  soberana. 

XXV 

Ocho  fueron  los  días  que  de  fiestas 

Y  regocijos  públicos  propuso 

El  Común  celebrar;  y  así,  dispuestas 
Fueron  táuricas  lidias  cual  el  uso 
De  merideña  gente.  Después  de  éstas, 
Fiestas  don  Blas  magníficas  dispuso, 
En  festín  celebrar  con  pompa  toda 
De  Andrés  y  Rosa  la  solemne  boda. 

XXVI 

Para  cercar  la  plaza  en  que  debían 
Celebrarse  las  épicas  corridas, 
Cien  gañanes  sus  yuntas  conducían 
Al  terso  yugo  y  la  coyunda  uncidas; 

Y  atadas  al  timón  rectas  traían, 
Veinte  varas  cada  una  en  haz  unidas; 
Cortadas  en  el  monte  y  la  pradera, 

Que  amable  Zerpa  á  la  ciudad  le  diera,  . 

-  20  - 
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XXVII 

Llegados  á  la  plaza  repartieron 
Las  varas  por  el  ámbito  cuadrado, 

Y  con  barras  de  hierro  se  pusieron 

El  perímetro  á  hoyar.  Y  ya  acabado, 
Un  poste  en  cada  hoyo  establecieron, 
Con  la  tierra  del  hoyo  al  pie  ajustado; 

Y  sobre  ellos  la  cerca  suspendida, 
Fue  con  dócil  bejuco  sostenida. 

XXVIII 

Pusieron  en  los  ángulos  portones, 
Para  entrada  y  salida  de  ginetes; 

Y  en  lo  alto  de  la  cerca  con  tablones, 
Formaron  por  el  ámbito  palquetes, 
Cubiertos  con  blanquísimos  telones; 

Y  de  adorno  flotantes  gallardetes. 
Después,  formaron  en  su  afán  postremo, 
El  árabe  tori4  en  un  extremo. 

XXIX 

Cuando  su  manto  espléndido,  estrellado, 
Colgó  la  noche  en  la  azulada  esfera, 
Ya  habían  los  gañanes  acabado 
De  la  plaza  la  sólida  barrera: 

Y  habiéndose  la  hueste  acuartelado 
En  cómodos  locales,  placentera 
Las  guitarras  sonoras  rasgueaba, 

Y  jácaros  corridos  entonaba. 
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*    Y  al  Común  de  la  Grita  dispusieron 
Obsequiarle  banquete  suntüoso; 

Y  en  plática  sabrosa  departieron, 
Apurando  los  vinos  generosos, 

Y  hasta  altas  horas  el  placer  tuvieron 
Del  baile  y  sus  encantos  deliciosos; 
Mas  fuerza  fue  que  su  placer  dejaran, 

Y  á  los  brazos  del  sueño  se  entregaran. 

XXXI 

Apenas  de  la  Sierra  en  la  alta  cumbre, 
El  cristal  de  la  nieve  el  sol  hería, 

Y  los  dorados  rayos  de  su  lumbre 
Por  la  tierra  y  el  cielo  difundía; 

Y  ya  la  bulliciosa  muchedumbre 
De  gente  por  las  calles  discurría; 

Y  la  música  oíase,  y  campanas, 

Y  de  las  tropas  las  alegres  dianas. 

XXXII 

Cuando  el  astro  del  día  hubo  llegado 
Á  la  mitad  del  cielo  esplendoroso, 
Ya  á  caballo  Briceño,  acompañado 
De  ecuestre  juventud,  iba  gozoso 
Llamando  á  los  ginetes:  y  á  su  lado 
Vino  el  cuerpo  de  ancianos  respetoso; 

Y  con  ellos,  doncellas  y  matronas, 
Vistiendo  rozagantes  amazonas. 
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XXXIII 

Y  todos  en  alegre  cabalgata, 
Salieron  con  Briceño  y  con  Molina, 
Luciendo  los  arneces  de  oro  y  píate, 

Y  á  la  pradera  -  á  la  ciudad  vecina  - 
Llegando,  dó  la  yerba  fresca  y  grata 
Pacía  del  ganado  la  madrina, 

Con  sogas  los  robustos  ganaderos, 
Seis  grandes  toros  apartaron  fieros. 

XXXIV 

Sacaron  los  jinetes  al  instante, 
Las  reses  al  camino  retiñidas; 
Que  fueron  luego  á  la  ciudad  distante, 
En  cerco  de  caballos  conducidas. 
Las  damas  en  la  marcha  iban  delante; 
De  la  gallarda  juventud  seguidas: 
Los  proceres  después;  y  los  postreros, 
El  ganado  feroz  y  ganaderos. 

XXXV  . 
Llegados,  de  este  modo  distribuidos, 
De  la  ciudad  excelsa  á  los  alares, 
Con  música  allí  fueron  recibidos 

Y  aplausos  de  las  turbas  populares. 

Y  de  la  ancha  ciudad  ya  recorridos 
En  paseo  los  céntricos  lugares, 
Por  los  jinetes  al  toril  llevado, 

Fue  el  corpulento  y  montarás  ganado. 
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XXXVI 

Conducidas  después  fueron  las  damas, 
A  delicioso  sitio  pintoresco, 
Dó  de  arboleda  bajo  densas  tramas, 
Acariciadas  por  el  viento  fresco, 
Servido  había  sobre  verdes  ramas, 
Espléndido,  magnífico  refresco; 

Y  fueron  los  manjares  deliciosos 
Gustados  con  los  vinos  generosos. 

XXXVII 

Y  satisfechos  todos,  á  la  plaza 
Á  presenciar  la  lidia  regresaron: 
Los  jinetes,  caballos  de  alta  raza, 
Para  entrar  en  la  arena,  enjaezaron; 
El  cordón  que  en  el  ámbito  se  enlaza 
De  palcos,  los  magnates  ocuparon 

Y  las  damas  -  variadas  ya  de  adorno  - 
É  inmensa  turba  de  la  cerca  en  torno. 

XXXVIII 

Negro  como  la  noche  fue  el  primero 
De  los  soberbios  toros,  que  la  arena 
Indómito  pisó,  valiente  y  fiero; 
Mas  quedándose  firme,  la  faena 
Burló  de  los  jinetes.    Un  capero 
Entonces  vino,  el  ánima  serena, 

Y  roja  capa  recamada  en  oro, 

Le  presentó  gallardo  al  bravo  toro. 
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XXXIX 

Rápido  el  bruto  acometió  furioso; 

Y  el  asta  aguda,  para  herir,  al  lado 
De  la  derecha  inclina;  mas  airoso  (* 
El  diestro  evita  el  golpe,  denodado. 
Por  una  y  otra  vez,  impetüoso 
Revuelve  el  animal  más  irritado; 

Y  siempre  encuentra  con  el  asta  el  aire: 
Que  el  diestro  escapa  con  marcial  donaire. 

XL 

Acudió  de  los  diestros  la  cuadrilla: 
Y,  osado  al  toro  en  cadencioso  paso, 
De  oro  y  azul  se  adelantó  Padilla. 
Partió  contra  él  la  fiera,  y  á  su  paso, 
El  hierro  de  la  humeante  banderilla, 
Cubierta  con  sendal  de  blanco  raso, 
En  el  cuello  robusto  se  lo  clava, 
Los  truenos  estallando  que  ocultaba. 

XLI 

Corrió  bramando  de  soberbia  el  toro, 
La  cerviz  sacudiendo  embravecido; 

Y  del  aplauso  universal  el  coro 
Oyóse  en  largo,  estrepitoso  ruido. 

Y  con  las  capas  de  amaranto  y  oro 

Y  en  lance  diferente  y  atrevido, 
Á  la  fiera  los  diestros  fatigaron 

Y  al  toril  otra  vez  se  la  llevaron. 
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XLII 

Barcino  fue  el  segundo;  ojos  de  fuego 

Y  retorcidas  astas,  que  corriendo 
Salió  por  h  ancha  plaza;  y  tras  él  luégo 
Los  jinetes,  las  picas  suspendiendo 

En  la  robusta  mano,  y  sin  sosiego 
Iban  el  anca  al  animal  hiriendo. 

Y  quisieron  después  de  garrocharle 
Por  la  coposa  cola  derribarle. 

XLIII 

Cuando  la  fiera  en  el  palenque  sola 
Quedó,  Martínez  con  la  res  aferra; 
Mas  al  tirar  de  la  cerdosa  cola 
Perdió  el  estribo,  y  derribado  en  tierra 
Cayó  cual  buzo  á  la  salada  ola 
En  pos  del  oro  que  la  mar  encierra: 

Y  de  sangre  manchado  su  vestido, 
Del  circo  lo  sacaron  sin  sentido, 

XLIV 

Después  don  Juan,  en  rápida  carrera 
Sobre  alazán  soberbio  y  vigoroso 
Partió  veloz  contra  la  irsuta  fiera; 

Y  aunque  tiró  con  brazo  poderoso 
De  la  parte  del  toro  postrimera, 
Tumbar  no  pudo  al  animal  furioso, 
Pues,  don  Juan,  que  esta  suerte  requería 
Más  arte  y  menos  fuerza,  no  sabía. 
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XLV 

Molina,  diestro  en  el  difícil  lance, 
En  su  bridón  de  poderoso  aliento 
Á  carrera  veloz  salió  en  alcance 
Del  indomable  toro  corpulento; 

Y  sin  temer  el  trágico  percance 
Que  burló  de  Martínez  el  intento, 
La  cerda  de  la  cola  al  bruto  insano 
Asió  revuelta  á  la  robusta  mano. 

XLV1 

Y  al  par  corriendo  de  la  fiera  al  lado, 
Cuando  ésta  en  lo  veloz  de  su  carrera 
Las  plantas  posteriores  hubo  alzado, 
De  la  cola  tiróle,  y  en  la  arena 
Rodando  cayó  el  toro  derribado. 

Y  por  el  ancho  redondel  resuena 
Aplauso  formidable,  que  en  la  altura 
Por  mucho  tiempo  estrepitoso  dura. 

XLVII 

Mientras  el  sol  al  horizonte  inclina, 
Cual  polvo  de  oro  el  refulgente  paso, 
Duró  la  alegre  diversión  taurina; 
Mas  cuando  el  padre  de  la  luz  yá  escaso 
En  brillo  sumergió  su  faz  divina 
Entre  gasas  de  fuego  al  hondo  ocaso, 
Con  alegre  algazara  fué  concluida 
La  legendaria  y  épica  corrida.  ' 
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Y  así  por  ocho  días  prolongados 
Los  regocijos  públicos  siguieron, 
Con  juego^  diferentes  y  variados 
Dó  muchos  en  valor  se  distinguieron: 

Y  en  arte  y  en  destreza  acreditados  . 
Otros  el  premio  del  honor  tuvieron, 

Y  en  la  vasta  ciudad  reinó  doquiera 
El  baile  donde  Amor  travieso  impera. 

XLIX 

Cuando  la  noche  del  noveno  día 
Por  la  azulada  bóveda  del  cielo 
Sembrada  de  diamantes  extendía 
La  oscura  gasa  de  su  inmenso  velo, 
De  don  Blas  el  palacio  competía 
Con  los  astros,  en  luz,  acá  en  el  suelo: 
Que  iba  esta  noche  á  celebrar  dichosa 
Sus  dulces  bodas  la  gallarda  Rosa, 

L 

En  su  luciente  y  perfumada  estancia 
Alegre  Rosa  su  nupcial  tocado 
Hacíase,  teniendo  de  su  infancia 
Dulces  amigas  y  á  su  madre  al  lado. 
Con  agua  de  gratísima  fragancia 
Labó  su  bella  faz,  el  sonrosado 
Gracioso  cuello  y  los  ebúrneos  brazos 
Iguales  de  marfil  á  dos  pedazos. 
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LI 

Su  negro,  largo  y  brillador  cabello 
Peinóle  Inés,  y  en  la  cabeza  hermosa, 
Trenzado  recogiólo  en  bucle  bello:c 
Después  botines  á  sus  pies  de  rosa 
Calzóle,  que  á  la  nieve  su  destello 
Robaron  y  blancura  voluptuosa; 

Y  de  brillantes,  como  el  sol  lucientes. 
Artísticos  le  puso  los  pendientes. 

LII 

Al  talle  le  ajustó,  de  seda  óptima 
Cándido  traje  de  elegante  falda: 
Sus  amigas  después  de  más  estima 
Ciñéronle  graciosa  la  guirnalda 
De  blancos  azahares;  por  encima 
Prendiéronle  ancho  velo,  que  á  la  espalda 

Y  á  la  divina  faz  niveo  caía, 

Y  cual  de  aire  tejido  parecía. 

LUI 

Y  en  tanto  que  su  Cándido  atavío 
Satisfecha  la  joven  acababa, 
En  el  salón  espléndido,  en  que  pío 
Improvisado  altar  se  levantaba, 
De  convidados  principal  gentío 
Ceremonioso  y  culto  se  asentaba; 

Y  cariñoso  á  todos  atendía 
Don  Blas  con  exquisita  cortesía. 
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Allí  estaban  los  Cabos  de  la  Grita: 
Escalante  que  en  granja  deliciosa 
Con  su  tiétna  Isabel  feliz  habita; 
El  potente  Molina  y  valeroso; 

Y  García  el  hidalgo,  en  quien  gravita 

De  aquel  Común  el  mando,  y  que  dichoso 
De  cobre  tiene  exhuberante  mina 

Y  es  el  esposo  de  la  rubia  Elina. 

LV 

Allí  estaba  el  provecto  Ruiz  Valero, 

Y  de  éste;  Antonia  la  gallarda  esposa; 

Y  Briceño  el  fogoso  comunero; 

Y  Paredes,  con  Magda  la  graciosa, 
Consorte  suya  y  de  su  amor  primero; 

Y  Martínez  el  de  alma  generosa, 
Con  su  dulce  mitad  la  bella  Elena, 

Y  Ovalle  que  devora  oculta  pena. 

LVI 

Allí  Andrés  silencioso  y  comedido, 
De  jóvenes  amigos  rodeado; 

Y  de  talar  ropaje  revestido, 

El  Padre  Juan  en  el  sitial,  al  lado 

Del  sacrosanto  altar;  y  distinguido, 

Numeroso  concurso  mesurado, 

De  damas  y  varones  allí  estaba, 

Que  á  la  ancha  sala  de  esplendor  llenaba. 
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LVII 

Yá  Rosa  bellamente  ataviada, 
Triunfal  entró  al  salón,  arrolladora. 
No  nace  más  hermosa  y  argentada  * 
La  estrella  matutina  brilladora; 
No  asoma  el  sol  en  nube  nacarada 
Más  bello  en  las  regiones  de  la  aurora, 
Como  Rosa  al  salir  á  la  ancha  sala 
Entre  sendales  de  brillante  gala. 

LVUI 

Y  de  la  joven  al  seguir  la  huella 
El  uno  al  otro  se  decía  al  lado: 
— «Esta  es  de  las  mujeres  la  más  bella 
Que  en  América  el  sol  ha  contemplado: 
Sin  duda  tiene  Andrés  benigna  estrella, 
Pues  dos  veces  habiéndose  acercado 
Á  dó  la  vida  con  la  muerte  linda, 
Ahora  d  cielo  esta  mujer  le  brinda». 

LIX 

En  tanto  Rosa  ante  el  altar  bendito 
Llegaba  con  Andrés.  En  claro  acento 
El  Padre  Juan,  en  obediencia  al  rito, 
Leyó  en  dorado  libro  el  sacramento. 
Luégo  ordenóles  -  como  está  prescrito  - 
Que  se  diesen  la  diestra:  el  mandamiento 
Obedecieron,  y  el  amable  anciano 
Con  la  voz  los  bendijo  y  con  la  mano. 
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LX 

Yá  desposados,  al  dejar  el  ara 
Donde  en  su  amor  constante  en  nuevos  lazos 
El  cielo  pasa  siempre  los  atara, 
Andrés  se  echó  de  Rivas  en  los  brazos, 
Y  arrojándose  Rosa  en  los  de  Clara, 
Al  llanto  de  su  madre,  en  sus  regazos, 
Las  lágrimas  mezcló  de  su  ternura: 
Que  se  llora  también  con  la  ventura. 

LXI 

Por  el  vasto  salón  y  grandes  salas, 
Por  las  crujías  y  el  jardín  florido, 
Todo  exornado  de  brillantes  galas, 
De  damas  y  galanes  esparcido, 
Fue  el  gran  concurso  de  la  fiesta  en  alas. 
Andrés  por  sus  amigos  conducido 
Se  entró  por  el  jardín,  sillón  dorado 
Fue  por  Rosa  entre  damas  ocupado. 

LXII 

En  tanto  numerosa  servidumbre, 
De  galería  en  el  recinto  hermoso 
Resplandeciente  de  brillante  lumbre, 
El  banquete  servían  suntüoso 
Cual  es  de  bodas  general  costumbre, 
Á  la  mesa  de  líbano  oloroso 
Primero  los  indígenas  donceles 
Tendieron  cual  de  nieve  los  manteles. 
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LXIII 

Y  en  torno  de  la  mesa  prolongada 
Cien  brillantes  cubiertos  repartieron 
De  vajilla  de  plata  cincelada:  . 
En  el  medio,  después,  distribuyeron 
Las  anchurosas  fuentes,  rebosada 
Cada  una  en  su  manjar:  luégo  pusieron 
Entre  una  y  otra  fuente,  equidistantes, 
De  azucenas  los  búcaros  fragantes. 

LXIV 

En  la  argentada  primorosa  fuente 
El  dorado  lechón  allí  lucía: 
Su  puésto  entre  las  aves  preferente 
El  suculento  pavo  allí  tenía; 
Allí  de  la  ternera  ricamente 
Aderezado  el  lomo  se  veía; 

Y  allí  otros  muchos  diferentes  platos 
Tiernos  al  gusto  y  á  los  ojos  gratos. 

LXV 

Yá  el  banquete  magnífico  servido 
Que  á  convite  de  reyes  se  asemeja, 
El  inmenso  concurso  presidido 
Por  la  gallarda,  la  nupcial  pareja, 
En  torno  de  la  mesa  fue  venido 
Dó  la  luz  de  cien  lámparas  refleja; 

Y  en  las  doradas  sillas  se  asentaron 

Y  los  manjares  con  placer  gustaron. 
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LXVI 

En  cristalinas  copas,  que  llenaban 
Sin  cesar  los  donceles  acuciosos, 
Los  convidados  todos  apuraban 
Los  chispeantes  vinos  espumosos: 

Y  satisfechos  yá,  cuando  gustaban 
de  los  postres  manjares  deliciosos, 
Oyóse  del  palacio  á  la  ancha  puerta 
Súbita  alarma  resonar  incierta. 

LXVII 

Creció  la  alarma,  y  de  la  mesa  en  torno 
Las  damas  de  temor  palidecieron; 

Y  la  causa  á  inquirir  de  aquel  trastorno 
Los  proceres  al  pórtico  salieron: 
Buyente  multitud  en  el  contorno 

De  la  portada  iluminada  vieron, 
En  tanto  que  al  portal  montado  espía 
Llegaba  y  de  este  modo  les  decía: 

LXVII  i 

— «De  la  ciudad  la  militar  defensa 
Al  punto  disponed,  que  contrarreste 
Del  español  la  cantidad  inmensa 
De  su  aguerrida  y  numerosa  hueste. 
Yo  los  vi  desfilar,  y  el  alma  piensa 
Que  de  muerte  ó  de  vida  el  día  es  este: 
Ejércitos  más  fuertes  y  más  grandes 
Nunca  vieron  mis  ojos  en  los  Andes. 
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LXIX 

De  Chaves  vuelve  el  campo,  y  ahora  viene 
De  mayores  falanges  auxiliado: 
La  hueste  toda  por  caudillo  tiene  t 
Á  Francisco  Alburquerque,  el  afamado; 
Nada  en  su  marcha  su  furor  contiene; 
Todo  queda  á  su  paso  desolado; 

Y  antes  que  asome  el  sol  por  el  oriente 
De  la  ciudad  los  miraréis  al  frente  ». 

LXX 

Así  dijo  el  espía.  Y  sin  aliento 
Atónitos  los  proceres  callaron; 
Pero  Briceño  en  vigoroso  acento, 
El  silencio  rompiendo  en  que  quedaron, 
Habló  de  esta  manera:  — «¿En  ardimiento 
Por  qué  desfallecer?  Si  regresaron 
Los  españoles  con  brillante  pompa, 
Que  en  nuestros  pechos  su  poder  se  rompa. 

LXXI 

Al  punto  nuestro  ejército  saquemos 
Al  pie  de  la  ciudad,  á  la  llanura; 

Y  con  él  formidable  levantemos 

El  campo  atrincherado  con  premura. 

Y  allí  sobre  las  armas  esperemos 
La  arremetida  del  hispano  dura, 

Y  antes  que  al  yugo  retornar  de  España 
Muramos  por  la  Patria  en  alta  hazaña  ». 
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Así  dijo  Briceño,  y  su  consejo 
De  todos  los  caudillos  fue  aprobado. 

Y  sacandc^el  ejército,  aparejo 

Para  alzar  las  trincheras  fué  llevado 
Al  pie  de  la  ciudad.  Y  el  gran  cortejo 
En  triste  confusión,  precipitado,. 
Dejó  de  Rivas  la  morada  austera 

Y  acabóse  el  festín  de  esta  manera. 

LXXIII 

Y  yá  cuando  el  concurso  atribulada 
De  la  morada  de  don  Blas  salía, 

Á  Rosa  con  acento  enamorado 

Andrés  de  esta  manera  le  decía: 

— «Yá  la  Patria  á  sus  hijos  ha  llamada, 

Y  es  fuerza  que  yo  vaya,  vida  mía. 
No,  pues,  mi  amor  á  mi  deber  retarde, 
Ni  quede  ante'los  hombres  por  cobarde» 

LXXIV 

Y  al  estrecharla  Andrés,  enternecido, 
Le  dijo  Rosa  con  amante  anhelo: 

— «No  es  mío  verte  siempre  perseguida 
Por  el  destino  que  te  diera  el  Cielo; 
Mas  vamos  sin  demora,  Andrés  querida* 
La  Patria  á  defender,  que  si  en  su  vela 
La  muerte  te  envolviere  tenebrosa, 
Contigo  moriré:  yá  soy  tu  esposa  ». 
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LXXV 


En  tanto  al  pie  de  la  ciudad  llegaban 
En  ardoroso  afán  los  comuneros; 

Y  con  piedras  y  tierra  que  hacinaban 

Y  con  gruesos  y  sólidos  maderos, 

La  gran  muralla  inexpugnable  alzaban. 

Y  yá  acabado  el  muro,  los  guerreros 
Se  estuvieron  á  guerra  apercibidos, 
Por  la  extensa  trinchera  repartidos. 


CANTO  XII 


I 

penas  el  albor  de  la  mañana 
De  la  noche  rompió  la  sombra  oscura 
Cuando  la  hueste  formidable  hispana 
Penetraba  orgullosa  en  la  llanura; 

Y  dando  su  pendón  de  gualda  y  grana 
Al  giro  matinal  del  aura  pura, 

Los  densos  batallones  se  ordenaban 

Y  en  línea  de  batalla  se  formaban. 

II 

Como  en  la  selva  secular,  del  doble, 
Enhiesto  y  espesísimo  arbolado, 
El  soberano  y  corpulento  roble 
Sobresale  soberbio  y  empinado; 
En  su  caballo  así,  gallardo  y  noble, 
De  todos  sus  caudillos  rodeado, 
El  valiente  Alburquerque  en  este.dia 
En  talla  y  en  poder  sobresalía. 
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III 

Y  blandiendo  en  su  diestra  poderosa 
La  relumbrante  espada,  en  alto  acento 
Habló  de  esta  manera  magestuosa:r 
— «Hoy  nuestro  esfuerzo  y  nacional  aliento 
Gane  la  palma  del  v,alor,  gloriosa, 
Marchemos  á  la  lid  con  ardimiento, 

Y  la  rebelde  Mérida  arrasada 

Quede  al  filo  triunfal  de  nuestra  espada.» 

IV 

Así  dijo  Alburquerque,  y  emprendieron 
La  marcha  los  tupidos  batallones. 

Y  cuando  recios  á  la  tierra  hirieron 
Con  el  sonoro  casco  los  bridones, 

La  llanura  en  su  base  estremecieron; 

Y  cual  rugen  terríficos  ciclones, 
Así  de  la  falange  resonaba 

De  guerra  el  grito  que  á  los  aires  daba. 

V 

En  tanto  tras  las  sólidas  trincheras 
Serenos  los  patriotas  espereron, 

Y  del  muro  en  las  cóncavas  troneras 
Cargados  los  fusiles  prepararon: 

Y  yá  cuando  estuvieron  las  primeras 
Escuadras  al  alcance,  dispararon 
Nutrida  y  fragorosa  una  descarga 

Que  el  paso  al  punto  al  español  le  embarga. 


Los  Comuneros 


VI 

Cayeron  por  las  balas  traspasados 
Muchos  fuertes  hispanos  en  la  arena, 

Y  Alburqr£rque,  al  mirar  acobardados 
Sus  batallones,  con  el  alma  llena 

De  bélico  furor,  á  sus  soldados 
Entrar  de  nuevo  á  la  marcial  faena 

Y  al  asalto  ordenó,  diciendo  fiero 
Así,  blandiendo  el  relumbrante  acero: 

VII 

— «¡Entrad,  entrad  con  arrogante  paso 

Y  en  batallón  cerrado  á  la  batalla! 
¿Pensáis,  cobardes,  en  huir  acaso 
Cual  miserable  mujeril  canalla? 
Entremos  por  asalto  á  cuerpo  raso 
Todos  á  un  tiempo  mismo  á  la  muralla; 

Y  ¡ay!  del  que  intente  la  cobarde  huida: 
Ese  á  mi  espada  entregará  la  vida.» 

VIII 

Y  al  oírle  el  ejército,  picado, 
Intrépido  arrojóse  al  alto  muro 
Que  estaba  de  guerreros  coronado, 
Todos  resueltos  el  asalto  duro 
Á  rechazar  valientes.  Y  trabado 
Que  fue  -  en  lo  denso  del  nublado  oscuro 
Del  humo  de  la  pólvora -el  combate, 
Firme  el  patriota  resistió  el  embate. 
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IX 

Había  en  los  hispanos  un  guerrero 
Llamado  Juan  de  Góngora,  nacido 
Á  la  margen  feraz  del  limpio  duero:* 
Era  diestro  en  las  armas  y  aguerrido; 

Y  de  los  cabos  todos  el  primero 
Aqueste  fue  que,  de  furor  ardido, 
Llegó  al  muro  empuñando  soberano 
La  grande  espada  en  la  robusta  mano. 

X 

Á  esa  parte  Briceño  combatía 
De  jóvenes  valientes  rodeado; 

Y  al  mirar  que  yá  Góngora  subía 
Con  muchos  de  los  suyos,  denodado, 
Al  muro,  con  el  sable  que  esgrimía 
Dando  tajos  al  uno  y  otro  lado, 

Un  golpe  á  la  cabeza,  formidable, 
Le  descargó  con  el  cortante  sable. 

XI 

Pronto  el  hispano  la  cabeza  esquiva, 

Y  el  poderoso  acero  deslumbrante 
Dando  en  el  muro  sobre  piedra  viva 
En  tres  pedazos  se  rompió  vibrante:  # 
Llegó  el  hispano  del  reducto  arriba; 
Mas  antes  que  pudiera  su  tánjante 
Espada  manejar,  del  ancho  cinto 

Le  asió  Briceño  y  le  arrojó  al  recinto. 
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XII 

Como  la  boa  que  su  presa  acecha 
Oculta  en  el  juncal  de  la  laguna, 

Y  cuando)baja  el  toro  sin  sospecha 
Ansioso  de  apagar  sed  importuna 

Le  muerde  en  la  nariz  y  encima  se  echa 
De  la  res,  y  en  sus  roscas  de  una  en  una 
Le  envuelve  el  cuerpo  y  le  quebranta  y  mata 
Cuando  potente  su  espiral  dilata: 

*  XIII 

Así  Briceño  al  español  valiente 
Del  fuerte  cinturón  de  piel  curtida, 
Con  la  mano  agarrándole  potente, 
Cual  piedra  por  la  honda  despedida 
Tiróle  dentro  el  muro,  y  prontamente 
Echándosele  encima,  de  la  vida 
Al  punto  despojóle  despiadado, 
Con  el  puñal  agudo  y  afilado. 

XIV 

Y  así,  por  la  extensión  de  la  muralla 
Los  combatientes  con  ardor  seguían 
Con  estrépito  horrendo  la  batalla; 

Y  en  el  humólos  fuegos  se  veían, 
Como  el  rayo  en  la  nube  cuando  estalla; 

Y  los  sables  y  lanzas  relucían; 

Y  las  balas  horrísonas  silbaban, 

Que  con  piedras  y  dardos  se  cruzaban. 
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XV 

Á  la  hueste  patriota  estimulaba 
Con  el  ejemplo  y  con  la  voz  García, 
Á  combatir  briosa:  y  ya  animaba  < 
Á  aquel  que  flojo  en  combatir  veía; 
Ya  al  valiente  sus  hechos  encomiaba; 

Y  con  ágiles  plantas  recorría 

El  vasto  campo  de  batalla  todo, 
Diciendo  á  los  caudillos  de  este  modo: 

XVI 

— «Mostremos,  compañeros  esforzados, 
Nuestra  pujanza  y  brío  en  la  pelea, 
Estamos  en  el  caso  colocados 
De  vencer  ó  morir.  Primero  sea 
La  muerte  con  nosotros,  que  aherrojados 
En  su  poder  el  español  nos  vea: 
Morir  es  preferible  como  bravos, 
Á  vivir,  camaradas,  como  esclavos. 

XVII 

Así  hablaba  García,  y  como  fiera, 
Dó  el  riesgo  era  mayor  allá  volaba. 

Y  en  tanto  en  el  confín  de  la  trinchera, 
Que  en  la  agreste  barranca  terminaba 
Del  rápido  Albarregas,  y  el  punto  era 

-  Del  almenar  -  más  débil  que  se  alzaba, 
Allí  Ovalle  con  fuerza  y  valentía 
El  sangriento  combate  sostenía. 
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Notó  Lacunza  que  por  ese  lado, 
Fácil  podría  coronar  el  muro; 

Y  con  su  hueste  y  de  furor  armado 
Adelantóse  de  triunfar  seguro; 

Mas  Ovalle,  en  su  esfuerzo  confiado, 
Impávido  contuvo  el  golpe  duro: 
Como  la  roca  que  en  la  playa  existe, 
El  rudo  choque  de  la  mar  resiste. 

XIX 

Trabaron  la  batalla  con  bravura 
Al  pie  de  la  muralla  y  en  lo  alto; 
Los  unos  por  llegar  hasta  la  altura, 
Por  rechazar  los  otros  el  asalto: 
Allí  ninguno  de  ceder  procura, 
Que  de  valor  ninguno  allí  está  falto; 

Y  mientras  más  la  sangre  se  derrama 
Más  en  los  pechos  el  valor  se  inflama. 

XX 

Sobre  los  hombros  de  los  suyos  pudo 
La  cima  coronar  de  la  trinchera 
El  valiente  Lacunza.  Por  escudo 
La  roja  manta  que  de  lana  era 
Llevaba  al  brazo;  y  el  combate  rudo 
Con  Ovalle  trabó,  como  una  fiera; 

Y  descargándole  imprevisto  un  tajo, 
Ovalle  sin  sentido  cayó  abajo. 
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XXI 

Y  de  los  muros  -  en  la  sangre  rojos  - 
Saltó  Lacunza  al  interior,  valiente, 
Ardiendo  en  fuego  sus  brillantes  ojts. 

Y  en  pos  del  adalid  corrió  su  gente 
Hollando  de  patriotas  los  despojos; 

Y  llenos  de  furor,  como  un  torrente 
Que  de  alto  monte  al  llano  se  desborda, 
Así  dentro  del  muro  entró  la  horda. 

XXII 

La  hueste  de  don  Juan,  acobardada 
Al  mirarle  rodar  sobre  la  arena, 
A  ceder  empezó,  pero  ordenada 

Y  sin  volver  la  espalda  en  la  faena: 
A  la  ola  del  mar  asemejada, 

Que  al  estrellarse  de  coraje  llena 
Contra  el  peñón  que  su  furor  represa, 
Reunida,  al  seno  de  la  mar  regresa. 

XXIII 

Oyó  Paredes  del  tumulto  el  ruido 

Y  algazara  y  horrenda  gritería, 

Que  al  penetrar  dentro  del  muro  ardido 
El  fuerte  campo  de  Lacunza  hacía; 
Volvió  los  ojos  y  al  mirar  perdido 
El  baluarte  que  Ovalle  defendía, 
A  Martínez  y  á  Paya  que  á  su  lado 
Estaban,  dijo  con  acento  alzado: 
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XXIV 

— «Venid  conmigo  y  la  falange  venga 
También  que  comandáis  en  la  pelea. 
Allá  al  final  de  la  muralla  luenga 
Del  muro  el  español  se  enseñorea. 
A  Ovalle  socorramos  y  contenga 
Nuestro  brazo  el  asalto.  Aquí  se  vea, 
Del  hijo  de  la  América  este  día, 
Cuánto  excede  al  hispano  en  valentía.» 

XXV 

Así  dijo  Paredes,  y  en  insanos 
Propósitos  ardiendo,  presurosos 
Marcharon  á  chocar  con  los  hispanos, 
De  empezar  la  batalla  deseosos. 

Y  asían  fuertes  sus  robustas  manos 
Las  relucientes  armas;  y  estruendosos, 
Terribles  gritos  de  furor  lanzaban 
Que  la  etérea  región  atravesaban. 

XXVI 

Sangrienta  lid,  encarnizada  y  fiera, 
Patriotas  y  españoles  comenzaron 
En  la  parte  interior  de  la  trinchera. 

Y  á  los  tiros  primeros  que  cruzaron, 
Dos  gruesas  balas  de  la  hueste  ibera 
A  Martínez  el  cuerpo  traspasaron: 
Le  entró  la  una  en  el  hijar  derecho; 
De  un  lado  la  otra  del  fornido  pecho. 
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.  XXVII 

Cayó  Martínez  en  su  sangre  tinto; 

Y  cogiéndole  pronto  dos  soldados 
Del  invadido,  militar  recinto  r 
En  hombros  le  sacaron  apiadados: 
Paredes,  luégo,  recibió  en  el  cinto 
Leve  herida  de  bala;  y  destrozados 
Caían  por  doquiera  los  patriotas, 
Sus  fuertes  filas  por  las  balas  rotas. 

XXVIII 

En  tanto  Paya  acometió  impetuoso 
Sus  haces  todas  animando  fuerte; 

Y  á  las  manos  llegando  belicoso, 
En  las  filas  hispanas  de  tal  suerte 

Se  entró  por  lo  más  recio  y  horroroso 
De  la  lid,  derramando  sangre  y  muerte, 
Que  no  el  tigre  de  Apure  más  airado, 
Embiste  fiero  al  montaraz  ganado. 

XXIX 

Alburquerque  gozozo  al  ver  la  brecha, 
Que  Lacunza  en  la  sólida  muralla, 
Dejaba  al  filo  de  su  sable  hecha, 
En  tierra  dando  con  la  fuerte  valla, 
No  la  ocasión  de  penetrar  desecha; 

Y  ordenando  á  los  suyos  la  batalla 
Seguir  cerrados  por  aquella  parte, 
Con  todos  se  lanzó  sobre  el  baluarte. 
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De  Andrés  al  lado,  en  el  extremo  opuesto 
De  los  muros,  Molina  combatía: 

Y  al  ver  qlie  el  enemigo  en  gran  apresto 
Al  otro  extremo  triunfador  corría, 
Abandonando  rápido  su  puésto, 

A  sus  tropas  y  á  Andrés  así  decía: 

— «Volemos,  compañeros,  á  aquel  lado, 

Que  yá  en  el  muro  el  español  ha  entrado.» 

XXXI 

Como  parte  veloz  la  negra  danta 
Buscando  su  alimento  en  derechura 
-  Que  no  el  paso  torcer  sabe  su  planta  - 
De  la  selva  en  mitad  de  la  espesura, 

Y  la  maleza  y  el  jaral  quebranta 

Al  firme  empuje  de  su  trompa  diíra; 

Y  siempre  recta  por  dó  va  devasta: 
Que  nada  el  paso  á  detenerle  basta; 

XXXII 

Así  Molina  en  derechura  y  fiero 
Al  campo  de  batalla  se  lanzaba, 

Y  entre  las  turbas  al  pasar  ligero, 
Que  le  siguiesen  á  la  lid  mandaba: 

Y  blandiendo  en  la  diestra  el  fuerte  acero 
Que  como  el  astro  de  la  luz  brillaba, 
Con  Andrés  y  otros  muchos  campeones 
Embistió  del  hispano  las  legiones. 
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XXXIII 

Encendióse  la  guerra  sanguinosa, 
Terrible,  al  interior  de  la  trinchera, 

Y  aumentóse  la  lucha  estruendorosar 
Al  penetrar  Molina,  en  tal  manera, 
Que  temblaba  la  tierra  pavorosa, 
Cual  si  al  abismo  al  Universo  fuera; 

Y  el  aire  con  el  polvo  se  cubría 

Y  el  suelo  con  la  sangre  que  corría. 

XXXIV 

Cundió  la  alarma  en  la  ciudad  inmensa. 

Y  al  ver  que  dentro  el  muro  peleaban; 
Y^al  escuchar  la  vocería  intensa, 

Y  bélico  clamor  que  levantaban, 
De  la  ciudad  á  la  marcial  defensa, 
Ancianos  y  mujeres  se  lanzaban, 

Y  del  pueblo  las  turbas;  inaudito 
De  guerra  dando  formidable  grito. 

XXXV 

Iban  juntos  en  bélicos  afanes, 
Andrés  y  el  impertérrito  Molina, 
Iguales  á  dos  fuertes  alazanes, 
Que  de  voluble  y  señoril  berlina 
Tiran,  y  al  verse  de  metal  galanes, 
Ufanos  de  su  carga  peregrina, 
Gallardos  trotan  con  la  crin  tendida 
Al  aura  leve,  y  la  cabeza  erguida. 
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XXXVI 

Así  los  dos  caudillos  caminaban 
Bizarros  arrollando  á  los  iberos, 

Y  con  la  v^z  y  ejemplo  estimulaban 
Con  arrojo  á  cargar  á  sus  guerreros: 

Y  á  la  alma  tierra  sin  cesar  rodaban 
Muchos  fuertes  y  bravos  comuneros; 

Y  quedaban  también  muertos  ó  heridos, 
Muchos  hijos  de  España  allí  tendidos. 

"  XXXVII 
Y  al  vigoroso  empuje  del  patriota, 
Cargando  todos  con  marcial  bravura, 
Por  la  ancha  brecha  en  la  muralla  rota, 
Volvieron  en  tropel  á  la  llanura 
Los  hijos  de  la  España  en  gran  derrota, 
De  polvo  envueltos  en  la  nube  oscura; 
Dejando  en  sangre  con  horror  manchado 
El  paso,  y  de  cadáveres  sembrado. 

XXXVIII 

Como  al  abrirle  -  al  despuntar  la  aurora  - 
*     La  puerta  del  redil  á  su  ganado 
De  Cándidas  ovejas  la  pastora, 

Y  en  confuso  tropel  al  ancho  prado 
Se  lanza  la  manada  baladora, 

Los  hispanos,  así,  por  el  bocado 
Abierto  en  la  muralla,  en  derechura 
Corrían  en  tropel  á  la  llanura» 
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XXXIX 

Alburquerque  venía  yá  cercano 
Con  sus  bien  ordenados  batallones; 

Y  á  los  que  huían  por  el  verde  llaifo, 
Á  todos  los  detuvo  con  razones. 

Y  en  tanto  con  fagina  el  meridano, 
De  nuevo  reparaba  sus  bastiones; 

Y  á  los  muertos  y  heridos  que  yacían, 
Los  hombres  y  mujeres  recogían. 

XL 

Y  triste  Rosa,  de  don  Juan  hallaba 
El  cuerpo  hermoso  en  el  sangriento  suelo, 

Y  del  rostro  la  sangre  le  limpiaba 
Con  su  blanco  y  finísimo  pañuelo: 

Y  al  sentir  que  el  mancebo  respiraba 
Por  la  entre-abierta  boca  con  anhelo, 
Á  cuatro  de  sus  criados  con  quebranto 
Así  les  dijo  derramando  llanto: 

XLI 

— «Llevad  á  mi  mansión  al  caro  amigo, 
Que  en  la  lid  rechazando  denodado 
De  la  Patria  el  indómito  enemigo, 
Su  generosa  sangre  ha  derramado. 
Llevadle;  y  de  mi  hogar  al  dulce  abrigo, 
Solícitos  nosotros  á  su  lado 
Cuidemos  de  él;  y  sea  nuestra  suerte 
Librarle  sano  de  la  helada  muerte». 
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XLII  ' 

Así  dijo.   Y  al  punto  presurosos 
Los  donceles  indígenas  vinieron, 

Y  al  heridc^mancebo,  cuidadosos 
En  la  blanda  camilla  lo  pusieron. 
Después  sobre  sus  hombros  vigorosos, 
La  cubierta  camilla  suspendieron; 

Y  del  probo  don  Blas  á  la  morada, 
Le  llevaron  en  marcha  acompasada. 

XLIH 

Repitió  por  tres  veces  el  asalto 
El  hispano  este  día  á  la  trinchera; 
Mas  siempre  rechazóle  desde  lo  alto 
De  los  muros,  la  gente  comunera: 

Y  vá  cuando  de  brillo  estuvo  falto 
•j 

El  sol,  al-  descender  de  la  ancha  esfera, 
Los  hispanos  la  lid  abandonaron 

Y  al  pie  de  la  llanura  se  acamparon. 

XLIV 

Los  cansados  patriotas  yá  cubiertos 
Por  la  callada  noche,  y  sus  heridas 
Habiéndose  curado;  y  de  los  muertos 
Yá  las  tristes  cenizas  comprimidas 
En  hondos  hoyos  en  la  tierra  abiertos; 

Y  en  el  campo  yá  escuchas  escondidas, 
Con  la  cena  sus  fuerzas  repararon, 

Y  al  descanso  en  los  muros  se  entregaron. 

-22- 
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XLV 

Mas  no  así  Ruiz  Valero,  á  quien  agudo 
De  aquel  trance  el  temor  le  preocupaba 

Y  el  dulce  sueño  conciliar  no  pudo:K 
Que  en  inquietud  el  corazón  llevaba. 

Y  ora  los  fuegos  del  hispano,  mudo 
Desde  la  alta  muralla  contemplaba;, 
Ya  los  cuerpos  de  guardia  recorría, 
Ó  ya  un  párte  á  escuchar  se  detenía. 

XLVI 

Y  habiéndole  un  doncel  participado 
De  Gámez  el  arribo,  el  mensajero, 
La  Junta  en  el  palacio  iluminado 
A  convocar  mandó  con  su  escudero. 

Y  cuando  hubieron  do  don  Blas  llegado 
Los  cabos  de  la  Grita  y  Ruiz  Valero, 
Briceño,  el  Padre  Juan  y  Andrés,  modestó, 
Así  Gámez  habló  desde  su  puésto: 

XLVII 

— «Pensé  volver  con  la  misión  cumplida, 
Que  á  logro  cierto  á  mi  valor  y  celo 

Y  prudencia  dejasteis  cometida; 

Mas  no  lo  quiso  por  desgracia  el  cielo: 
Que  esta  vez  á  mi-  Patria  desvalida 
Soy  también  portador  del  desconsuelo: 
Oíd,  señores,  pues,  mi  fiel  relato, 
Aunque  él  no  sea  á  vuestras  almas  grato. 
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XLVIII 

— «Llegué  á  la  fértil  Grita,  y  en  audiencia 
Sus  Proceres  allí  me  recibieron. 
Del  triuníp  y  de  las  armas  la  carencia 
Que  había,  les  di  parte.  Ellos  me  oyeron 
Con  afable  y  cabal  benevolencia; 
Mas  no  sus  almas  el  placer  sintieron: 

Y  cuando  expuse  mi  mensaje  todo, 
Me  dijo  el  más  anciano  de  este  modo: 

XLIX 

— «Celebrar  con  alegres  festivales  •  ' 
Debiéramos  de  Mérida  la  hazaña; 
Mas  vano  el  triunfo  es  yá  por  nuestros  males, 

Y  antes  más  pena  al  corazón  entraña: 
Pues  yá  todos  los  pueblos  comunales 
De  nuevo  dieron  la  obediencia  á  España. 
Decid,  pues,  á  los  hijos  de  la  Sierra 
Que  por  concluir  la  sanguinosa  guerra, 

L 

Berbeo  con  la  Audiencia  un  fiel  tratado, 
Firmar  honroso  y  conveniente  quiso. 

Y  aunque  se  teme  que  será  anulado 
Por  el  mismo  Virrey  el  compromiso, 
Cumplir  por  nuestra  parte  lo  pactado, 
Mal  grado  nuestro,  nos  será  preciso. 
Decidles  que  el  empeño  yá  es  en  vano; 
Que  al  tratado  se  acojan  del  hispano.» 
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LI 

Dijo,  y  sentóse  en  el  ebúrneo  asiento. 

Y  en  silencio  quedaron  consternados 
Los  comuneros  todos  sin  aliento. 

Y  al  mirarles  Valero  anonadados, 
Alzóse  y  dijo  en  dolorido  acento: 
— «¡Terrible  situación!  Abandonados 
De  todos,  con  las  fuerzas  que  tenemos, 
Resistir  largo  tiempo  no  podemos. 

LII 

Agotado  en  el  parque  está  el  pertrecho, 
La  esperanza  de  auxilio  ya  perdida, 
Paredes  y  Martínez  en  el  lecho, 
O  valle  moribundo  con  su  herida; 
Mañana  la  ciudad  en  sitio  estrecho 

Del  hambre  á  los  horrores  sometida  

¿Podremos  de  este  modo  y  suerte  ahora 
La  guerra  sostener  asoladora? 

luí 

Más  cuerdo  considero  en  la  prudencia 
Buscar  útil  consejo  á  nuestros  males. 
Yo  un  consejo  daré  cual  mi  conciencia 
Ahora  me  lo  dicta:  á  los  reales 
Del  hispano  mandemos,  la  obediencia 
Al  trono  todos  ofreciendo  iguales,  . 
Si  para  todos  sin  engaño  oculto 
De  hacienda  y  vida  se  nos  da  el  indulto.» 
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LIV 

Así  dijo  Valero,  mas  airado 
Briceño  contestó  de  esta  manera: 
— «¿Qué,  Valero,  tu  labio  ha  pronunciado? 
¿En  que  tiempo  cumplió  la  gente  ibera 
Palabra,  compromiso,  ni  tratado 
Que  á  los  hijos  de  América  ofreciera? 
Aunque  es  grande  el  peligro  que  corremos, 
No  tu  dictamen  aprobar  debemos.  , 

LV 

¿Á  qué  con  el  baldón  de  cobardía 
Voluntario  al  dogal  tender  el  cuello? 
Al  pie  de  las  trincheras  noche  y  día  * 
Sucumbir  ó  ser  libres  es  más  bello: 
Vale  más  perecer  con  valentía, 
De  honor  poniendo  á  nuestro  nombre  el  sello, 
Que  doblado  vivir  sobre  la  arena 
Al  peso  infame  de  servil  cadena.» 

LVI 

El  héroe  así  decía  ardiendo  en  fuego; 
Cuando  á  la  puerta  apareciendo  Paya 
Le  interrumpió  su  arenga  El  indio  luégo 
De  esta  manera  dijo:  — «Una  Atalaya 
Acaba  de  entregarme  aqueste  pliego 
Que  en  nuestro  campo  recibió  en  la  raya, 
Conducido  hasta  allí  por  un  soldado 
De  Alburquerque  á  vosotros  despachado.» 
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LVII 

Dijo,  y  al  lado  de  don  Blas  llegando 
El  pliego  le  entregó.  Rompió  la  oblea 
El  anciano,  y  la  carta  desdoblando 
Leyó  de  esta  manera:  — «Á  la  Asamblea 
Del  Común  si  en  su  mano  tiene  el  mando, 
Ó  á  aquel  que  Jefe  de  la  hueste  sea, 
Escuche  á  nombre  del  real  Monarca, 
El  indulto  que  ofrezco  á  la  comarca: 

LV1II 

Si  aceptáis  de.Berbeo  los  tratados 
Que  tiene  con  solemne  juramento 
Ante  el  Virrey-Pontífice  ajustados, 
Tendrán  para  vosotros  cumplimiento: 
Si  no  los  aceptáis,  y  si  obstinados 

Y  ciegos  persistís  en  vuestro  intento, 
La  cólera  del  Rey  que  está  suspensa 
Caerá  sobre  el  desleal  por  recompensa. 

LIX 

Las  armas  deponed.  Y  no  la  guerra  . 
De  los  hombres  y  bienes  destructora, 
Queráis  alimentar  en  vuestra  tierra; 
Si  no  dais  la  obediencia  al  Rey  ahora, 
Cuanto  en  su  seno  la  ciudad  encierra 
Mañana  al  asomar  la  nueva  aurora 
Será  el  rico  botín  de  mis  soldados, 

Y  en  la  horca  todos  quedaréis  colgados.» 
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LX 

Así  leyó  don  Blas,  y  de  su  silla 
Alzóse  el  Padre  Juan,  diciendo  grave: 
— «Mi  consejo  escuchad.  Ceder  no  humilla 
Cuando  el  valor  de  resistir  no  cabe; 
Ni  el  cuello  abandonar  á  la  cuchilla 
Se  debe,  si  lo  cierto  yá  se  sabe. 
Asi,  pues,  aceptemos  el  tratado 
Que  el  Virrey  y  Berbeo  han  ajustado. 

LXI 

Que  si  hoy  la  dulce  libertad  perdemos, 
Al  yugo  retornando  del  hispano, 
No  esclavos  para  siempre  quedaremos: 
Que  un  dia  de  ventura  no  lejano, 
La  nueva  luz  de  libertad  veremos 
Del  suelo  resurgir  venezolano. 

Y  de  este  pueblo  á  la  rugiente  ola, 
Será  libre  la  America  española.» 

LXI1 

Así  dijo  el  levita,  y  la  Asamblea 
Con  aplauso  aprobó  lo  que  decia, 

Y  Briceño  exclamó:  — «Antes  que  sea 
Rendida  al  español  la  espada  mía, 

En  pedazos  quebrada  aquí  se  vea.» 
Dijo,  y  en  tanto  con  la  espada  hería 
El  pavimento,  y  empujando  fiero 
En  cuatro  trozos  se  quebró  el  acero. 
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LXIII 

Oyeron  en  silencio  la  protesta 
De  Briceño  los  proceres;  y  luégo 
Ruiz  Valero  dio  á  Paya  la  respuesta 
Para  Alburquerque  en  refrendado  pliego. 
Salió  el  indiano  á  la  muralla  enhiesta; 

Y  en  la  profunda  noche,  á  donde  el  fuego 
Vio  arder  del  enemigo,  allá  su  paso 
Encaminó  veloz  por  campo  raso. 

LXIV 

Y  cuando  el  sol  por  la  Nevada  Sierra, 
Entre  gasas  de  púrpura  asomaba, 

Y  en  su  brillante  pompa  á  la  ancha  tierra 

Y  al  firmamento  con  su  luz  bañaba, 
Concluida  yá  la  sanguinosa  guerra 
La  hueste  ibera  en  la  ciudad  entraba: 

Y  Mérida,  á  pesar  de  su  alta  hazaña, 
Volvió  al  dominio  de  la  grande  España. 


L.  D. 
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